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    Para ti, que día a día me motivas a continuar,


    que me enseñas diariamente vale la pena seguir adelante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    “Aquel que tiene un porqué para vivir...


    se puede enfrentar a todos los cosmos”


    


    Friedrich Nietzsche, (Götzen-Dämmerung, 1889)
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    Palabras de la autora


    


    Queridos lectores y amantes de la historia y mitología universal:


    


    Cuando terminé de escribir Tyr, el primer libro, no me veía creando algo más allá del final que Lenna y él tuvieron. Estaba muy emocionada con la historia y satisfecha con el resultado. Como siempre, quedaban cabos sueltos, pero ya me conocen, me encanta dejar cabos sueltos, que ustedes hagan sus propias teorías y le den un final a las cosas. Pero resultó que, entre más me preguntaban por una continuación, en mi cabeza se iba abriendo un nuevo panorama.


    Ya tengo ideado cómo terminará el clan Brácaros, en otras palabras, ya está escrito, en algún lugar, el final definitivo de la serie. En este libro, Bragi tenía muchos asuntos que solucionar, el principal: Necesitaba mostrar su valía ante su líder y su nueva koningin, pero más que nada, ante si mismo. Quizás puedan sentir que la historia aquí avanza muy lentamente, pero cada una de estas pausas son necesarias para que él pueda encontrar su camino.


    Aunque también empezaremos a adentrarnos en el panteón nórdico. Ahora, si eres estudiante de culturas y mitología, podrán aventarme un zapatazo porque mezclaré todos los poemas y haré mi propia versión de la mitología nórdica. Aun así, espero que encuentren las revolturas coherentes y puedan disfrutar la historia de este guerrero de los Dioses.
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    Finales de Febrero.


    Sentirme atrapado en espacios reducidos nunca me ha sentado bien, de hecho es lo único que me pone un poco fuera de mí mismo, esa sensación de no poder ir hacia ninguna parte porque no hay a donde ir es desesperante, asfixiante, enloquecedora... pero si además le sumamos el factor miedo se vuelve algo insoportable. Y yo, Bragi, guerrero de los Dioses, solo temo a una cosa en esta vida: Perder a mis broers, mi familia, mi clan.


    El viento me lo dijo, fuerte y claro; con la llegada de Lenna las cosas en nuestro pequeño hogar cambiarían de una manera inimaginable. Ella era buena para Tyr, mi líder, lo mantenía calmado, centrado, en paz consigo mismo a pesar que su mente se volvió un caos desde que irrumpió en nuestras vidas, pero eso era justo lo que él precisaba, no poder controlarlo todo, necesitaba vivir, puesto que los últimos siglos se ha preocupado por nosotros y nuestro bienestar, ha luchado con todo su ser por sacarnos adelante, por los Dioses, por su pueblo, por respeto, por una posición, ya era tiempo que empezara a ver por si mismo y estoy seguro que ella es la indicada... a pesar de que las Deidades se ensañan en decir lo contrario.


    Pero Lenna no es el único cambio al que nos hemos tenido que enfrentar, ni la única que se ha adherido a nosotros. Casualidad o destino volver a Tierras Altas nos ha presentado a un nuevo enemigo, el pelirrojo de las montañas, como lo hemos bautizado a falta de un nombre. Desconocemos sus intenciones pero sabemos que no son nada buenas, ¿cómo podrían? Si cada vez que nos lo encontramos una horda de dakloos nos ataca. O como ahora, que nos encierra en un palacio laberíntico sin salida.


    —A todo esto, ¿quién es tu peetvader? Me gustaría enviarle una carta de agradecimiento por ponernos a semejante grano en el culo. —Vidar, como siempre, no puede mantenerse callado.


    —Broer, creo que deberías preocuparte más... —Empieza a hablar el pelirrojo.


    —No me llames hermano. —Vidar le escupe las palabras y veo como la vena de su cuello pulsa a punto de estallarle.


    —...Por mi nombre. —Continúa el otro sin darse por aludido.


    —¿Y quién coño eres? —Freyja, como una verdadera Diosa, trata de mantener la calma al tiempo que intenta sonar pretenciosa.


    —Quizás si lo pidieras con gentileza...


    —¡Uy! Nos mata el suspenso.


    —¡Oh mi Dios! Vali... —Todos nos giramos hacia Lenna, ¿qué ha dicho?


    De inmediato busco la mirada de Vidar quien me regresa una de perplejidad, atónitos por la noticia dejamos de prestar atención a lo que ocurre en nuestro alrededor. ¡Gran error! Un segundo después somos succionados por la oscuridad. La cabeza me da vueltas y tardo un minuto más de lo normal en centrarme. Escucho un gemido de dolor seguido por una serie de improperios y maldiciones que pondrían los pelos de punta a cualquier marinero.


    —¿Freyja?, ¿estás herida?


    —Creo que se me ha roto el brazo con la caída, no puedo moverlo. —Me da gusto ser el único con quien Freyja no use su habitual escudo de sarcasmo, pues en este momento nos ahorra valiosos minutos de discusiones.


    —¿Dónde estás? No puedo ver nada aquí.


    —Estoy... —un suspiro de frustración—. No tengo una maldita idea de dónde estoy. Creo que encerrada.


    Camino hacia dónde escucho su voz con los brazos estirados frente a mí buscando cualquier cosa, a unos cuantos pasos tropiezo contra un bulto blando. Palpándolo me doy cuenta que no es un algo sino un alguien.


    —Creo que he tropezado con Sweyn, está inconsciente. —Le informo a Freyja, quien a su vez suelta una nueva serie de maldiciones—. ¡Sweyn, Sweyn!


    Intento reanimarlo pero no lo consigo, sumando la oscuridad que nos envuelve no puedo saber si se encuentra herido, estoy por ponerme en pie para cargar con él cuando me muerde la mano con su mandíbula lobuna, ni siquiera me he percatado de cuándo se transformó.


    —¡Idiota! Soy yo, Bragi.


    Precavidamente y muy despacio va liberando mi mano, olisquea el aire y me apremia para que pueda ponerme en pie.


    «¿Dónde están los demás?»


    Contacta mentalmente.


    —No lo sé, solo escucho a Freyja, no puedo ver nada aquí, ¿y tú?


    «Claro que veo, es de día, idiota.»


    —Los insultos son innecesarios, yo no veo absolutamente nada, es como estar en la corriente vital, sin la sensación de paz.


    «Puedo percibir la esencia de Freyja viniendo desde aquella caja.»


    —Freyja, ¿te has transformado?


    —Si hablo contigo es porque obviamente no lo he hecho. —Y puedo jurar que detrás de esas palabras hay un «idiota» escondido en alguna parte.


    —Sweyn dice que te encuentras dentro de una caja.


    —Eso explica muchas cosas. Ahora apresúrense y sáquenme de aquí.


    Vuelvo a tropezar y caer sobre lo que imagino es la caja de la que hablaban, dura, pesada y sin saber como abrirla. Tras forcejear en medio de una oscuridad absoluta y varias promesas de castración por parte de Freyja, Sweyn pierde los estribos y la avienta con los cuartos traseros, el bloque de concreto se desliza rápidamente y pocos segundos después escuchamos como golpea contra algo. Kleine zusje sale maldiciendo tan violentamente que por un segundo me pregunto si no habría sido mejor dejarla ahí dentro.


    Caminamos por mucho tiempo hacia ningún lado buscando a los demás, intento, tanto como puedo, establecer mi conexión con Vidar, pero es como si se encontrase fuera de cobertura, algo que jamás nos había sucedido, me siento extraño, desprotegido, incompleto, ninguno de nosotros podemos contactar en nuestra psique con Tyr, y la verdad es que me empieza a doler la cabeza de tanto tratar.


    De pronto el suelo comienza a temblar y el techo se nos viene encima, corremos hacia donde podemos intentando encontrar un lugar seguro, sigo sin poder ver nada, tropiezo con todo lo que tengo frente a mí hasta que una luz nace desde mi interior, es Lenna.


    «¡Bragi! Estás con vida.»


    «Lenna, ¿dónde estás? ¿Tyr y Vidar...?»


    «Están conmigo, estamos bien, debemos salir, el edificio se va a caer en cualquier momento.»


    «No sé dónde estamos, no puedo ver nada, Freyja está herida y Sweyn parece no poder transformarse en humano.»


    «Te guiaré a la salida, solo debes confiar en mí.»


    «Lo haré, lo he hecho desde el principio.»


    Siento que una calidez me envuelve y de pronto soy capaz de ver el camino en mi interior, puedo advertir los obstáculos, lo que me ayuda anticipar los hechos e ir más de prisa, vislumbro la salida a poca distancia de nosotros, apresuro mis pasos pero me detengo al escuchar otra maldición saliendo de Freyja, giro para saber que le ocurre, percatándome que solo soy capaz de ver el camino hacia la salida.


    —¿Qué ocurre?


    —He caído en un hoyo y mi pie está atorado, sigan ustedes, los alcanzaré.


    —¡CUIDADO! —Grito cuando veo que una enorme roca está por caernos encima, no sé que tan lejos de mí estén pero les ordeno que se deslicen a su izquierda, un segundo después el aullido de dolor de un lobo resuena por las paredes.


    —¡Idiota! —Grita Freyja con dolor en la voz.


    —¿Qué ha pasado? —El no poder ver me desespera.


    —Sweyn me ha sacado, pero le ha caído la piedra a él, se ha convertido en humano. Ayúdame a sacarlo de aquí. Sigue mi voz. —Llego hasta ella tan pronto como puedo—. Ahora, cuando diga tres tira con todas tus fuerzas.


    Con un poco de dificultad logramos sacarlo.


    —¿Qué tan mal se encuentra?


    —Salgamos cuanto antes para que puedas verlo. Eres un idiota. —Aunque Freyja lo reprende no ha podido ocultar un pequeño sollozo, con voz muy baja le dice—. No tenías que hacerlo.


    —Claro que sí, —Sweyn jadea pesadamente—, eres mi Kleine zusje.


    La voz de Sweyn, aunque baja, está llena de satisfacción.


    Un nuevo temblor hace que más escombros caigan a nuestro alrededor, estamos muy cerca de la salida pero al tiempo tan lejos. Freyja lleva sobre los hombros uno de los pesados brazos de Sweyn y yo el otro, haciendo que no podamos salir corriendo.


    —Hay que apresurarnos, la salida está por quedar bloqueada. —Les informo al ver como un enorme pilar se tambalea cerca de nosotros.


    —Mi corazón al clan...


    Confundido giro la cabeza hacia Sweyn como acto reflejo, antes de poder reaccionar en lo que aquellas palabras significan Freyja y yo somos expulsados hacia delante por una increíble fuerza.


    —¡NO!


    —¡SWEYN!


    Lo primero que mis ojos son capaces de observar es como el edificio en el que nos encontrábamos termina de caer con Sweyn dentro. Freyja se precipita hacia allá con la intención de buscarlo, la tomo del brazo para impedir que las ruinas la aplasten.


    —Busquemos a Tyr. —Aunque sé que no servirá de nada, en mi interior puedo sentir como la energía de Sweyn se va apagando, poco a poco el lazo que nos une va perdiendo fuerza.


    Sweyn ha caído, mi broer ha muerto.
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    Unos meses después.


    —Tweeling... tweeling...


    Giro el rostro hacia mi izquierda, encontrarme con la mirada preocupada de Vidar me desconcierta un poco, le sonrío ligeramente ocasionando que su ceño fruncido se acentúe un poco más.


    —Estaba distraído. —Me excuso encogiéndome de hombros.


    —Sí, lo he notado.


    —¿Qué me decías?


    —Mejor comparte conmigo que te tenía tan absorto en tus pensamientos.


    —No era nada... —Y vuelvo a fijar la mirada en el horizonte, tratando de deshacerme de estos pensamientos, evocar nuevos o al menos hacer que ya no duelan tanto.


    —Te olvidas de algo. —Murmura Vidar empujándome ligeramente con su hombro situándose a un lado mío.


    Me quedo en silencio.


    Hay veces, muy pocas de ellas, en las que me gustaría no tener ese lazo con él, o con nadie, poder guardar mis pensamientos para mí mismo y saber que estarán seguros en el interior de mi cabeza, pero no importa a dónde vaya o que tan separados estemos, Vidar siempre sabrá lo que hay en mi interior de la misma manera que yo lo sé todo de él.


    —Yo también hubiese deseado poder hacer algo más, pero nunca pediría cambiar de lugar con él. —La confesión de Vidar hace que una nueva oleada de tristeza invada mi corazón, quiero rebatir ante lo que ha dicho pero cada uno tiene su distinta manera de pensar... aunque duela—. Porque —prosigue y una nueva nota de sufrimiento tiñe sus palabras—, si yo hubiese muerto en lugar de Sweyn, tú también lo habrías hecho, y para mí eres la persona más importante en este mundo.


    Me giro hacia él pero tiene la mirada perdida al frente, Vidar no suele decir ese tipo de cosas, sé que las siente debido a la conexión que compartimos, pero es muy distinto a escucharlas en voz alta. Asiento solemne con la cabeza aunque no esté mirándome, la muerte de Sweyn duele en nuestros corazones tanto como la muerte de nuestros padres, o quizás un poco más pues en aquel entonces éramos muy pequeños para comprender la complejidad de esa sensación, pero ahora es como si cada partícula de nuestros cuerpos muriera una y otra vez con el recuerdo de la pérdida que hemos sufrido.


    El cielo va cambiando de color, pasa de ser azul a negro sin que sienta el paso del tiempo. Me percato que Vidar se va cuando percibo ira y desesperación desde algún lugar cercano, meneo la cabeza sintiéndome impotente, no hay nada que pueda decir o hacer para que esos sentimientos desaparezcan.


    «Bragi.»


    Parpadeo un par de veces al sentir la nueva intromisión en mi cabeza, esa voz ronca y dulce hace que mi interior sane un poco. Lenna, al ser una Diosa, es capaz de conectar mentalmente con nosotros en cualquier momento y lugar sin importar la distancia o el tiempo.


    «¿Todo está en orden? Los esperábamos de regreso desde hace días.»


    Hay una nota de preocupación en su voz que intenta encubrir con reproche. Durante los meses que hemos estado fuera tanto ella como Tyr y Freyja han respetado nuestro deseo de alejarnos por un tiempo, con el pretexto de que iríamos a Corner Valley por unas cuantas cosas que olvidamos, nos separamos por vez primera del clan. Lo que sucedió en Tierras Altas... no sabría como describirlo, nos unió al tiempo que fragmentó, ahora que somos cuatro no sabemos como movernos, es como si a un elefante le hubiesen arrancado una extremidad.


    «Todo va bien, nos hemos entretenido un poco más de lo previsto. Llegaremos pronto.»


    Espero por un momento por si ha sucedido algo en nuestra ausencia pero parece que Lenna se ha desconectado. Doy un largo suspiro y nuevamente apoyo la cabeza sobre mis manos.


    «Vale, te compro la mentira. Por favor, regresen con nosotros tan pronto puedan, es difícil estar fraccionados.»


    Asiento con la cabeza aún a sabiendas de que no puede verme, o quizás si, no sé muy bien como funciona eso de la omnipresencia de las deidades, quizás Lenna en realidad no está dentro de mi cabeza sino alrededor de mí de forma espectral o algo similar. Pensar en ello hace que me olvide por un momento del dolor que cada día se hace imposible de sobrellevar.


    Escucho el sonido de un objeto surcando el aire a mi espalda y giro en el momento preciso de tomar una bebida enlatada que Vidar me ha arrojado.


    —Lenna me ha pedido que volvamos. —Comenta abriendo su propia bebida y sin hacer contacto visual.


    —Lo sé, también habló conmigo.


    —¿Me dirás por qué hemos regresado a Corner Valley?


    Instintivamente llevo mi mano al bolsillo derecho de mi pantalón y sostengo con fuerza el pequeño objeto que llevo escondido, la razón por la que regresé.


    —Necesitaba un tiempo para lidiar con el duelo.


    —Esa es solo una verdad a medias.


    Doy un largo trago a la bebida energizante pensando en que decir, me doy cuenta que de nada sirve mentirle a Vidar, por lo que me quedo callado, sigue parado en el mismo lugar sin moverse, con su cabello yendo de un lado a otro por el gélido viento que nos envuelve. Han pasado días desde la última vez que él o yo dormimos o nos conectamos a la corriente vital, el cansancio mental es grande pero no quiero cerrar los ojos y revivir aquel momento, aunque sé que siempre estará ahí, rondando como una sombra espectral queriendo arrastrarme a las profundidades del vacío.


    Llega la noche y el viento atrae una leve escarcha de hielo que se va depositando en cada superficie que toca, incluido el pecho de Vidar quien descansa recostado en la proa del navío, con una pierna colgándole por el borde tarareando una vieja nana nórdica, mientras que acaricia con ternura el rifle que suele cargar consigo casi a donde sea que vaya. Una historia curiosa, por un segundo el pensar en ello hace que mi mente se distraiga. Distractores. Necesito distractores.


    —Iré dentro, necesito un poco de calor.


    Vidar ríe entre dientes.


    —Tu cálido corazón necesita calor.


    Le dirijo una mueca que pretende ser una sonrisa pero solo se queda en un triste intento, mueve la cabeza en asentimiento y clava la mirada en el negro cielo que hay sobre nosotros. Entro en una de las habitaciones tomando asiento en una despostillada silla, que coloco detrás de la puerta por si a caso mi tweeling me ha seguido. Saco el pequeño objeto que guardo en el bolsillo del pantalón y con el dedo pulgar intento limpiarlo un poco más, lleva muchos siglos sepultado bajo tierra, el paso de los años lo ha destruido casi por completo, pero su esencia prevalece, envuelvo los dedos alrededor de él encerrándolo en un fuerte puño.


    —¿Por qué?, ¿por qué has regresado?
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    —Bienvenido a casa, broer. —Saluda Tyr dándome un fuerte abrazo fraternal.


    —Es bueno estar de regreso.


    —¿Dónde está Lenna? —Pregunta Vidar tras recibir su dosis de efusivo amor fraternal.


    —Está arriba, en cama, no se ha sentido bien desde hace un par de días, pero espera por ustedes.


    Ni bien termina de decir esas palabras cuando Vidar ya corre por el pasillo a los aposentos principales. Tyr es nuestro broer pero también se ha convertido en el nuevo koning del clan y Lenna es nuestra koningin, ahora hay una ligera línea que debemos establecer y nunca traspasar, aún en tiempos modernos es necesario que sepamos cual es nuestro lugar dentro de la familia, respetar a nuestros líderes, nuestros reyes.


    —¿Una Diosa con gripe? —Pregunto con un poco de sarcasmo. Es bien sabido que en ocasiones mi broer puede ser muy sobreprotector.


    —Es eso mismo lo que me inquieta, se supone que Lenna ya no puede pillar enfermedades humanas pero tiene días pálida, débil, mareada.


    —Y por tu expresión de impotencia supongo que no te ha dejado sanarla con tu don.


    Veo como sus hombros caen en frustración.


    —Es testaruda, eso no ha cambiado.


    Giro el rostro en todas direcciones buscando en los alrededores a kleine zusje.


    —No es necesario que pregunte donde está Freyja, ¿cierto?


    Tyr desvía la mirada y guarda silencio.


    No, no hace falta, sigue yendo al lugar del accidente a buscar el cuerpo de Sweyn, aunque todos sabemos que ahí ya no hay nada, ni siquiera escombros de la edificación que meses antes se erguía imponente en medio del bosque. Todos continuamos yendo diariamente hasta que un día nos encontramos con que se había convertido en un paisaje llano, la siguiente mañana Lenna apareció en medio del salón y después la esencia de nuestro broer desapareció por completo, como si lo hubiesen desconectado de la corriente vital que nos une, fue cuando Vidar y yo decidimos alejarnos. Estuvimos fuera casi dos meses y todo se siente como si hubiese ocurrido ayer.


    Siento la pesada mano de Tyr en mi hombro.


    —No te olvides de saludar a Lenna, espera por ti.


    Asiento con la cabeza y observo como se aleja por el corredor en dirección a la cocina. No debo preguntar como es que se siente pues percibo sus emociones como mías propias, tanto por el lazo que compartimos como por mi don empático que en veces resulta ser un verdadero lastre. Dolor, impotencia, miedo, desesperación, ira, preocupación, fracaso, son algunas de las cientos de emociones que corren a toda prisa alrededor de Tyr. Pero no es como que pueda hacer algo por él ya que es lo mismo que yo siento. Lamento que la felicidad por al fin tener a su minnaar esté opacada por tremenda desgracia.


    Pienso en ducharme antes de ir a saludar a Lenna, pero conociéndola seguro se inquietará, así que decido dejarlo para después. Doy un par de golpes a la puerta de su habitación y un ronco y suave «adelante» me da la bienvenida. Con cuidado entro en la alcoba y la encuentro recostada en la cama acariciando a Vidar, quien ha adoptado forma felina, un débil ronroneo seguido de un siseo me indica que se ha quedado profundamente dormido. Gira el rostro y una enorme sonrisa le ilumina la cara, extiende su brazo libre hacia mí, la tomo al momento acercándome. Su tacto es cálido y tranquilizador, me coloco en cuclillas a su lado, transmite paz y, por efímero que sea, quiero regodearme en ello.


    —Bienvenido a casa. —Cada vez que habla holeadas de calidez me recorren por dentro, beso el dorso de su mano y ella acaricia mi rostro.


    —Tyr me ha dicho que no te encuentras bien. ¿Puedo ayudar?


    —Es solo una leve molestia... conoces a Tyr, me obliga a reposar solo porque se me cae un cabello. Te ves mal. —Su tono, casi maternal, hace que mis defensas bajen un tanto.


    —Estoy bien.


    —Por ahora dejaré que me sigas mintiendo.


    Bajo la mirada tratando de mantener mis pensamientos protegidos. Antes de irnos Lenna aún no controlaba sus dones de Deidad, cuando menos lo esperábamos se entrometía en las mentes robando nuestros recuerdos, no era que ella lo hiciera con intensión sino que se colaba por pequeñas fisuras. Ahora me obligo a mantener todas las barreras arriba para que no vea mi interior, ese que antes era oscuro y ahora se ha vuelto tétrico.


    —Las Nornas me han visitado. —Me pongo tenso al escucharla decir eso—. Quieren ayudarme.


    —¿A qué?


    —A usar mis dones. —Eso sí que me ha sorprendido.


    —¿Tyr lo sabe?


    —Él estuvo aquí cuando ellas aparecieron.


    Eso me sorprende aún más.


    —¿Dejaron que un guerrero estuviera en su presencia?


    —La oferta es para él también.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Tyr ha decidido ascender a Dios.


    Estoy sin palabras, ¿qué tanto ha ocurrido en nuestra ausencia? Encierro todas las emociones que esa noticia me provoca para que Lenna no pueda leerlas e intento distraerla contándole sobre el viaje, la ciudad y cuanta cosa se me ocurra. Al verla un poco somnolienta la dejo descansar escabulléndome de ahí sin perturbarla, o a Vidar, quien sigue ronroneando cada vez más alto, solo espero que no la despierte.


    Llego a mi habitación y en cuanto abro la puerta el olor a lluvia me golpea fuertemente, me aviento a la cama sin poder seguir retrasándolo, es necesario que entre a la corriente vital pues la visita de las Nornas me hace pensar que es tan solo el principio de algo que no podremos detener. Cierro los ojos y de inmediato la oscuridad me absorbe, cientos de imágenes se reproducen detrás de mis párpados a toda velocidad como si alguien estuviese rebobinando una cinta de video. Lucho contra eso tanto como puedo pero están por todos lados.


    «Peetzoon.»


    Una voz profunda y ronca, esa que tienen los ancianos humanos tras años de fumar, resuena por todos lados al tiempo que desde ninguna parte. Guardo silencio de manera respetuosa.


    «Es tiempo de dejarlo ir.»


    «No puedo.»


    Silencio.


    Un prolongado silencio mientras la muerte de Sweyn se reproduce con perfecta nitidez como si estuviera en una pantalla HD, incluso más real que la primera vez.


    «Eres un guerrero de los Dioses. Debes hacerlo.»


    «Era mi broer...»


    «Ya lo dijiste... lo era.»


    Después de que mi peetvader se desvanece soy sacado de la corriente vital de manera violenta, como si hubiesen tirado de mis piernas para hacerme aterrizar, siento el corazón acelerado y me encuentro un poco desorientado. Observo con atención la habitación que tardo en reconocer, me encuentro en el suelo con la ropa empapada, la ventana abierta y el sol brillando tímidamente del otro lado, al parecer ha estado lloviendo por la noche y eso provocó la pequeña inundación de mi alcoba. Me pongo en pie para empezar a limpiar todo el estropicio cuando noto el pequeño objeto escondido entre las sábanas, fijo la mirada en él como si fuese la primera vez que lo viera, me inclino para tomarlo y volver a esconderlo en el bolsillo de mi pantalón cuando un fuerte dolor me atraviesa la cabeza casi partiéndomela en dos.


    Coloco mis manos en la cama para detenerme, la sensación me deja jadeante y un poco tembloroso, al principio no comprendo lo que ocurre, pero tras unas respiraciones profundas mi mente se aclara. Salgo apresurado hasta los aposentos de Tyr, sin detenerme a revisar la hora, no llamo sino que entro abruptamente.


    Como es de esperar mi broer se despierta de un sobresalto y al momento tiene su espada apuntando en mi dirección mientras que Lenna, desconcertada, gira para no quedar vulnerable ante un posible ataque. Vidar, quien aún se encuentra en forma felina y en medio de ellos dos, ha caído al suelo confundido. Hago caso omiso de las preguntas de Tyr y apartando a Tyrfing suavemente me inclino al lado de mi koningin, tomo su mano y beso el dorso de esta.


    —Mi koningin...


    —¿Bragi?


    —El heredero está en camino.


    Lenna observa a Tyr quien a su vez me observa a mí, escucho a Vidar maldiciendo por lo bajo pero nadie le presta atención.


    —¿Estás seguro? —Pregunta Tyr en un tono extraño.


    —Lo estoy.


    —¿Por qué estás mojado? —Inquiere Vidar desde mi espalda.


    —Mi peetvader contactó conmigo mientras estaba en la corriente vital, al despertar me fue revelado.


    Lenna, quien ahora abraza protectoramente su abdomen, no dice nada, solo me observa con esos enormes ojos grises con los que imagino estará intentando ver en mi interior. Bajo todas las defensas para que sienta lo mismo que yo y vea la verdad de mis palabras.


    —¿Tu peetvader dijo algo? Sobre esto, quiero decir.


    —No, solo habló de...


    —Dejar ir el alma de Sweyn. —Termina Lenna por mí en un suave susurro. Cierro los ojos en un intento por mitigar el dolor y solo asiento con un leve movimiento de la cabeza, coloca su mano bajo mi mentón y me obliga a levantar el rostro y observarla—. Tiene razón, debes dejarlo descansar... —Vuelve a llevarse las manos a su vientre y sonríe melancólica—. Quizás regrese para ser el peetvader de él... o ella.


    Ambos sabemos que las cosas no funcionan así, pero entiendo lo que quiere decir, es solo que me cuesta trabajo aceptarlo. Y es ahí que el dique se rompe al fin, todo el dolor que he recogido en mi interior sale desbordado sin control, mis ojos se llenan de lágrimas que insistía en no derramar. Escucho las pisadas de Vidar abandonar la habitación y posteriormente las de Tyr, Lenna coloca su mano izquierda sobre mi cabeza ya que tengo la otra atrapada entre las mías, acaricia mi cabello como si fuese un niño pequeño, brindándome consuelo, haciendo que duela menos.


    No soy un guerrero de los Dioses, no soy un miembro del clan Brácaros, solo soy un patético ser débil. Deshonra y vergüenza es lo único que le he traído a mi clan.
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    Arieen


    


    Quien alguna vez haya dicho que la vida es sencilla es porque nunca ha tenido un hijo, el lidiar con toda la mierda del mundo y fingir que estás viviendo en el paraíso, para que esa pequeña personita siga creyendo en los cuentos de hadas, es como hacer malabares con bolas de boliche encendidas y los ojos vendados. Doy una honda respiración al tiempo que apoyo la espalda contra la puerta del cuarto de baño, necesito mis dos segundos de paz, solo dos segundos para mí.


    Y eso es todo, ya que hay un par de golpes en la puerta un momento después.


    —Ari, ¿te encuentras bien, cariño?


    —En seguida salgo... —Trato de que mi voz sea lo más cordial que puedo, aunque quisiera gritarle que se vaya a la mierda y me deje en paz un solo minuto, ¿es que estoy pidiendo mucho? Un solo minuto para poder respirar.


    —De acuerdo cariño, pero date prisa por favor.


    Cierro la mano en un puño con ganas de escupir todos mis pensamientos de una buena vez, pero en cambio respiro un par de veces más para tranquilizarme.


    —Esta es la vida que te tocó vivir... esta es la vida que te tocó vivir... —Me recuerdo una y otra vez.


    Cada vez que siento estoy perdiendo los nervios me obligo a revivir el pasado, para comprender que mis decisiones son las que me han traído a este preciso momento. Que yo, y solamente yo, soy la responsable del rumbo que ha tomado mi vida. Abro el grifo para refrescarme un poco cuando vuelven a llamar.


    —Cielo, ¿crees que puedas salir ya?


    Rechino los dientes y reprimo las ganas de dar un golpe al espejo que tengo en frente.


    —Un segundo...


    —Es importante.


    Tomo una toalla de papel para secar mi rostro y de malos modos abro la puerta abruptamente, haciendo que Cicely de un respingo.


    —¿Qué ocurre, Cicely?


    —Es solo que ha llegado la señora Armstrong y quiere su encargo ya mismo.


    Vuelvo a respirar profundamente.


    —Cicely, la señora Armstrong vino ayer a dejarlo y le dijimos que lo tendríamos para el jueves, hoy es miércoles, ¿podrías recordarle que se lo daremos mañana, jueves, día en que hemos quedado?


    —¿Por qué no lo haces tú, Ari? Eres mucho mejor que yo tratando con las clientas.


    Cierro los ojos llenándome de paciencia, no es que sea mejor tratando a las clientas, es que a Cicely le da pereza explicar las cosas. Desde que empecé a trabajar aquí con ella no ha existido día en el que se haga responsable por nada, siendo que ambas tenemos el mismo puesto y somos responsables de las mismas funciones, pero ella se limita a cotillear con cuanta persona se le ponga en frente y cuando viene la hora de decirles que sus pedidos, por más urgentes que sean, los tendremos el día que hemos acordado previamente, desaparece.


    Claro que yo no estaría aquí metida, en este trabajo de mierda, si no fuera porque debo mantener a Trevor. Nunca, ni siquiera en mis más alocados pensamientos, llegué a creer que a mis treinta y un años estaría cuidando de un niño de seis. Tenía planes, grandes planes para mi futuro; viajar, conocer mundo, salir de este estúpido pueblo, ser alguien importante, que mis fotografía aparecieran en las revistas homenajeando mis éxitos, deseaba ser alguien. En cambio, soy solo una empleada de una pequeña casa de costura, en un pueblo olvidado por la mano de Dios.


    —Señora Armstrong, ¿qué puedo hacer por usted hoy?


    —Niña, vengo por mi encargo. —Dice con altivez, como si yo fuese una más de sus criadas.


    —Señora Armstrong, usted trajo sus vestidos ayer, y por los arreglos que necesitan acordamos que se los tendríamos listos mañana.


    —Pero los necesito hoy.


    —Pero estarán hasta mañana. —Y planto mi mejor sonrisa. La cual no tiene efecto en la señora Armstrong.


    —Pero yo los necesito hoy. He sido clienta de esta casa de costura por más de veinte años, y siempre me han tenido los encargos cuando los necesito...


    Empieza a contar la historia de cómo es que conoció a los padres de los actuales dueños, y lo favorecidos que debiéramos estar todos con su presencia, solo asiento con la cabeza tratando de que la sonrisa no se transforme en una mueca de desprecio. Al terminar su diatriba de lo especial que es para todos en el pueblo, el cómo de maravillada debiera sentirme por arreglar sus vestidos, tomo una fuerte respiración llenándome de paciencia para responderle.


    —Ayer que trajo sus vestidos debió mencionar que los necesitaba para hoy, como acordamos en dárselos mañana no están listos.


    —Pues no te veo trabajando en ellos, si fueras más dedicada...


    Sin decir ni una palabra más voy a la parte trasera de la tienda, donde encuentro a Cicely cotilleando, le aviento una mirada envenenada pero sigo mi camino, tomo los vestidos de la señora Armstrong y regreso al mostrador.


    —Aquí tiene sus vestidos, para que vaya con alguien más a que se los arregle para cuando los necesite.


    Lo admito, no fue mi movida más inteligente. La cara de la señora Armstrong se pone roja de indignación, toma las prendas con coraje y antes de salir me los lanza al rostro.


    —No tienes idea de lo que has hecho, muchacha.


    Claro que tengo idea de lo que acababa de hacer, acababa de perder mi empleo. Dos horas y trece minutos después Fiona, la dueña, entró por la puerta con cara de cabreo y actitud de superioridad a aventarme un sobre con mi última paga, tomé todas mis cosas, mismas que fueron revisadas minuciosamente por Cicely, y salí de ahí sin mirar atrás; lo hecho, hecho está.


    —Quisiera llevarme a Trevor por favor.


    —¡Ari! Que sorpresa verte tan temprano, ¿ocurre algo?


    Nada que sea de su incumbencia, pero como hoy es el día de pretender; sonrío y en cambio digo.


    —No es nada, solo quisiera llevarme a Trevor un poco antes.


    —Como sabes, las clases aún no terminan, faltan tres horas y...


    —Necesito llevarme a Trevor, si le es muy complicado yo misma puedo pasar a buscarlo.


    La pequeña señora Perkins se escuda tras el portón del parvulario, pero hoy ya he tenido suficiente de gilipolleces, con un empujón me abro paso, con largas zancadas, y sin hacer caso a las protestas de la centinela, llego hasta el aula de Trevor, interrumpo la clase, entro sin pedir permiso y lo tomo por el brazo, tironeo de sus cosas y salimos de ahí a toda prisa. Necesito calmarme, razón por la que he venido por él, es mi ancla.


    —Tatty... ¿a dónde vamos? —El escuchar esa inocente voz me detiene en seco, observo la carita confundida del pequeñín y mi mal humor se esfuma como por arte de magia, le sonrío y me pongo en cuclillas para que nuestros ojos queden al mismo nivel.


    —Hoy iremos por unos postres. —Digo guiñándole un ojo y tocando su nariz.


    —¿De verdad?


    —Nunca bromeo cuando se trata de postres. —Pego mi frente a la de él y lo escucho gorjear de contento. Tomamos la dirección correcta hacia la confitería y lo dejo elegir todo lo que quiera, hoy es un día de celebración y puede que sea el último en mucho tiempo, pues ahora nos tocará ajustarnos el cinturón hasta que consiga un nuevo empleo y, conociendo a este pueblo como lo conozco, eso me llevará un tiempo, para esta hora Cicely, Fiona y la señora Armstrong ya deben haber puesto a todo el pueblo en mi contra, hablado pestes, agregado a la historia mil detalles falsos, pero escandalosos, y vetarme de cualquier posible puesto que pudiera ocupar.


    Cada paso que doy hacia la casa es un paso más difícil, como si estuviese rodeada de una fuerza repelente y me obligase a salir corriendo en dirección contraria. Por su parte, Trevor no se percata de nada, va a mi lado brincando, jugando y parloteando, disfrutando de sus chuches, me cuenta sobre Max, uno de sus compañeros que llevó un sapo a clase y que a él le encantaría tener uno también. ¡Genial! Lo que me faltaba, un deseo más que no le podré conceder.


    —Llegas temprano.


    —Hola mamá, también me da gusto verte. —Me inclino frente a Trevor y le pido que se lave y suba a su habitación, me entrega la bolsa con chuches y dejo que se coma una piruleta más.


    —¿Qué ha pasado? —Su tono de voz me revela que ya lo sabe.


    —Nada, mamá.


    —¿Qué hace Trevor fuera del parvulario a esta hora?


    Suspiro audiblemente.


    —Nos apetecía un postre.


    —Muchacha, ahora tienes responsabilidades, no puedes ir haciendo lo que te viene en gana, debes pensar en ese crío y las consecuencias que tus acciones acarrearán.


    —Lo sé.


    —No lo parece. —Va siguiéndome por la casa con su sermón que ya me sé de memoria.


    —Pero lo sé, ¿vale? —Estallo de pronto.


    —Pues ponte a actuar como una persona responsable.


    —¡Ya va! —Vuelvo a tomar el bolso que recién había dejado en la encimera de la cocina.


    —¿Y ahora a dónde vas?


    —Fuera. —Si no salgo de ahí explotaré, o peor aún, me convertiré en homicida.


    Ya he tenido suficiente de idioteces por un día, camino sin rumbo por el pueblo tratando de calmarme pero no lo consigo, mi cabeza está tan llena de mierda justo ahora. No sé qué hacer, cómo volver a tomar las riendas de mi vida, los últimos años solo he ido fluyendo, saliendo a flote a como sea, por Trevor. Pero siento que ya no puedo, la situación me sobrepasa, quizás debería darme por vencida.


    Enojada por ese último pensamiento me froto los ojos, eliminando las lágrimas de pena y compasión por mí misma y acelero mi andar, estoy frustrada y furiosa. Doblo en una esquina para volver a casa y empezar a hacer planes, después de todo no puedo estar dándome el lujo de perder el tiempo, necesito encontrar un nuevo empleo y un parvulario más económico. Mentalmente voy haciendo una lista de todo lo que debo resolver, por ello que no me doy cuenta y me estrello contra un muro.


    Solo que este muro tiene los ojos chocolate más bonitos que he visto jamás.
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    Bragi


    


    Desde que volvimos a Tierras Altas Vidar ha regresado a sus viejas costumbres, bajar al pueblo en busca de compañía femenina, tratando de llenar el vacío que desde pequeño ha sentido. Primero con la muerte de nuestros padres y ahora por Sweyn. Al establecernos en Corner Valley y sentir un poco de estabilidad se volvió el chico de una noche, el consuelo que se da él mismo; «les doy el mejor placer de sus vidas y por un momento son capaces de ver el cielo.» Al menos es lo que dice. Cuando Lenna apareció en escena se calmó un tanto, dejó de necesitar la constante compañía de desconocidas.


    Al parecer esa comezón ha regresado, porque cada noche baja al pueblo, se mete en el mismo pub, sentándose en la misma mesa, ordenando los mismos tragos y montándoselo con una chica diferente diariamente. Pero sé que eso no lo hace feliz, ni un poco, los sentimientos que experimenta al terminar esos efímeros encuentros, son tan oscuros y potentes que me preocupa se pueda convertir en un ser de las sombras.


    —Tweeling... —Lo llamo al ver que está por salir.


    No se gira ni responde pero se detiene con una mano en la perilla de la puerta esperando por lo que tenga para decirle. Quiero pedirle que no vaya, que no siga destruyéndose de esa manera, que deje de buscar algo que no encontrará, pero las palabras simplemente no me salen. Vidar pasa la mayor parte del día con Lenna, jugando con ella en el jardín, con apariencia humana o felina. De momento Tyr lo ha dejado, pero tienen poco tiempo de ser una pareja y, estoy seguro, mi broer quiere pasar tiempo con su minnaar sin que nosotros estemos cerca. Hasta ahora nuestro koning y koningin no han manifestado aversión por tenernos a su alrededor pero, de seguir así, seguro pronto le darán la patada.


    Fuerzo mi cerebro a encontrar alguna excusa que lo haga quedarse, no se me ocurre nada, se impacienta y termina por irse, no sin antes dar un fuerte portazo.


    —Ahí va de nuevo.


    —Sip... —Dejo escapar un largo suspiro.


    —¿Por qué no hablas con él? Seguro a ti te escuchará.


    Porque no sé como decirle que deje de sentir ira y frustración, cuando yo mismo aún busco la manera de sentirme bien.


    —No creo que me escuche. —Termino encogiéndome de hombros como si todo aquello no fuera conmigo. Vidar y yo siempre hemos estado unidos, pero tras la aparición de Vali y la muerte de Sweyn nuestro lazo se ha empezado a resquebrajar, hasta ahora el resto del clan no se ha dado cuenta de ello, pero estoy seguro que mi tweeling lo siente así como yo.


    —¿Broer? —Pregunta Freyja al ver que me he quedado sumido en mí mismo.


    Encierro esos derroteros pensamientos en lo más profundo de mi mente, tratando de que no salgan nuevamente, tomo por las manos a kleine zusje y le sonrío gentilmente.


    —Quizás cuando tú dejes de ir a buscar los restos de Sweyn y logres superarlo, los demás también lo haremos. —Frunce los labios, la sostengo con más fuerza pues sé que su instinto la llevará a querer soltarse—. No le haces bien a nadie, ni a ti, ni a Tyr y Lenna y mucho menos a Sweyn. Él.Ya.No.Está.Ahí.


    —¡¡¡¿¿¿Crees que no lo sé???!!! —Estalla de pronto... o debería decir, finalmente. Me mira fijamente un par de segundos y después se sacude de mi agarre, alejándose unos pasos, caminando en círculo, se gira para decirme—. Sé que ya no está ahí, pero ¿qué puedo hacer?, ¿dejarlo?, ¿olvidarlo? Si hubiese sido cualquiera de nosotros él estaría haciendo lo mismo. He dejado de sentir su energía vital por completo, ya no hay nada de él aquí —se señala el pecho—, no es como mamá y papá. A ellos aún los siento conectados, sé que están en el Valhalla, pero no Sweyn, nunca le permitirían la entrada ahí, la ausencia que siento me hace pensar que está en las profundidades del Helheim...


    —¡Freyja! Basta. —La voz de Tyr resuena por las paredes del palacio, haciendo que los cimientos de este se estremezcan. La aludida gira el rostro sorprendida hacia él, por estar en medio de una crisis no se ha percatado de su presencia.


    —Tyr... —Lenna aparece a su lado tocándole el brazo, lentamente va girando el rostro desde Freyja para observar a Lenna. Ambos se comunican sin necesidad de palabras, pero veo como los hombros de Tyr van relajándose.


    Freyja sorbe por la nariz con la mirada fija en Tyr, pasa por mi lado lanzándome una mirada que a las claras dice «te odio» pero ella, como todos nosotros, conocemos el poder que tienen las palabras y prefiere guardar silencio. Supongo que a nadie le gusta ser reprendido, pero a kleine zusje menos que a cualquiera. Sube las escaleras con un cabreo de mierda, el cual nos deja notar con las fuertes pisadas provenientes del piso superior. Suspiro cansado, por hoy he tenido suficiente, creo que es hora de conectarme con la corriente vital, mi peetvader me ha enseñado como dejar a un lado los recuerdos negativos a la hora de dormir, con eso dominado busco cada momento que puedo para dejarme abandonar en ese lugar de paz. Pero antes de que pueda emprender la huida Tyr me sujeta por el brazo.


    —¿Qué sucedió?, ¿por qué hablan del Helheim en mi casa?


    —Freyja tenía que sacar sus emociones.


    Tyr rechina los dientes y sin darse cuenta ejerce mayor presión en su agarre sobre mi brazo, a tal grado de hacerme daño, me sacudo su mano y él inspira un par de veces tratando de recobrar la compostura.


    —Me conectaré a la corriente vital. —Anuncio con dureza en la voz, un tono que nunca he empleado con ellos.


    —Sé que tan importante es para ustedes conectarse a la corriente vital pero me gustaría audiencia, con todos.


    La petición de Lenna me toma por sorpresa, y al parecer a Tyr también ya que la observa con el ceño fruncido.


    —Vidar ha salido. —Les informo por si el portazo no lo ha hecho ya.


    —Contacta con él y pídele que vuelva ya mismo. —Solicita Tyr, aún confundido.


    Abro la boca para negarme pero ha sido una orden de mi koning y debo acatarla me guste o no. Inhalo y exhalo un par de veces tratando de calmar mi mente, dejarla en blanco, dar con el camino hasta mi tweeling... pero me encuentro con que ha erigido una enorme muralla impidiéndome el paso.


    —No puedo, no tengo acceso a su mente.


    —¿A qué te refieres?, ¿desde cuándo puede hacer eso?, ¿tú también lo haces? —Tyr va soltando todas esas preguntas sin realmente darme tiempo de responder a ninguna. Lenna vuelve a tocar su brazo y eso lo hace callar.


    —Avísanos cuando esté de regreso. —Asiento a la petición de Lenna y salgo por la puerta frontal a esperar por él.


    Acercándome a un árbol saco la pipa de mi padre, la enciendo mientras que el tiempo pasa pero mi tweeling no aparece. Escucho las campanadas del reloj marcando las once de la noche, y la urgencia por conectarme a la corriente vital se va volviendo insoportable. Doy otra fuerte inhalación y dejo que el humo endulzado de la mezcla de hierbas recorra mi torrente sanguíneo, cierro los ojos y de inmediato ese rostro del pasado vuelve para atormentarme.


    Unos ojos azulados grandes y redondos, una nariz fina y pequeña, y unos labios rosados y carnosos... por más que he intentado olvidarla, sacarla de mi mente, es imposible, esa imagen está grabada a fuego en mis párpados, pues cada vez que cierro los ojos aparece, tan perfecta, tan hermosa. Y ahora su fantasma ha regresado para atormentarme, si alguien más me la describiera diría que se lo están inventando, pero he sido yo quien volvió a verla, he sabido que es real puesto que tropezó conmigo, por el breve momento en que nuestros cuerpos entraron en contacto me dejó sin aire, sin poder reaccionar, sin nada, pues la sangre en mis venas se congeló por la sorpresa y las neuronas en mi cabeza dejaron de emitir electricidad, sin posibilidad de pensar.


    Cuando recién regresamos a Tierras Altas se me figuró verla en varias ocasiones, al estar tan inmersos en proteger y salvar a Lenna, nuestra koningin, no tuve tiempo de asegurarme, ahora, por una mera casualidad, lo he confirmado, ha regresado. «Nada, nunca, se rige por las casualidades, todo está destinado a ser de esa manera.» Me dice una voz interior, es verdad pero, ¿será una segunda oportunidad o una trampa de las Nornas?


    Salgo de mis cavilaciones al escuchar el crujido del pasto, mis sentidos no reaccionan pues se trata de una presencia familiar, es Vidar que regresa por fin a casa. Lo que realmente hace que me levante para prestarle toda mi atención es la manera extraña en la que arrastra los pies al andar, preocupado por que pueda estar herido me aproximo a su lado en un segundo.


    —Tweeling...


    Vidar esboza una lenta sonrisa perversa, fijo mi mirada en él buscando heridas o muestras de que esté lastimado. En cambio me encuentro con unos ojos vidriosos y apagados, faltos de vida. Una vez a su lado es que mis fosas nasales se impregnan de ese aroma peculiar, al momento adivino lo que le ocurre, lo tomo del rostro para examinar sus ojos de cerca, manotea e intenta empujarme pero sus movimientos son torpes.


    —¿Cuánto ingeriste?


    —Déjame... —Retrocede tambaleante.


    —¿De dónde la conseguiste? —Insisto tomando su rostro entre mis manos, me sujeta por las muñecas intentando que lo suelte, pero él está colocado y yo cabreado.


    Sigue forcejeando, al ver que no estoy dispuesto a dejarlo tranquilo una enorme zarpa cruza el aire, tan rápido que no me da tiempo para apartarme de su trayectoria. Mi cuerpo se tensa por la amenaza, de pronto me encuentro en cuatro patas bramando indignado por el comportamiento de mi tweeling. Él, en cambio, gruñe furioso y arremete contra mí nuevamente, esta vez lo detengo con mis cuernos, al encontrarnos en primavera aún están rodeados por el terciopelo típico de la especie, por lo que en realidad no intento dañarlo, solo detenerlo. Enseña los dientes y saca las garras dispuesto a todo, no es la primera vez que él y yo peleamos pero sí la primera en que en verdad intenta dañarme.


    Pienso que quizás si lo golpeo un poco pueda sacarlo del transe en el que se encuentra, hago lo posible por mantenerlo abajo y detenerlo con las patas pero no deja de saltar y correr por todos lados, como un pez intentando volver al agua. Y después nada. Quedo suspendido a pocos centímetros del suelo imposibilitado para mover un solo músculo, respiro pesadamente intentando calmarme, siempre he sido el tranquilo, el pasivo, el pacifista. Por el rabillo del ojo veo a Vidar quien lucha contra la fuerza que nos refrena.


    —¡Por Odín! ¿Qué demonios les ocurre?


    Tyr se coloca frente a nosotros con el rostro descompuesto por la ira, Lenna en lo alto de los escalones de la entrada, con una expresión que jamás la había visto poner y sus brazos extendidos a los lados, es quien usa sus dones para detenernos, detrás de ella Freyja se asoma por la puerta, bufo indignado para encubrir lo avergonzado que me siento porque nos hayan tenido que separar.


    —¿Alguno podría explicar lo que ocurre?


    Abro la boca para hablar pero recuerdo que estoy en mi forma animal, y supongo que debido a la energía que Lenna utiliza para detenernos no puedo regresar a mi aspecto original. Tras un par de minutos creo que ella también es consciente de eso así que me libera, más no a Vidar, quien sigue retorciéndose como un pez para que lo suelten.


    —Aún no, tesoro, —advierte Lenna haciendo una mueca con los labios— hasta que te calmes ganarás tu libertad.


    —Broer... —Empieza Tyr reprendiéndome.


    —Está colocado hasta las cejas de opio.


    Todas las miradas pasan de inmediato a Vidar.


    Freyja se pone a mi lado y toma mi brazo entre sus manos, al momento de alzarlo hago una mueca de dolor, me he olvidado del zarpazo que lo inició todo.


    —Esto tiene mala pinta. —Dice girándose a Tyr, seguramente pidiéndole con la mirada que cure mis heridas con su don, me sacudo de su agarre haciéndome daño pero intentando no reflejarlo, esto es entre Vidar y yo.


    —No es nada, estaré bien.


    —Irónico que justo ahora el don que necesitemos es el de Vidar, para dormir a Vidar. —Se burla Freyja viendo como el guepardo sigue retorciéndose.


    —¿Qué hacemos con él? —Pregunta Lenna acercándose a Tyr pero sin bajar sus brazos.


    —¿Podrías dormirlo?


    Asiente enérgicamente y ladea la cabeza, Vidar va calmándose hasta que finalmente deja de forcejear y un leve ronroneo sale de él, indicándonos que se ha quedado dormido pero sin regresar a su apariencia humana. Lenna baja los brazos despacio y mi broer cae lentamente al pasto hecho un ovillo. Lo observo y me duele en lo más profundo de mi ser, ver a mi tweeling tan perdido en si mismo, tan olvidado, tan destrozado.


    —Bragi. —Lenna posa su mano en mi brazo y siento un ardor, aunque en esta ocasión es agradable, gentilmente me aparto de ella negando con la cabeza.


    —Sanaré. —Le respondo suavemente al ver su mirada de confusión.


    —¿Qué está sucediendo con ustedes dos? Desde que volvieron de Corner Valley no son los mismos.


    —¿Y tú, broer? —Arremeto—. ¿Eres el mismo desde la muerte de Sweyn?


    Tyr rechina los dientes, lo adivino por el movimiento de su mandíbula que se tensa, además percibo las emociones que emanan de él, de todos. Desearía no hacerlo.


    —Sabes la respuesta a eso...


    —Estoy confundida, —interrumpe Lenna antes de que cualquiera de los dos se arrepienta de decir algo— creía que eran inmunes a las drogas humanas.


    El alcohol humano, así como los estupefacientes, no nos hacen el mismo efecto que a la gente común. Necesitamos grandes cantidades de licor para poder emborracharnos, no me refiero a un par de tragos, sino a unos cuantos galones, lo mismo con las drogas. Pero por alguna extraña razón nuestros cuerpos reaccionan al opio puro.


    Siglos atrás fue que lo descubrimos, cuando supimos de varios guerreros caídos por el abuso de esta sustancia. Iván, el líder del clan MacDuff, nos llegó a comentar que algunos de los nuevos miembros habían sido abandonados por sus familias debido a lo adictos que se hicieron al opio, él les ayudó a rehabilitarse y decidieron tomar el camino de la mortalidad.


    Jamás imaginé que uno de mis broers fuera a caer en semejante adicción, menos aún Vidar. Él siempre curaba ese vacío interior copulando con féminas, pero ahora creo que eso no le es suficiente.


    Al observarlo una enorme tristeza se planta en mi corazón. Una más a la lista.


    —¿Qué ocurre, Bragi?


    Suspiro pesadamente, ¿cómo poner en palabras todo lo que estoy percibiendo justo ahora?


    —Solo necesito conectarme a la corriente vital.


    Y quizás, solo quizás, los recuerdos de ella me puedan otorgar un poco de luz.
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    Arieen


    


    —Deberías dejar de jugar con ese aparatito y ponerte a buscar trabajo.


    Suspiro al escuchar a mi madre decirme eso por quinta vez, me abstengo de responderle pues intentar explicarle que no estoy jugando, sino enviando mi currículo vía correo electrónico es caso perdido. Para ella estar trabajando en el ordenador es perder el tiempo.


    El perder mi empleo en esa casa de costura ha sido quizás el empujón que necesitaba para sacarnos de este pueblo, donde no puedo esperar nada bueno, siento que me asfixio en una charca. La razón más importante por la que seguimos aquí eran las noticias sobre el padre de Trevor, pero hace dos años que dejaron de llegarnos esas cartas, por lo que ahora no hay nada que realmente nos ate a este lugar. Aún no lo he comentado con mi madre, el que quiero nos vayamos cuanto antes. Pero empezar en un nuevo lugar es difícil, así que no haré ningún movimiento hasta estar segura de conseguir algo. Con la poca experiencia que tengo y los escasos estudios lo veo todo como un sueño más que una realidad, pero hay personas que tienen ese golpe de suerte, ¿por qué yo no puedo ser una de esas?


    No perderé la fe, desde que tengo a Trevor puse mi vida en pausa pero es tiempo de reanudarla, se lo debo a él y me lo debo a mí misma, ya no puedo seguir esperando a que su padre regrese y no es justo que le dé una vida con tantas carencias, eso de solo ir pasándola no lo merece. Él debe tener todo lo que quiera, cuando lo quiera, sin necesidad de esperar a que juntemos lo suficiente para poder cumplirle un deseo tan simple como un viaje en tren, después de todo lo que ha pasado a una edad tan corta merece solo lo mejor; los mejores juguetes, la mejor ropa, la mejor educación, la mejor comida, la mejor vivienda... y eso no se lo puedo dar aquí.


    —Niña, te he conseguido una entrevista con el señor Smith, necesita ayuda en la carnicería.


    —Gracias mamá, pero no trabajaré en la carnicería. —Respondo tan firmemente como puedo.


    —¿Por qué no? ¿crees que eres mucho para ese lugar? —Me reprocha de inmediato.


    —No. —Realmente no quiero iniciar una discusión con ella.


    —¿Entonces?


    —No creo que trabajar en la carnicería sea lo que necesito justo ahora.


    —Lo que necesitas justo ahora es ganar dinero, ¿miras esto? —me enseña los sobres que he decidido no abrir— son facturas, llegan cada mes y a ellos no les importa si trabajas en una carnicería, en un matadero o en un crematorio, solo que las pagues a tiempo.


    Abro la boca para responder, pero antes de que pueda pronunciar palabra llega Trevor corriendo, abrazándome fuertemente las piernas.


    —Tatty, tatty... —Solloza fuertemente, me inclino para cogerlo en brazos y sus manitas rápidamente me rodean el cuello para aferrarse a mí.


    —¿Qué sucede, cariño?


    Froto su espalda para confortarlo en un intento por calmarlo. Trevor es quizás el niño más valiente que haya conocido jamás, nunca lo había visto así, ni siquiera cuando su padre se fue, pero eso probablemente se debió a que en aquel entonces era muy pequeño para comprender lo que ocurría. Tarareo una nana para que el sonido de mi voz lo relaje y me pueda contar que ha pasado.


    —Estaba jugando... —comienza entre sollozos, difícilmente entiendo lo que dice pero hago mi mayor esfuerzo.


    —¿Te han golpeado?, ¿han sido malos contigo? —Nos acomodo en un sofá, limpio su carita con una mano y continúo acunándolo. Después de todo sigue siendo un bebé.


    —Y dijo... y dijo... —sorbe por la nariz un par de veces antes de poder continuar— y dijo que mi dadde está muerto, que por eso no vuelve a casa.


    Y empieza a llorar una vez más, ocultando su pequeña carita contra mi pecho. Lo abrazo con toda la fuerza que soy capaz intentando absorber su dolor, en ocasiones se me olvida lo cruel que pueden ser los niños. Me quedo con Trevor meciéndolo suavemente y murmurándole cosas buenas sobre su padre, lo valiente que ambos son, uno por irse y el otro por quedarse y que pronto lo volveremos a ver, aunque esto último es casi la mentira más grande que he dicho jamás, si eso puede sanarlo, aunque sea por poco tiempo, seguiré repitiéndoselo hasta que ambos lo creamos posible.


    Mucho rato después Trevor se queda dormido, aunque no son ni las cuatro de la tarde lo dejo descansar. Salgo de su habitación con sigilo, una vez segura que no despertará cierro la puerta con cuidado.


    —¿Se ha calmado ya?


    —Sí, se ha dormido. Si llegase a despertar ¿podrías darle su merienda? —Le pido a mi madre tomando mi bolso y un abrigo.


    —¿A dónde vas?


    —Necesito salir.


    —Y ya que estás afuera ve con el señor Smith...


    —No mamá, no iré a pedir trabajo a la carnicería. —La situación me supera, el llanto de Trevor, el recuerdo de su padre, mi vida en este pueblo. Quiero gritar, llorar, romper cosas y mi madre no me lo está poniendo más fácil. Salgo de casa tan rápido como puedo para evitarme otra discusión con ella.


    Camino por las calles sin rumbo establecido, no es como que tenga un lugar a donde ir o a quien acudir. Cuando el padre de Trevor se fue dejándome al pequeño en brazos, todas mis supuestas amigas salieron huyendo como cucarachas. Se trataba de un bebé, no de la peste, pero fui quedándome sola y ahora ninguna de ellas está para echarme una mano, ni siquiera para escucharme. Las ganas de vomitar todo lo que estoy sintiendo justo ahora parecen ahogarme, en este preciso momento es que me doy cuenta de lo sola que estoy aquí, mi único apoyo los últimos años ha sido mi madre y Trevor.


    Mi vida apesta.


    Entonces las ganas de llorar me invaden al recordar aquellos ojos marrones, tan nobles y tan cálidos que parecieran decirme «no te preocupes, yo te cuidaré.» Aprieto los dientes sujetando con fuerza la correa de mi bolso, me decido a entrar en el pub más cercano.


    —¡Ari! Que sorpresa verte aquí tan temprano. —Me doy cuenta de que en realidad es muy temprano, el lugar está casi desierto.


    —Hola Frank, ¿qué tienes en el menú?


    Frank me observa con una ceja enarcada, ya que en los últimos años he entrado aquí... bueno, es la primera vez que entro en los últimos seis años. Me recita el menú y me decanto por un sándwich, de hecho no tengo nada de apetito pero ponerme a beber a esta hora sería tema de habladurías.


    Con mucha paciencia me tomo una cerveza a tragos pequeños mientras arranco migas pero sin comerlas, platico un poco con Frank o con alguna otra persona que se acerca a saludar, limitándome a respuestas monosilábicas y pronto pierden el interés en mí. Cuando en la radio empieza a sonar una vieja canción, a la cual le presto atención a la letra por primera vez, en mi mente formulo la imagen de un hombre, uno al que solo he visto en una ocasión, un hombre que con sus nobles ojos pareciera decir «tranquila, el mundo es una mierda pero yo lo repondré para ti.» Tuve la suerte de tropezar con él, literalmente, y sus ojos brillantes y expresión noble me regresaron la alegría por un momento.


    —Take me where you are, lead me to your door, and let me in, just let me in, and let me leave, just let me leave this world.—Llévame a dónde estés, llévame a tu puerta, y déjame entrar, solo déjame entrar, y déjame partir, solo déjame partir de este mundo. Mientras que la canción sigue me dejo envolver por las notas, si tan solo pudiera hacer eso, si fuera tan sencillo como eso. Decirle a alguien «ven por mí, llévame contigo, haz lo que quieras conmigo.»


    Una canción tras otra siguen recordándome lo sola que me encuentro, lo vacía que estoy y lo mucho que me he abandonado a mí misma. Odio lo que he dejado que ocurra con mi vida.


    Mientras siento autocompasión de mí misma alguien se sienta a mi lado, sin embargo no le presto mucha importancia, es solo otra mancha difuminada en mi campo de visión. Las pintas de cerveza pasaron a ser tragos de tequila, y el dolor en mi trasero me indican que llevo mucho tiempo sentada aquí, hora de irse a casa. Giro para tomar mi bolso del respaldo del taburete cuando obtengo el primer vistazo del hombre a mi lado.


    Decir que me ha dejado con la boca abierta es quedarme corta, es un hombre simplemente hermoso, no hay ningún otro adjetivo para describirlo salvo ese: hermoso. Ojos azules, profundos e hipnóticos como témpanos de hielo, cabello negro y brillante como el de una estrella de cine y cada vez que involuntariamente mi mirada se desvía hacia él me sonríe de tal manera que juraría mis piernas, aunque estoy sentada, empiezan a temblar.


    —Hola, preciosa. —Saluda acercándose un poco sobre la barra.


    —Hola. —Mi voz sale extraña, tímida y baja.


    El hombre sonríe más ampliamente y todo mi cuerpo se estremece al ver esa expresión.


    —No te había visto por aquí antes. ¿Eres nueva en el pueblo? —Cada palabra es dicha con una entonación que parece cantada por un barítono escocés o quizás irlandés, haciendo que su pronunciación suene tanto divertida como enigmática.


    —No. —Su sonrisa de casanova y penetrante mirada me obligan a explicarme—. Aunque vivo aquí no suelo frecuentar este lugar.


    Su sonrisa se ensancha más, dejando al descubierto unos dientes perfectos.


    —Entonces dime, ¿qué hace una encantadora dama como tú sola en esta encantadora noche de primavera?


    No respondo, no puedo, sus ojos brillan en la oscuridad del lugar con un destello perverso, algo en ellos me hace querer salir corriendo pero también quedarme y entregarme a él para lo que desee hacer conmigo. Gira por completo su rostro hacia mí y soy capaz de tener un vistazo de todo él, en el lado izquierdo de su cara una cicatriz le cruza desde la ceja hasta media mejilla, acentuando su aspecto peligroso. Quizás es mi instinto autodestructivo activado o los tragos que llevo encima pero me acerco a él en un intento de flirteo. Debería irme, de hecho debí hacerlo hace varios tragos atrás, pero el bienestar que el alcohol suele traer me gusta, así que hago lo que nunca; salto sin saber a donde.


    Con un dedo largo, elegante y frío, acaricia mi mentón, cuello, clavícula y brazo. Sigo el movimiento con la mirada embelesada, mientras que él, como un encantador de serpientes, con su profunda voz, va hechizándome al tiempo que me llena de cumplidos. Con cada trago que me invita es un trago más cerca que estoy de hacer lo que sea que me pida.


    —Ari, ¿no crees que ya ha sido suficiente? —Frank pregunta al acercarse con dos tragos nuevos.


    —¿Lo es, mooi? —Interfiere el extraño.


    —No, aún no.


    Se acerca a mí y con sus labios pegados a mi oído me dice:


    —¿Quieres acompañarme a una mejor fiesta?


    Avienta unos billetes a la barra cubriendo ambas cuentas. Al intentar ponerme en pie me tambaleo un poco, él me sujeta por la cintura pegándome a su cuerpo, sintiendo la calidez del suyo y mis piernas se sienten más inestables aún. Sé a dónde vamos y cómo terminará todo esto pero por una sola noche quiero hacer una estupidez, dejarme envolver por las mentiras y promesas de un extraño que lo único que quiere es un acostón fácil. Pero admito que me siento alagada de que un hombre como él se haya fijado en una mujer como yo, quizás solo era la presa más fácil, porque ¡vamos! Ni siquiera uso ropa sexy o maquillaje seductor, solo soy una simple desempleada en camiseta y vaqueros, por lo que haya sido pienso disfrutar de esta noche como si todo terminara mañana.


    —Te he estado buscando.


    Una voz a nuestras espaldas hace que el hombre a mi lado se detenga haciéndome perder un poco de estabilidad y me veo forzada a detenerme contra la pared.


    —Vete, estoy ocupado.


    Vuelve a sujetarme por la cintura y me atrae hacia él con un movimiento un tanto brusco, hago una mueca pero mantiene la vista al frente, ahora me siento más como un accesorio que como la pareja que eligió en un bar. Al parecer el otro hombre se ha marchado ya que no escucho que nos siga pero de pronto aparece frente a nosotros, planta la palma de su mano en el pecho de mi acompañante, este gruñe y me aparta, como mis piernas no se encuentran muy sólidas no logro detenerme por mí misma y caigo al suelo.


    —¿Qué te ocurre? Te he dicho que ahora no.


    —¿Y qué más da? Ella no te importa, es solo una más, puedes dejarlo para otra noche. —Lo que el nuevo individuo dice me molesta, abro la boca para protestar pero lamentablemente tiene razón, lo sabía en el momento que le seguí el juego dentro del bar y lo sé ahora—. Lo siento cariño, no es...


    Extiende su mano para ayudarme a levantar, un momento después se queda callado dejando la frase incompleta, desplazo la mirada de la mano que me ofrece a su rostro, quedando impávida, esos ojos. Quiero ponerme a llorar, pero no tengo tiempo de reaccionar.


    —¿Qué has hecho? —Grita de pronto tomando a mi acompañante por las solapas del cuello de su cazadora— ¿hasta dónde has llegado?


    —¿De qué hablas? —Gruñe el otro.


    Mi mente embotada por el alcohol no logra procesar todo lo que ocurre a mi alrededor. De estar en mis cinco sentidos seguramente ya habría salido corriendo en dirección contraria, en cambio me quedo ahí, en el suelo, viendo como dos enormes hombres se rujen entre ellos y muestran los dientes como fieras salvajes. Intento ponerme en pie pero solo logro volver a tambalearme y caer, detengo mi cabeza entre mis manos para que todo a mi alrededor deje de girar. No estoy segura si se debe a mi estado de ebriedad o es algo más pero no entiendo lo que dicen, como si hablasen en un lenguaje diferente.


    Muy despacio y con mucho trabajo me pongo en pie y esta vez me quedo así, recargada contra la pared, cierro los ojos para no sentir vértigo y volver a caer. Si tan solo los hubiese dejado así...


    Al abrirlos la escena que se desarrolla frente a mí no tiene ningún sentido. Los dos hombres se han ido a los golpes, pero una de las manos de mi acompañante se ha convertido en... una garra animal. Parpadeo un par de veces tratando de enfocar bien la mirada, estoy segura que se trata de un truco que mi mente me está jugando.


    —Ustedes dos, déjenlo ya.


    Una voz femenina proveniente de ninguna parte se escucha por encima de los gruñidos, lo sorprendente es que los imponentes hombres le hacen caso, se detienen.


    —¿Qué está ocurriéndote, broer? —Otro hombre se acerca a ellos acompañado de la menuda mujer, que me imagino es quien ha hablado antes, me resulta imposible empatarla con la voz atronadora y dura.


    —¡Excelente! Me han cargado la noche. —Se queja mi acompañante echando la cabeza hacia atrás en un gesto dramático, como un niño pequeño.


    —Bragi, yéndote a los golpes una vez más, ¿qué te pasa? Tú no eres así. —La mujer, ahora con un tono muy maternal, se acerca al segundo hombre.


    —No necesito niñeras, ¿saben?


    —Al parecer si. —Es el recién llegado quien interviene ahora.


    —Tyr, —la mujer hace un movimiento con la cabeza en mi dirección—, quizás lo mejor será tratar esto en casa.


    —Vidar, encárgate.


    ¿Encargarse?, ¿de mí? Quieren decir ¿matarme? Mis rodillas comienzan a temblar tan descontroladas que el sonido que producen se escucha por toda la calle, con ojos malévolos mi acompañante diagonal verdugo se gira hacia mí. Dejo escapar un grito extraño, mitad risa mitad sollozo.


    —Será todo un placer. —Sin realmente ser consciente me he ido haciendo un ovillo cerca de unos contenedores de basura, tratando de desaparecer.


    —Será mejor que lo hagas tú, Lenna.


    La mujer asiente con la cabeza, me observa con ojos gentiles y camina en mi dirección extendiendo su brazo, instintivamente me encojo más sobre mí misma esperando el golpe final. Si, es cierto, quería poder liberarme de todo por un rato, no para toda una vida. ¿Qué será ahora de Trevor y mi madre?, ¿quién cuidará de ellos?, ¿qué harán? Me reprendo por ser tan débil, tan quejica, tan odiosa. Un mundo de cosas corren por mi cabeza justo ahora. Así es como acabaré; odiándome.


    —Nadie la tocará.
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    Bragi


    


    Pelear contra mi tweeling, oponerme a mi clan, estas son cosas que nunca antes había hecho, sin embargo aquí estoy, rechazando una orden de mi koning, por una fémina.


    Cuando bajé al pueblo para cuidar a Vidar no imaginé, ni por lejos, que la noche acabaría de esta manera, seguramente Lenna o mi broer intuyeron que podríamos irnos a los puños de nuevo, y no estuvieron muy lejos de la realidad, en cuanto vi la nueva conquista de mi tweeling perdí la cabeza. Verla caminar torpemente, con movimientos erráticos, hicieron que lo viera todo rojo, estaba bajo los efectos de alguna sustancia. Lo primero que pensé fue que la había convencido para que probara esa mierda que se está metiendo, luego el olor a alcohol me dijo la verdadera historia, aunque eso no ocasionó que mi enfado se disipara.


    A lo largo de los siglos lo he visto conseguir cuanta mujer ha querido y no me ha importado... tanto, y sé que es un amante generoso, ¡venga! Que todas las chicas se alejan de él con una enorme sonrisa, eso hasta que les modifica los recuerdos, pero el imaginarlo con ella fue demasiado. Y aunque sé que esta fémina que tengo a mi espalda no es la misma de años atrás, no lo quiero cerca de ella, mucho menos dentro.


    Lenna y Tyr me observan como si me hubiese vuelto loco, y quizás lo esté. Iré a visitar a völva por la mañana, para preguntarle si hay registro de locura entre los eeuwigs o algo que pueda explicar mi comportamiento, y de paso el de Vidar. Por ahora mi misión es alejarlo tanto como pueda de ella. Mi pecho sube y baja rápidamente acorde a mi respiración y siento un picor en el brazo, recordándome la herida que ya tenía, más las nuevas que los zarpazos me han dejado. Paso mi mirada de uno a otro como si esperase que en cualquier segundo saltaran sobre mí, cuando en realidad lo único que hacen es mantenerse a una distancia prudente y observarme como si el loco fuese yo.


    —Vale. —Concede Tyr—. Encárgate tú.


    Un cúmulo de emociones distintas corren a toda velocidad por él; enfado, duda, curiosidad, entendimiento, frustración, preocupación... cierro los ojos tratando de expurgarme de todas ellas, no aportan nada salvo cabrearme, ser yo quien le esté ocasionando todo aquello a mi líder me molesta. Por otro lado está Lenna, sus emociones son más fuertes y variadas, intenta empatizar conmigo, lo siento en mi interior, quiere modificar lo que estoy sintiendo como lo hago yo, pero aún es muy inexperta y presiento la intrusión así que la empujo lejos, la veo hacer una mueca, solo meneo la cabeza desanimándola de intentarlo otra vez. Y por último Vidar, que lucha contra dos emociones; la ira y el arrepentimiento.


    —Los veré en casa.


    Bajo los brazos que he mantenido extendidos para proteger de mi familia a la mujer, un movimiento estúpido ya que ninguno de ellos le haría daño a un humano, menos a una fémina inocente.


    Lenna y Tyr se desvanecen en la oscuridad de la noche, Vidar hace un extraño ruido que es un rugido y una carcajada, pasa su mirada de mí a la chica y de regreso, comienza a correr y unos pocos metros después da un salto y se transforma en guepardo. El grito a mi espalda me hace saber que ella también lo ha visto. Bajo la cabeza derrotado.


    —¿Q-qué demo-demonios fue eso? —Tartamudea asustada.


    Con lentitud giro hacia ella.


    —Ven, te llevaré a casa.


    —No. —Se encoge más cuando extiendo mi brazo para ayudarla a levantarse.


    Verla en el suelo, muerta de miedo, me enfurece. Respiro profundamente para calmarme y finalmente hago despliegue de mi don, extraigo las emociones negativas y las transformo en calma. Toma más tiempo de lo habitual hacerla pasar de un estado de ánimo a otro, extiende su mano para sujetar la mía. Al momento de entrar en contacto algo ocurre en mi interior; mis pulmones se quedan sin aire y se me anuda el estómago. Con timidez se pone en pie y me dedica una pequeña sonrisa.


    —Gracias. —Se sacude el trasero discretamente—. ¿Acabo de ver a un hombre convertirse en bestia?


    —¿Dónde vives? Puedo explicártelo de camino ahí.


    Parpadea un par de veces y me da las indicaciones para llegar a su casa. No es muy lejos y la acompaño en silencio, puedo percibir su ansiedad con cada paso que damos. Tomo ese sentimiento y lo transformo en sosiego. Llegamos al final de la avenida y vislumbro la pequeña vivienda con las luces apagadas, ella sigue mi mirada y se detiene.


    —¿Me dirás que es lo que acabo de ver? —Pregunta cruzando los brazos sobre el pecho.


    Sus emociones cambian, ya no está asustada o inquieta, sino expectante y decidida. Hay algo en su mirada, algo que no estaba ahí hace un momento. Se encuentra despejada, alerta, sobria. La contemplo en medio de una calle vacía y oscura, parece emitir un resplandor propio comparable con el de la luna en lo alto del cielo. Me mira fijamente con ojos brillantes y algo dentro de mí se vuelve a remover, sintiendo que todos mis órganos se han convertido en gelatina.


    Con Odín como testigo, intento resistirme a mis impulsos tanto como puedo, de verdad que lo intento, pero esa expresión inocente, esos ojos curiosos y esos labios que prometen llevarme al mismísimo Asgard, si de todas maneras borraré sus recuerdos... Doy un paso hacia ella esperando que retroceda pero no lo hace, se queda ahí parada, expectante. Uno más y separa los labios, es cuando me doy cuenta que estoy perdido.


    Tomo su rostro entre mis manos y me obligo a pensarlo por una fracción de segundo, pero mis neuronas se han derretido también, así que me precipito hacia ella para estampar mis labios contra los suyos. Suaves, dulces, cálidos, perfectos. Quizás se trate del estado en el que mis emociones la han dejado, o puede que se deba a la sorpresa de mis actos, pero me regresa el beso. Me toma por los hombros y se para de puntillas para profundizarlo, podría decir que de manera casi desesperada, es como si lo deseara desde hace mucho tiempo, al igual que yo.


    Separa los labios en un intento por tomar aire pero mi mente, nublada por el deseo, lo interpreta como una invitación para ir más profundo, mi lengua se abre camino hasta su boca y a punto estoy de irme al suelo, es la jodida cosa más placentera que he probado. Dulce pero pecaminoso, no hay otra manera de describir la sensación de este beso, un beso que he querido darle desde hace muchos siglos atrás, un beso por el que, ahora sé, mataría.


    Me obligo a separarme de ella antes de que no pueda controlarme. Su respiración, al igual que la mía, es acelerada e irregular, con lentitud bajo los brazos y doy un pequeño paso hacia atrás. La cantidad de emociones y sentimientos que emanan de ella me abruma, es tiempo de acabar con todo esto.


    —¿Quién... eres?


    Giro el rostro para no verla, no quiero recordarla con una mirada perdida después de haberle borrado los recuerdos de esta noche. Coloco mi mano frente a ella y absorbo sus memorias.


    Quisiera ser capaz de arrancarme las mías también.


    


    [image: ]


    


    La conversación con völva me ha dejado muy confundido. Ella no entiende porque no reclamé a mi minnaar cuando se presentó ante mí siglos atrás. Lo hice por respeto a mi líder, él debía ser quien encontrase a la suya primero, pero Lenna aún no había nacido. Ahora ninguno de los dos sabe que ocurre cuando no reclamamos a nuestra pareja, ya que se supone estamos ligados a una sola mujer toda la vida y, en caso de ser humana, si no la reclamamos ¿morirá?, ¿se hará inmortal de igual manera?, ¿renacerá una y otra vez hasta que completemos el designio de los Dioses? Miles de preguntas giran en mi cabeza pero sin saber en donde buscar respuesta, me ha aconsejado hablarlo con mi koning pero sería revelarle lo que hice, y no estoy seguro de querer hacerlo, al menos no por ahora.


    Hoy he decidido quedarme en el templo ayudando a las tareas diarias. Si, lo sé, me estoy escondiendo de mi tweeling y la confrontación que tendremos, y si, también de mi broer porque no quiero dar explicaciones, y de Lenna, aunque de ella no estoy seguro poder esconderme. Sé muy bien que völva se ha dado cuenta de por qué estoy aquí, pero mientras siga encomendándome nuevas tareas sin preguntar nada no importa mucho.


    —Völva... —la llamo una vez que ha terminado sus oraciones—, ¿hay alguna manera de ayudar a mi tweeling?


    Völva se pone a canturrear algo, ignorando mi pregunta, suspiro pesadamente. Esta es la verdadera razón por la que pedir ayuda es tan difícil, rara vez alguien te la da sin más.


    —Para ayudarlo, debes ayudarte.


    Perfecto, su respuesta es igual a lo que obtendría en una galleta de la suerte. Lo dejo estar, mi mente se encuentra demasiado cansada como para ponerse a desenmarañar cualquier acertijo de völva o los Dioses. Sigo encendiendo inciensos y acomodando las ofrendas mientras que ella continúa sus rezos. Cerca de mediodía, y sin nada más por hacer, me despido y dejo el templo. No me apetece nada volver al palacio, me pongo a andar por entre las atestadas calles del pueblo, en el aire se percibe ese leve aroma a primavera, una mezcla de hierbas húmedas y sol matinal. Todos preparándose para el festival, la celebración por cuando koning Aldair liberó a Tierras Altas de la opresión, aunque, con el paso de los años, los humanos han ido modificando su significado, ahora creen que es por la temporada en que todo se deshiela y florece.


    Sumido en mis recuerdos camino distraído hasta el mercado del pueblo, o también conocido como el punto de encuentro de la mayoría. Los olores de la comida, las flores y la vida que burbujea me envuelven haciéndome olvidar de los lúgubres recuerdos que se han plantado en mi cabeza. Observo como una artista local termina una pintura de un pequeño petirrojo. Giro para seguir mi camino, por estar desconcentrado tropiezo con alguien, no alcanzo a detenerle y cae al suelo, esparciendo además lo que llevaba por todos lados. Me apresuro a ayudarle con sus cosas antes de que los transeúntes las pisen o las envíen más lejos.


    —Lo lamento, no prestaba atención. —Me disculpo rápidamente, sosteniendo entre mis manos algunas de sus cosas.


    —Está bien, ya estoy acostumbrada a las desgracias. —Esa voz, la observo con la boca abierta y de mis brazos caen las cosas que ayudé a levantar.


    Aunque la escucho bufar de desesperación, mi cerebro tarda casi medio minuto en volver a reaccionar, me apresuro a reunir las cosas que he soltado y entregárselas. Doy media vuelta para empezar a alejarme de ahí, mezclándome con la gente, huyendo de ella.


    —¡Espera! —Pide tomándome por la parte trasera del abrigo—. Solo... solo quería decir gracias.


    —Fue mi error. —Razono sin voltearme.


    —Aún así, no muchos se hubiesen detenido a ayudar.


    Siento como si cada pequeña molécula de mi cuerpo clamara por su cercanía, quiero girarme y abrazarla, besarla, llevármela lejos y tenerla para mí solo, pero en cambio doy un paso al frente olvidándome que me tiene sujeto por la ropa.


    —¡Oh! —La escucho decir dejándome libre para mi escape—. Llevabas prisa y yo aquí, deteniéndote.


    —Está bien. —Me rindo, giro para enfrentarla. La escucho retener una exclamación y me observa con sus enormes ojos sorprendidos.


    —¿Quién eres? —Pregunta muy bajo. No respondo, no sabría como hacerlo, no quisiera tener que volver a borrar sus recuerdos. Aunque Tyr nos dijo que es tiempo de relacionarnos con los humanos, en realidad ninguno lo ha hecho, bajamos al pueblo y nos dejamos ver pero seguimos manteniendo nuestra distancia.


    —Soy un Brácaros. —Es toda la verdad que me puedo permitir decir.


    —¡Oh! Eres uno de ellos... ¿debo hacer una reverencia o inclinación? —Pregunta con un tono que no logro entender, algo entre burla y miedo.


    —No.


    —Pero eres uno de los reyes.


    —Sí.


    —¿Me es permitido hablar contigo?


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues, a que eres de los reyes de Tierras Altas. Sé que estamos en el siglo XXI pero aún así realeza es realeza.


    —De hecho solo soy uno de los príncipes, junto a mi mellizo. Mi hermano mayor ascendió recientemente a rey al casarse y mi hermana es técnicamente una princesa. —No entiendo porque siento que debo explicar todo eso.


    —Creí habían dicho eran cinco hermanos.


    —Uno falleció.


    —Oh... Lo lamento, de verdad. —Toca mi brazo en señal de consuelo, un nudo se ata en mi garganta sin poder decir palabra alguna—. Sé que no lo conocí y no debería decirlo pero una muerte en la familia siempre es devastadora.


    Me quedo en silencio, sin saber que hacer con todas las emociones que proyecta, tan genuinas, tan dolorosas para mí. Instintivamente me acerco un poco, no puedo refrenar mis impulsos. Quisiera poder perderme en ella, entre sus brazos, sus besos, su piel, dejarme abandonar y no pensar en nada. Levanto una mano para tocarle el rostro, disfrutar de su tacto.


    —Broer. —La voz de Vidar interrumpe mis acciones y mi brazo se queda a medio camino de su rostro—. Lenna pide audiencia con nosotros.


    —Yo...


    —¡Tatty, tatty! —Un niño llega corriendo desde la dirección contraria e inmediatamente se abraza a las piernas de la chica, ella baja sus compras para tomarlo en brazos.


    —Ari, ¿dónde te metiste? Hemos estado buscándote desde largo rato. —Una mujer mayor se aproxima a nosotros, Vidar tira de mí e iniciamos nuestro camino al palacio Brácaros, ya hemos llamado mucho la atención por un día.
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    —¿Qué ocurre, broer? —Pregunto a Tyr al encontrarme con él en la entrada del palacio.


    —No lo sé, Lenna pide audiencia con todos.


    Lo sigo hasta el salón principal donde ya se encuentra Freyja, mordiéndose una uña y meneando uno de sus pies como suele hacer siempre que está ansiosa. Tyr se coloca al lado de Lenna nada más entrar en la habitación, es como si no pudiera evitarlo, sentirse atraído hacia ella, permanecer cerca, un instinto protector difícil de retener. El último en llegar es Vidar, quien entra con el rostro y cabello mojados, como si hubiese zambullido la cabeza, quizás para despejarse de tanta mierda.


    —Ya estamos todos. Lenna, ¿qué ocurre?


    —Lo he pensado. —Inicia algo tímida—. Y creo que debemos vengar a Sweyn.


    Por un momento no ocurre nada, nos ha tomado por sorpresa y nos cuesta trabajo procesar sus palabras, al segundo siguiente nos levantamos rugiendo en asentimiento.


    —Sabía que eras lista. —Exclama Vidar acariciando el rifle que carga siempre—. Estoy preparado, además será pan comido, tenemos a los Dioses de nuestra parte.


    —Bueno, quizás no a todos. —Señala Freyja más animada de lo que la he visto estos últimos meses.


    —Pero sí a la mejor. —Añade Vidar abrazando por los hombros a Lenna.


    Tyr me observa y yo a él. Sí, mi corazón también clama venganza para nuestro broer pero...


    —Mooi, te estás olvidando de algo. —Tyr toma las manos de Lenna y la guía hasta el sofá para sentarse junto a Freyja—. No podemos matar a Vali, no sin perder a Bragi y Vidar en el camino.


    —No quiero matarlo. —Responde poniéndose en pie de un salto, pasa su mirada por cada uno de nosotros—. Quiero que sufra el maldito bastardo hijo de puta. Encerrarlo como él hizo con nosotros, crear una ilusión tan compleja de la que no pueda salir jamás. He estado practicando... —se queda callada pensándolo un poco—. O igual podemos atacar a la mujer... esa perra. —Masculla entre dientes.


    —A menos que se hayan vinculado, en cuyo caso... —Tyr se encoge de hombros y Lenna le lanza una mirada envenenada.


    —Pero hay algunas condiciones. —Tyr se tensa al escucharla—. La primera es que deben estar limpios.


    —¿Ducharnos? —Pregunta confundido Vidar.


    —No, bueno, también. A lo que me refiero es que dejarás de consumir opio o lo que sea, no más disputas entre ustedes, somos un clan y luchamos como clan, se acabó eso de ir por una mujer distinta cada noche. —Pasa su mirada a Freyja—. Basta de ensimismarse en si mismos, las familias se ayudan, nada de excavaciones secretas o buscar pelea solo para sentir algo. —Sus ojos se posan en mí—. No más secretos.


    Tyr respira relajado, Vidar en cambio cruza los brazos sobre su pecho y refunfuña como crío de seis años. Mientras que Freyja desvía la mirada.


    —Creo que todos aceptamos esa condición. —Tyr habla por nosotros.


    —Bien, porque no es negociable. Segunda condición —enfatiza sus palabras con movimientos de su mano mostrándonos dos dedos—, no pondrán sus vidas en peligro, no haremos nada hasta tener un plan definido y estar seguros de obtener la victoria.


    —Nunca puedes estar seguro de una victoria por más planes de escape que tengas. —Rebate Vidar.


    —Pero tampoco tentaremos a la suerte.


    —Vale. —Bufa una vez más—. Aunque eso le quite la diversión.


    —No perderemos a más miembros.


    —¿Hay más condiciones? —Pregunto antes de que dolorosos recuerdos se planten en la conversación.


    —Solo una más, y tampoco es negociable. —La mirada que nos dedica no predice nada bueno, nada en absoluto, Tyr lo siente, ya que aprieta la mandíbula—. Yo también participaré y me arriesgaré tanto como ustedes, —mi broer se pone en pie dispuesto a refutar y protestar pero ella no lo deja hablar y continúa— soy una Brácaros ahora y haré todo lo que pueda para regresarle a este clan la tranquilidad que perdimos junto con Sweyn. Me parte el alma verlos tan devastados —su expresión cambia por completo, al igual que sus emociones—, no puedo hacer nada para evitar que sigan autodestruyéndose sin influir en su libre albedrío, pero si esto les traerá paz lo haremos, como clan.
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    Arieen


    


    —¿Con quién estabas charlando? —Pregunta mi madre una vez que salimos del mercado y tomamos camino a casa.


    —Él era... —¿quién era? No recuerdo que me haya dicho su nombre, solo se presentó como uno de los príncipes, quizás creyó que sabría su nombre con eso, lo cierto es que nadie sabe nada sobre la familia real que ha regresado.


    Las leyendas sobre este pueblo son muchas y muy variadas, la más popular narra que los demonios del mismísimo infierno vinieron a causar muertes y destrucción, hasta que llegó un ángel y combatió contra ellos por cinco días y cinco noches exterminándolos a todos, entonces buscó de entre los aldeanos a aquel con un noble corazón y lo hizo rey para que la paz prevaleciera en Tierras Altas. Claro que todo eso suena a cuento de niños.


    Otra historia, y la que personalmente veo como más verídica, es que un bárbaro se apoderó de estas tierras y estableció su hogar aquí, entonces se enamoró de una aldeana y la hizo su reina y de ahí nacieron los príncipes sucesores. Con el paso de los años y la destitución de la corona por un gobierno moderno, la familia real perdió interés en vivir aquí y abandonó su palacio, hasta hace poco que ha vuelto a estar habitado. La pregunta de quiénes son, qué es lo que buscan y si aún son reyes o príncipes o lo que sea, siguen sin tener respuesta ya que pocas, muy pocas veces bajan al pueblo.


    Por ello que no reconociera al joven, pero su porte regio y esa mirada que decía a las claras «soy un ser superior» me lo hizo suponer. Cuando habló, con esa voz dulce y sincera me dieron ganas de aventarme a sus brazos, su acento muy particular hacía que quisiera me cantase una canción de cuna, solo para escucharlo hablar hasta quedarme dormida.


    «Soy un Brácaros» había dicho. Hace meses el rumor que empezó a circular entre los aldeanos era que los cinco hijos del rey Aldair habían regresado para vengar su muerte, lo cual es completamente imposible, puesto que el rey Aldair fue el primero en obtener ese título en Tierras Altas hace muchos siglos atrás. Al menos así lo narra la historia del ángel, que él fue elegido directamente de la mano de Dios para gobernar estas tierras. Pero, como en toda historia, hubo una gran lucha donde los reyes murieron y los hijos de estos desaparecieron. A saber si realmente ocurrió así, lo que si es cierto, es que se trataba de la familia Brácaros, como los cinco extraños que llegaron a habitar el palacio en lo alto de las montañas.


    Desde hace algunas semanas se puede ver el palacio iluminado, algunos osados han incluso ido a inspeccionar los alrededores y confirman que ahí viven los cinco Brácaros y algunos más, pues han visto al menos a siete personas entrar y salir de ese lugar, cuatro hombres y tres mujeres. Sin embargo el hombre de hoy mencionó que eran cuatro hermanos; el mayor que está casado, su hermana, él y su mellizo y el que falleció, seis. Me pregunto quien será esa supuesta séptima persona, si es que existe.


    Aún así, tengo la impresión de haberlo visto con anterioridad, en un diario quizás, esos ojos me son tan familiares. Y el hombre que llegó por él, ¿se tratará de su hermano mayor?, ¿pueden dos hermanos ser tan diferentes? Era mucho más alto, cabello abundante y negro, ojos verdes con un brillo perverso en ellos y la cicatriz que le recorría media cara le hacía lucir como asesino serial. Peligroso y perverso al mismo tiempo, esa clase de persona que se deleita al escuchar los gritos de agonía de los demás.


    —Niña, no me estás poniendo atención.


    Parpadeo un par de veces saliendo de mis pensamientos para prestar atención a lo que me rodea.


    —No lo sé, mamá, no se presentó.


    —¿Qué te tiene tan perturbada?


    —Solo estaba pensando... ¿tú sabes algo de los príncipes?


    Mi madre se detiene y observa el palacio que se levanta imponente en lo alto de la montaña.


    —Vienen buscando venganza.
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    —Vamos Trevor, si no lo intentas no lo lograrás.


    —Estoy cansado tatty. —Protesta con vocecita pequeña, esa con la que siempre consigue salirse con la suya.


    —Ya, pero tú y yo hicimos un trato, no irías al parvulario pero trabajarías en casa, no son ni siquiera las diez de la mañana, debemos seguir.


    —¿Y si hacemos otra cosa? —Propone.


    —¿Qué quieres hacer?


    —¡Hora de almuerzo! —Grita entusiasmado levantando los brazos al aire y corriendo en círculos alrededor de mí.


    Trevor es mi motor para seguir día a día, sin importar lo oscuro que estén las cosas con tan solo verle, escucharle, tenerle cerca es que dejo de sentir la amargura y derrota y me creo capaz de cualquier cosa. Río por su reacción y me pongo en pie para ir por su merienda, aunque solo sean las diez de la mañana. No termino de levantarme cuando un terrible dolor me atenaza en el pecho, me es inevitable no gritar e instintivamente presiono con mis manos para mitigar un poco la sensación.


    —Tatty, ¿qué va mal? ¡Tatty! —Escucho la voz de Trevor pero no puedo responderle, por lo fuerte de la sensación caigo sobre mis rodillas con la respiración alterada.


    Trevor sigue gritando a mi alrededor, quiero decirle que estoy bien, que se tranquilice pero no puedo hablar. Pese a mis esfuerzos otro alarido sale de mí.


    —Niña, ¿qué tienes?, ¿qué te pasa?


    Tras lo que me parece una eternidad el dolor empieza a disminuir hasta convertirse en un leve picor. Jadeante y empapada de sudor abro los ojos lentamente, la claridad de la luz me hace daño por lo que vuelvo a cerrarlos. Respiro profundamente varias veces; una, dos, tres. Poco a poco empiezo a sentir alivio.


    —Estoy bien. —Digo con trabajo.


    Voy siendo consiente de mi entorno; el calor del sol en mi piel, la frescura de la hierba debajo de mí, el llanto de Trevor a mi lado...


    —Claro que no estás bien. Anda, te llevaré dentro y después llamaré al médico. —Ordena mi madre.


    —Ven, Trevor, ayuda a tatty. —Le pido al niño en parte para que vea que estoy bien y en otra para que se sienta útil y deje de tener miedo.


    A penas puedo llegar hasta el sofá de la entrada y ya debo sentarme, fatigada y sin aire me dejo caer ahí, Trevor va a la cocina para conseguirme un poco de agua y cuando regresa a mi lado le pido que se eche conmigo. Ahí juntos es que esperamos por el médico quien llega poco después. Me dice que a simple vista no tengo nada, pero que cuando me sienta mejor vaya a hacerme un chequeo completo. Tomo nota de ello pero espero que sea como ha dicho, un leve ataque de ansiedad. Exámenes médicos y sin empleo no son nunca una buena combinación.


    Mi madre se hace cargo de los deberes domésticos ella sola todo el día, pues Trevor y yo nos quedamos viendo cualquier cosa en el televisor. Llega un momento en el que los dibujos animados que pone me empiezan a adormecer hasta que caigo por completo.


    En un principio tengo esa clase de sueño que es solo oscuridad infinita y placidez. Nada me perturba y nada me desconcierta porque estoy flotando en el infinito, solo el universo y yo, sin nada ni nadie, no existen problemas o preocupaciones, no hay responsabilidades ni tristezas, el tipo de sueños que quisiera tener cada noche. Pronto el escenario cambia, hay personas a mi alrededor pero no puedo verles el rostro, solo puedo sentir quienes son. Entre la muchedumbre reconozco a una figura que va abriéndose paso hasta mí; el padre de Trevor, corro hasta su lado y me echo en sus brazos, me hace girar como suelo hacer yo con el niño, y de nuevo hay paz. Cuando me deja en el suelo alzo la cabeza para poder observarlo, la mancha borrosa de su rostro es sustituida por un par de ojos marrones, un poco tristes pero que al tiempo dicen «todo estará bien, yo estoy aquí», son los ojos de un príncipe. Entonces se transforma en un enorme pájaro que grita y ataca a todos, arremete contra mí tirándome del cabello, por más que busco un lugar para esconderme siempre termina encontrándome, corro por todo el bosque tratando de perderlo pero es más rápido, no puedo escapar.


    —Tatty, tatty, despierta. —Trevor me zarandea por los hombros.


    —Estoy bien, cariño. —Lo tranquilizo tan pronto logro deshacerme de la pesadilla—. Tan solo estaba teniendo un mal sueño, los adultos también los tenemos.


    Entonces me abraza con toda la fuerza que tiene.


    —No quiero que tú también te vayas y me dejes solo. No quiero estar solo.


    —Nunca te dejaré.
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    Han pasado varios días desde aquel supuesto ataque de ansiedad, aunque ya me vuelvo a sentir fuerte aún tengo una leve sensación en el pecho que no me deja de preocupar. No quiero alarmar a mi madre o a Trevor, intento no prestarle atención pero por momentos es tan fuerte y persistente que creo volverá a tumbarme. Quizás es como han dicho, estar sin empleo y ver como se amontonan las cuentas sin pagar me está causando alguna clase de estrés que se manifiesta en mi salud, por ello que hoy he salido a buscar un empleo temporal... otro más, ya que no he obtenido respuesta de ninguna de las casas de moda a donde he enviado mi currículo.


    —¿Tuviste suerte? —Pregunta mi madre en cuanto me ve entrar por la puerta de la cocina.


    —Donde la señora Emma se ve prometedor. —Comento algo cansada.


    Tomo asiento en uno de los taburetes frente a la pequeña encimera, mi madre me alcanza una taza humeante con té de menta, inhalo el aroma y dejo que me caliente por dentro. Pasé de la carnicería, pues no me atrevería a desollar absolutamente nada, seré hipócrita pero prefiero que mi comida esté totalmente muerta, limpia y cocinada cuando voy por ella, así que ahora he ido de puerta en puerta buscando algún empleo, ya han pasado varios días desde el incidente en la casa de costura, pero las habladurías siguen circulando y por ahora me he ganado el título de la problemática del pueblo.


    A las cinco en punto vuelvo a ponerme las zapatillas y tomar el bolso, me siento exhausta pero tengo que encontrar algo lo antes posible. Beso la cabeza de Trevor y le pido a mi madre le eche un ojo mientras él juega en el jardín trasero.


    —¿Estás segura de poder ir? Luces cansada, ¿por qué no llamas para posponer la cita?


    —Mamá, ¿crees que me darían el empleo si empiezo posponiendo una entrevista? Es aquí cerca así que no tardaré, no te olvides que Trevor debe entrar antes de que oscurezca, le dices que se ponga a repasar las letras en su cuaderno de trabajo, ¿vale?


    Mi madre asiente y me hace la señal de la cruz como símbolo de buena fortuna, no es como que seamos religiosas devotas pero hay veces que un poco de ayuda extra nos vendría de maravilla. Beso su frente como agradecimiento y salgo de casa, de inmediato una peste como a desechos descompuestos y drenaje tapado penetra todo el aire, cubro mi nariz y boca con la mano haciendo la nota mental de llamar al fontanero para que revise las tuberías, hace años que no se le da un buen mantenimiento a la casa.


    Mientras que estoy en la panadería con una muy chacharachera señora Mills, no dejo de pensar en que debería estar en otra parte, un sentimiento de angustia y desesperación me han seguido desde que salí de casa. Obligándome a mantener la calma sigo escuchando a la anciana hablar de mil y una cosa, que nada tienen que ver con la vacante o el oficio si quiera, solo se queja de lo horrible que es envejecer. Tan educadamente como puedo le corto la plática y pregunto por el puesto disponible, al final termina pidiéndome que regrese a las cuatro y media de la mañana del día siguiente para ver que tal me va con los clientes. Sonrío agradecida y me despido. ¡Genial! Otro empleo que no me llevará a ningún lado, aunque claro, trabajar con pan es mejor que con vacas muertas.


    Al salir de casa de la señora Mills lo primero que noto es que ya ha oscurecido, reviso el reloj que llevo en la muñeca izquierda, tres veintisiete de la tarde, ¡grandioso! Se ha quedado sin batería, busco el móvil en el bolso y lo que me faltaba; está muerto. Calculo que serán entre las siete u ocho de la noche, la rigidez de mi espalda y lo adolorido de mi trasero me dicen que llevo mucho tiempo sentada en esa incómoda silla. Algo bueno ha salido de todo esto, si mañana me comporto apropiadamente me darán el empleo y podré dejar de preocuparme por como pagaremos las cuentas del mes próximo.


    Por el camino voy rezando para que la anciana no empiece a pasar la voz que trabajaré para ella, o mañana la señora Armstrong, Cicely, la señora Perkins y todas las maestras del parvulario junto a los demás que tengo en mi lista de «evitar como la peste» se presenten, solo para poner a prueba mi paciencia. Borro esos pensamientos negativos y me concentro en que mañana tendré el mejor día de la vida, trabajaré duro y seré encantadora. «Solo sigue fingiendo como lo vienes haciendo desde hace años» me digo a mí misma tratando de darme ánimos.


    No sé si ha sido por todo el ruido que traigo en mi cabeza, por el cansancio o por que no me lo esperaba, pero de pronto un calor abraza mi piel, al levantar la cabeza me encuentro con la imagen más aterradora que he visto jamás.


    Mi casa se encuentra envuelta en llamas.


    Me precipito hacia la entrada gritando tan fuerte como puedo que alguien me ayude pero nadie aparece, ¿por qué?, ¿por qué nadie viene? Giro a todos lados buscando la solución de que hacer. Tomo el móvil solo para recordar que está muerto, con rabia lo arrojo y al instante es devorado por las llamas. Camino de un lado a otro sin saber que hacer, ¿ir con los vecinos?, ¿correr por ayuda?, ¿entrar en casa?


    —¡¡¡Mamá!!! —Me lastimo la garganta llamándola pero no me importa quedarme sin voz, necesito saber donde está—. Trevor...


    Busco algún pequeño hueco por donde colarme al interior, cada punto de acceso se encuentra envuelto en llamas. Trato de controlarme y acordarme de las advertencias del departamento de bomberos para situaciones así, debo... ¡no me viene nada a la mente, no recuerdo una maldita cosa!


    Me enfurezco más aún cuando las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas, no es hora de ser una nenita, sino de ser fuerte, pensar con racionalidad, ser práctica. Una tonelada de alivio cae sobre mí cuando de un extremo de la propiedad veo salir a alguien andando, me apresuro para alejarla del peligro pero me quedo inmóvil a medio camino. No es mi madre, ni Trevor, sino un ser espeluznante, un par de pequeños ojos rojos me observan haciendo que la sangre en mis venas deje de circular. Y ahí está de nuevo, la peste de antes. No puedo gritar, ni moverme, ni respirar.


    No puedo morir aquí, no así y definitivamente no hoy.
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    Vijf
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    Bragi


    


    Nunca, en todos mis siglos, he pasado tanto tiempo lejos de mi tweeling. Ocultarme de él, guardarle secretos, rehuir de su compañía, no son precisamente mis actividades favoritas. Menos aún sabiendo por lo que está pasando en estos momentos, los conflictos internos que enfrenta, la carga emocional que lleva... Al terminar la reunión me excusé diciendo que necesitaba conectarme a la corriente vital, lo cual es una mentira más anotada en la larga lista de las que he dicho en las últimas semanas. La poca actividad que hemos tenido de nuestros dones hace que estemos llenos de energía, sin embargo me la aceptaron y no dijeron nada dejando que me escabullera. Pero meditando sobre ello me he dado cuenta que estoy siendo no solo un cobarde, sino algo más despreciable, y ya es tiempo de enfrentarme a todo de lo que he estado huyendo.


    —¿Y Vidar? —Pregunto a Freyja, quien es la primera persona con la que me encuentro entre los pasillos del palacio.


    Hace una mueca burlona con sus labios y fija la mirada en mí, tras unos segundos cambia su expresión por completo.


    —¿En verdad no lo sabes?


    —Deja, ya lo encontraré. —Empiezo mi retirada pasando por su lado.


    —Es solo que se me hace extraño que no sepas dónde se encuentra. —Se encoje de hombros—. Está en el jardín trasero.


    Asiento con la cabeza como respuesta y voy en busca de él.


    Cuando pequeños, Tyr constantemente nos proponía jugar al escondite y, casualmente, siempre era yo el elegido para buscarles, después comprendí que aquello lo hacía para que desarrollara mi don sin dejar de ser niño, encontrar a mis hermanos haciendo despliegue de mis habilidades mágicas es una de las tareas más sencillas, solo debo seguir el rastro de energía que dejan y puedo dar con ellos en un segundo. Camino cerca de medio kilómetro hasta que por fin lo veo trepado en un árbol, acostado en una rama gruesa como lo haría un verdadero guepardo, con sus extremidades laxas colgando por los lados.


    Sin intercambiar ninguna palabra me acomodo al pie del árbol, recargo la espalda contra el viejo tronco y saco del bolsillo trasero la larga pipa de nuestro padre. Realmente me sorprendió encontrarla en el mismo lugar donde la escondí siglos atrás, volver a Tierras Altas y ver que nada ha cambiado, que todo aquí parece haber quedado congelado en el tiempo... incluso ella... Enciendo el extremo inferior y doy una larga calada exhalando con soltura, dibujando pequeñas O’s en el aire, las observo desvanecerse por encima de mi cabeza. Vidar bosteza ruidosamente pero sigue balanceando sus piernas y brazos lentamente al ritmo que el viento mece las hojas.


    Pasamos un largo rato así, en silencio, haciéndonos mutua compañía únicamente. Escucho como crujen las ramas sobre mí, intuyo que ha cambiado de posición, al sentir como caen las hojas en mi cabeza levanto el rostro y lo veo sentado como un mono, del bolsillo de mi pantalón saco una pequeña caja de cigarros Hamlet, los atrapa al vuelo al igual que el encendedor y de inmediato se pone con ello, escucho que una vez más cambia de posición y más follaje cae sobre mí.


    —Algo de bueno tiene vivir en el pasado, —su voz suena gruesa—, creo que es el único lugar en la tierra que aún tiene estos cigarros.


    —Si, es muy probable...


    El silencio vuelve a instalarse entre nosotros pero esta vez es diferente, no es incómodo ni rencoroso, es solo pacífico.


    —¿Me dirás quien es ella? La chica del mercado, la del niño.


    —Es ella.


    Sé que Vidar ha entendido la implicación de mi respuesta, guarda silencio sin alterarse o gritar, solo soy consciente de él por las vibraciones del árbol, levanto el rostro con el pretexto de exhalar un poco de humo y lo observo acariciar el mango del rifle que lleva oculto a un costado, mueve una de sus piernas perezosamente y sin voltear a verme responde:


    —Sabes que no es verdad, tiene un hijo. Sé que ser virgen no es un requisito pero no pueden...


    —Lo sé, tweeling, lo sé. Pero también estoy seguro que es ella, —mi mirada va hasta la ventana superior de la torre del palacio, los aposentos de Tyr y Lenna—, es mi minnaar.


    —Si estás seguro...


    —Lo estoy.


    —Entonces debes decírselo, a Tyr y Lenna.


    —Lo sé.


    Como miembros de un clan guerrero debemos notificar a nuestro líder cada vez que descubramos una nueva habilidad o encontremos a nuestra minnaar, por lo relacionado a la sucesión, pero Tyr no es solo eso sino que además se ha convertido en nuestro koning, por lo que debe aprobar a cada nuevo miembro que se integre a la familia, ahora con Lenna como nuestra koningin y, además de todo, Diosa protectora, nuestras futuras parejas deberán contar con su favor.


    Pero la paz se ve interrumpida bruscamente, hay una perturbación en el aire, algo que me indica las cosas no están bien. Vidar también lo siente porque da un salto sigiloso y al segundo siguiente se encuentra a mi lado, con la mano alrededor de la culata del rifle. Escrutamos con cuidado los alrededores, vuelvo la mirada a la ventana de la habitación de mi broer y la luz ahora se encuentra apagada, en cambio todas las demás se van encendiendo como árbol de navidad. Salimos corriendo hacia el palacio, algo está ocurriendo.


    —Tenemos que bajar al pueblo. —Ordena Tyr en cuanto nos reunimos con él en la cocina.


    —¿Qué sucede?


    —No lo sabemos pero algo está ocurriendo.


    Empiezo a correr hacia la puerta pero Tyr me detiene poniendo su mano en mi hombro.


    —Debes quedarte a proteger a Lenna.


    ¿Qué? ¡No! Por mi personalidad pacífica y mi renuencia a evocar armas ancestrales siempre he sido considerado el frágil del clan, el eslabón débil, al que dejan atrás para que no los retrase, pero esta vez necesito ir, estar ahí, asegurarme que ella está a salvo. Quiero protestar, todo mi cuerpo vibra por decir algo, oponerme a esa orden, pero entiendo la jerarquía del clan y debo acatar ese mandato me guste o no.


    —Que Bragi vaya, yo me quedo a cuidar de Lenna.


    Lenna se encuentra en los primeros meses de gestación, no sabemos que es lo que hay que hacer o que ocurrirá de ahora en más, por lo poco que hemos leído hasta ahora estos meses son críticos, debemos tener extremo cuidado con ella y no someterla a estrés. La vez que apareció en el pueblo porque vio como Vidar y yo nos agarrábamos a golpes, Tyr nos reprendió por haberla hecho pasar por aquello y prometimos no volver a actuar tan egoístamente. Así que hoy es un «no no» para ella y a pesar de ser una Diosa debemos protegerla.


    —No pierdan tiempo, vayan. —Interviene Lenna animándonos a apresurarnos.


    —Él te lo explicará después. —Promete Vidar por mí.


    Tyr asiente con la cabeza y salimos corriendo. En la parte delantera del palacio ya se encuentra Fenrir junto a la manada para llevarnos al pueblo. Acabamos de empezar a descender cuando observamos la enorme columna de humo negro proveniente de la aldea. Mi corazón se acelera al pensar que ella podría estar en peligro, siento cada latido en mis oídos y un miedo tan abrumador, que de no ser por Nacht ya estaría en el suelo.


    Tenemos un protocolo a seguir, una formación para proteger a nuestro koning, pero esta noche paso de eso y encabezo la marcha, galopando a toda velocidad exigiéndole a mi caballo que rompamos las leyes de la física y de dos zanjadas lleguemos a nuestro destino. Pero no podemos, y con cada segundo que tardamos en bajar, es un grado más que subo en la escala de ansiedad. Las palmas de mis manos escuecen por la resistencia a no invocar las armas ancestrales, lo que me preocupa es el porque de este impulso. Muy pocas veces he sentido la necesidad de combatir con ellas, ¿por qué de pronto mis instintos creen que es conveniente tenerlas cerca?


    Nos encontramos con las primeras casas de la aldea. Tanto Freyja y Tyr, así como yo, nos detenemos de pronto. La columna de humo sigue ahí, olemos el fuego pero ¿por qué nadie sale de sus casas?, ¿por qué no hay gritos de ayuda o el aullido de las sirenas de la bombera? Nacht se mueve inquieto de un lado a otro al igual que los demás. Definitivamente algo no anda bien, nuestras miradas van al palacio Brácaros, ¿y si todo esto ha sido un señuelo para dejar sola a Lenna?


    —Revisemos rápido y volvamos cuanto antes. —Ordena Tyr.


    Con cuidado vamos acercándonos hacia el lugar del incendio, reconozco el camino de inmediato, le pido a Nacht avanzar de prisa, escucho que Tyr grita algo pero no me quedo a esperar por ellos, sabía que mis instintos no se equivocaban. Entre más nos acercamos al lugar del incendio la peste a desechos podridos se intensifica.


    —¡Dakloos! —Musita Freyja en cuanto llega a mi lado—. Pero ¿cómo?


    Una de las habilidades de Freyja es poder crear domos de protección. Al dejar Tierras Altas la primera vez logró invocar uno que cubriera el pueblo por completo, dejándolos protegidos mientras que nosotros viajábamos al otro continente. Cuando regresamos y supimos que los dakloos estaban acechando los alrededores, fortaleció el campo que protege la aldea y lo extendió un poco más allá. Y con cada día que ella está aquí esa protección se hace más fuerte e impenetrable. La peste característica que esas criaturas dejan es inconfundible, han entrado.


    —¿Sientes alguna fisura? —Inquiere Tyr, la expresión en el rostro de Freyja es de concentración, pero en sus ojos hay miedo.


    —No siento... —empieza negando con la cabeza— nada fuera de lo ordinario.


    —Contacta con Vidar, dile que esté alerta, los dakloos tienen una nueva habilidad.


    Asiento a su petición, hago un par de intentos para contactar mentalmente pero no puedo, la idea de que ella se encuentre ahí, dentro de la casa, me supera. Trato de dejar la mente en blanco, concentrarme en el problema, imposible.


    —No puedo. —Admito con derrota.


    Tyr frunce el ceño, no dice nada y sus ojos se quedan fijos mirando algún lugar más allá de nosotros, está tratando de hablar psíquicamente con Lenna. Suspiro en un intento por calmar mi interior. Una vez que ha puesto en alerta al palacio, baja de Fenrir quien bufa listo para una batalla, Freyja y yo lo imitamos, sin embargo es solo cuestión de tocar el suelo y quedarme petrificado de nuevo. Mi don se despliega solo y soy capaz de percibir emociones, todas al mismo tiempo, como si hubiesen estado atoradas y alguien las liberase de pronto.


    Lo primero que siento es el enfado de Tyr y el desconcierto de Freyja, luego la placidez de cientos de personas, seguramente es eso lo que hace que nadie venga a ayudar con el incendio, entonces presiento el miedo, un miedo tan grande e intenso que rápidamente opaca a las demás emociones. Hago una seña a los demás para que me sigan, donde hay miedo hay peligro. No sé en que momento exactamente han aparecido, pero de pronto en cada mano sostengo una pesada hacha afilada y lista para cortar algunas cabezas de dakloos. El rastro nos lleva más allá de la casa, seguimos por un pequeño sendero hasta un prado despejado. Estoy seguro que la energía se va intensificando pero no hay nada donde alguien podría estar escondido.


    —¿Broer? —Inquiere Tyr examinando el paisaje.


    —Hay alguien aquí, lo siento.


    Cruza la mirada con Freyja por un segundo y los dos asienten con la cabeza, andamos con cautela, no sabemos cuales son los nuevos dones de los dakloos o quien se los está otorgando, todo esto podría ser una trampa ya que no hay ningún rastro, salvo el psíquico que voy siguiendo. El miedo se intensifica y antes de seguir agudizo la mirada buscando cualquier indicio y lo encuentro, una pila de ramas secas estratégicamente acomodadas.


    «Encontré la fuente del rastro.»


    Contacto con Tyr mentalmente, hace una seña con la cabeza y nos acercamos. Con cada paso percibo una ligera peste, no tan fuerte como la de dakloos sino a... fluidos humanos. Muevo una de las hachas para generar una corriente de aire, las ramas descubren una madriguera diminuta. En el interior un pequeño muy asustado, temblando como hoja, con su cara sucia tanto por las lágrimas como por la tierra, su pantalón mojado y agazapado en el fondo del reducido hoyo. Es el mismo niño que corrió a los brazos de ella.


    Hago desaparecer las hachas, le pido a Tyr y Freyja que se alejen y compongo mi cara menos terrorífica, sonrío gentilmente y poniéndome en cuclillas extiendo la mano.


    —Hola. —Se encoje más—. ¿No me recuerdas? Soy amigo de tu mami. —Eso parece calmarlo un poco, pero aún no confía lo suficiente para salir de ahí, no presiento peligro o amenaza así que me tomo el tiempo necesario para que salga voluntariamente—. ¿Puedes salir? Me ha enviado a ayudarte.


    —Cara va a molestarse. —Tartamudea el pequeño.


    —Nadie va a molestarse.


    —Me hice pis encima. —Solloza sin poder controlarse.


    —Tranquilo, yo se lo explicaré. —Vuelvo a ofrecerle mi mano.


    Duda medio minuto pero finalmente sale arrastrándose. Giro y observo como Freyja va apagando el incendio usando su don, poco a poco las llamas se extinguen dejando únicamente una construcción en ruinas, cenizas y devastación. Tyr se encuentra a su lado con semblante serio y mirada precavida, el hecho de que justo ahora no percibamos el hedor de los dakloos no quiere decir que se hayan retirado, con su habilidad de teletransportación les tomaría un segundo aparecer y rodearnos. Al reunirme con ellos echa un vistazo en mi dirección y después al pequeño que se esconde tras mi pierna, no dice nada aunque su ceño se intensifica.


    —¿Hay alguien más?


    —No puedo sentir a otros, pero el niño vive con dos mujeres como mínimo. —Hablamos en el lenguaje antiguo.


    —¿Lo conoces?


    —No, —no ha sido del todo una mentira, técnicamente no lo conozco—, lo vi por el pueblo una vez.


    —Revisemos el lugar. —Pide Tyr una vez que Freyja ha terminado su labor.


    Bajo la mirada hasta el pequeño, lo arranco de mi pierna desde donde se sujetaba con gran aprensión.


    —Pequeño, debes quedarte aquí, solo un momento, ¿vale?


    Sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas y solloza cosas que no alcanzo a entender, hago uso de mi don pero es la primera vez que lo hago en un niño y no está funcionando muy bien, me toma mucho hacer que acepte las nuevas emociones que le quiero transmitir. Sería más sencillo si solo transformara sus recuerdos pero necesitamos que nos diga lo que ha ocurrido cuando esté tranquilo.


    —Aquí hay alguien. —Anuncia Freyja desde dentro de la casa, o de lo que queda de ella.


    Mi corazón se acelera imaginándome de quien puede tratarse, despliego emociones tranquilizantes para poder dejar al niño y que no se vaya a ningún lado. Me observa con ojos adormilados y es cuando me doy cuenta que está funcionando, aunque claro, estoy quedándome sin energía. Llego al lado de Freyja, Tyr ya se encuentra de cuclillas frente al cuerpo calcinado de un humano, lo sé porque no se ha desintegrado como harían los dakloos. La respiración se me queda atorada en la garganta, ¿y si... es ella?


    —Es una fémina humana. —Concluye Tyr—. Calculo de un metro y sesenta centímetros a lo mucho.


    —¿Edad? —Pregunto sin poder contenerme.


    Tyr gira hacia mí con una mirada extraña.


    —¿Qué es lo que no estás diciéndome? —Sacudo la cabeza, me cuesta trabajo poder centrarme en cualquier cosa justo ahora, suspira rindiéndose y se vuelve al cuerpo—. Mayor, su alma se siente cansada.


    Marca un camino estelar para que recojan su alma y pueda descansar en paz, el alivio que siento al escucharlo decir eso es casi instantáneo, tanto que me deja un poco mareado. Por un momento me olvido de seguir controlando mi don, del niño sentado fuera de la casa o de donde me encuentro. Solo pienso en que existe la posibilidad de que siga viva, hasta que escucho a Freyja decir:


    —Encontré otro cuerpo.
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    Arieen


    


    Durante toda mi vida he escuchado hablar sobre el cielo y el infierno, sobre el bien y el mal, sobre Dios y el Diablo, sobre el paraíso eterno o el perpetuo purgatorio. Creyente o no creyente, el miedo estaba ahí, si era buena alcanzaría el cielo, si era mala iría al infierno. La mayoría del tiempo no le prestamos más de dos pensamientos a ninguno de esos conceptos, seguimos viviendo día tras día diciéndonos que aún somos jóvenes, que tendremos mucho tiempo para corregir errores, que un sacrificio mayor eclipsará todo lo que hicimos mal en el pasado. Pero no es así, nunca sabemos lo que el destino tiene preparado para nosotros.


    Estoy segura que mi alma ha ido directamente al infierno, sin escalas, ni siquiera con la posibilidad de darme derecho a apelar el veredicto. Lo sé porque a pesar de estar muerta sigo pensando en qué habrá sucedido con mi madre, con Trevor, incluso pienso en los vecinos. En como nadie acudió para ayudarnos, en si las llamas los sorprendieron dormidos. Aún siento como el calor abraza mi piel, seguramente es el fuego mágico de Satanás y de ahora en más será mi estado permanente, seré un alma calcinada.


    Una espesa oscuridad me rodea, en un principio, cuando «desperté» aquí, me desesperé. Grité, lloré, maldije, hice juramentos y promesas imposibles de cumplir. Supongo que se puede decir pasé por las cinco etapas de mi propio duelo: Imposible creerme que así haya muerto, tuve una terrible rabieta por haberlo hecho, negocié mi propio regreso a la vida, me deprimí al saber que no volvería a ver a Trevor, mi madre o ninguna otra persona, la luz o el cielo azul, y finalmente he llegado a la aceptación.


    He muerto.


    Dejo de pelear contra la corriente que insiste en llevarme en dirección opuesta, recuerdo un montón de momentos de los cuales me arrepiento, pienso en aquellas cosas que no alcancé a hacer, de lo que también me arrepiento, y de no haberle dicho a Trevor que tan amado era en esta vida, quizás es mi mayor arrepentimiento. Cuando esas asquerosas criaturas aparecieron pensé que se trataba de una alucinación, producto de la enfermedad, que no eran reales, pero la peste que desprendían era muy real. Por el rabillo del ojo lo vi, escondido en medio de una pila de leña, con voz baja le pedí que se escondiera en su madriguera, esa que creía era secreta pero que cada día lo observaba escavar más profundo. Traté de distraer a esa cosa, pero entonces aparecieron más y más, luego el grito de mi madre desde el interior de la casa. Supongo que corrí a ayudarla pero no debo haber podido hacerlo.


    ¿Se puede llorar en el infierno? Porque el hecho de pensar en Trevor solo, sin nadie que cuide de él...


    Quizás las emociones negativas hagan de este viaje algo más corto, porque entre más me desespero por no poder ayudar a Trevor las voces van escuchándose más alto. Cada centímetro de mi cuerpo hormiguea como si me hubiesen conectado a la corriente eléctrica, quiero gritar por el dolor pero un momento después se detiene, todo mi cuerpo se adormece y finalmente llega un poco de paz. Como si tuviera la certeza de que todo estará bien, que él estará bien, que todo esto no es más que un muy horrible sueño.
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    Recuerdo haber visto una vez, una película de Keanu Reeves donde era una especie de cazademonios, tuvo una agradable charla con el Diablo y estaba listo para irse al infierno, pero a último momento hizo un sacrificio y entonces Dios lo eligió para llevarlo al cielo. Creo que al final, y sin saber cómo, he hecho lo mismo. Me han sacado del mundo de los demonios para traerme al paraíso, ¿de qué otra manera estaría escuchando la más bella canción cantada por la más dulce voz en el más hermoso de los idiomas? Que no entiendo ni una sola palabra pero, ¿quién dice que con la muerte viene el conocimiento infinito? Solo sé que me va calmando, a tal grado que he dejado de sentir miedo. Espero la hora en que este viaje termine y llegue a la parada final. Dónde se supone pasaré la eternidad.


    Trato de caminar, flotar, rodar, arrastrarme o lo que sea, hacia esa voz celestial, pedirle a uno de esos encantadores angelitos que me dejen ver a Trevor, para asegurarme que se encuentra bien y entonces aceptaré mi sentencia. Pero no llego a ningún lado.


    —Despierta... —una orden, aunque dulce, no deja de ser una orden—. Por favor despierta.


    Intento obedecer pero no sé como hacerlo.


    Siento algo, no sabría como describirlo pero hay una sensación diferente, extraña, nueva, intensa. Me concentro en eso, en enfocar la mirada en cualquier cosa en medio de la oscuridad, ver algo; un punto, una mancha, una puerta. Me duele la cabeza de tanto tratar salir de este estado comatoso. ¿Se podrá?, ¿será posible volver a ver algo a parte de esta oscuridad?


    Una sensación de calidez va recorriendo mi ser, maximizando mis sentidos. Soy capaz de percibir el frío viento y la suavidad que me envuelve, presión en mi pecho y pesadez en mis extremidades. Con cuidado, y un poco de miedo por lo que pueda encontrar, abro un ojo lentamente. Sí, hay una luz brillante pero no es como imaginé sería el cielo, parpadeo varias veces hasta que me acostumbro al resplandor que viene de una ventana y no de una nube. Enfoco la mirada en lo que tengo más próximo; una pared, cubierta con un papel tapiz rojo borgoña y relieves en color oro. ¿Dónde diantres estoy? Muevo mi mano y siento la suavidad de la tela; seda o quizás satín.


    Veo una sombra en mi campo de visión despabilándome de pronto, enfoco la mirada y la borrosa mancha va adquiriendo forma, un cuerpo pequeño y esbelto, cabello largo y por el perfil que me ofrece diría que facciones finas; una mujer joven, quizás incluso de mi misma edad.


    —¿Dónde... —siento la boca pastosa y la garganta seca— dónde estoy?


    Me esfuerzo por que las palabras salgan de mí.


    La chica no dice nada, solo sonríe amablemente, la sigo con la mirada caminar hasta la puerta, al momento siguiente un hombre altísimo entra detrás de ella, con unos impactantes ojos azules y una cicatriz que le cruza el lado izquierdo de su rostro, algo en él me es muy familiar. Lo veo acercarse a mí y mis instintos me dicen que me aparte, pero aún estoy algo adormilada por lo que no reacciono, solo observo como estira su brazo hasta tocarme.


    —Descuida, no te hará daño.


    Por su parte el hombre no dice nada, siento la calidez de su mano en mi hombro. Al instante una pesadez se sienta en mis párpados haciéndome imposible mantenerlos abiertos. ¿Me ha... drogado? Lucho contra la sensación, caso perdido. Lo último que escucho es que la mujer dice.


    —Avisa a Bragi que ha despertado ya.
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    Bragi


     


    —¿Lo has sentido?


    —Sí.


    —¿Será Lenna?


    Niego con la cabeza, no se siente como la energía de Lenna pero, ¿qué podrían querer los Dioses con nosotros?, ¿por qué manifestarse en vez de inducirnos al sueño para hablarnos?


    —Quizás es la madre de Lenna que se ha enterado de la noticia y viene a asegurarse que se encuentra bien. —Me sorprende escuchar a Vidar tan positivo.


    Le lanzo una mirada significativa, ambos sabemos lo improbable de eso.


    —O a llevársela. —¿Desde cuándo soy el portador de malas noticias?


    La presencia divina va haciéndose más fuerte y notoria a nuestro alrededor, por eso indujimos al sueño tanto a Trevor como a su madre, si un Dios está por llegar lo menos que querrán será encontrar un hogar repleto de humanos curiosos. Escuchamos pasos apresurados desde el otro extremo del pasillo, la fragancia de tierra mojada nos indica que es Freyja, por lo que no levantamos armas, sin embargo Vidar acaricia su rifle repetidamente, listo para ponerse en acción. Aunque todos sabemos que las armas mortales no tienen ningún efecto contra las Deidades, a mi tweeling le gusta cabrearlos disparándoles.


    —Algo está ocurriendo.


    Los tres dudamos un momento sobre qué hacer, sabemos que Lenna es hija de Frigg y que Tyr ascenderá a Dios, lo que no sabemos es cuándo, cómo o qué es lo que sucederá, si debemos o no estar presentes, o si dejarán de vivir en Midgard. Todas las dudas son acalladas cuando sentimos el llamado, debemos acudir a la presencia de las Deidades. Nuestros pasos son inseguros y puedo sentir la inquietud de Freyja y Vidar a mi lado. Bajamos a la primera planta, la cual se encuentra desierta, nos llaman, lo que nos confunde es desde donde.


    —¿Pero qué demonios?


    Esta vez no estallan las ventanas, ni somos transportados a Nergens, de hecho no sucede nada. Giramos en todas direcciones esperando encontrar un indicio, algo que nos diga que ocurre, es poco probable que los Dioses se encuentren en el exterior, no les gusta exponerse, por eso que cuando nos necesitan nos inducen al sueño como Vidar suele hacer, en esta ocasión no ha sido de esa manera. Nuestra sangre vibra recorriéndonos las venas y llenándonos de una sensación de ansiedad desagradable, tenemos la urgencia de transformarnos y salir corriendo como salvajes, pero debemos mantener la calma y estar alertas.


    —Lenna. —Susurra Vidar y salimos corriendo rumbo a los aposentos principales.


    Lenna está preñada, de poco tiempo aún, pero siendo Diosa, una Diosa mayor, su bebé es importante para la sucesión de Odín. Desconocemos de que manera, puede que lo quiera proteger por ser el futuro Dios Progenitor o, en el peor de los casos, que lo quiera destruir por tratarse de una amenaza para su reinado en Asgard. Todo depende de lo que las Nornas le hayan revelado, si es que lo han hecho, o lo que él mismo pueda descubrir. Vidar es mucho más rápido que Freyja y yo por lo que se nos adelanta bastante. Subimos el último tramo de escaleras cuando escuchamos un fuerte estrépito.


    —¡Joooooooooooder!


    Vidar se encuentra despaturrado contra la pared opuesta a la habitación de Lenna y Tyr. Freyja y yo nos detenemos midiendo la situación, el llamado se siente igual de débil que en la planta baja, ella ha sacado su arco ancestral, desde la punta de su dedo puedo ver un pequeño atisbo de la flecha que ansía disparar. Damos pasos cortos, la energía de mi tweeling me dice que se encuentra bien, ningún daño por el que debamos preocuparnos. Acercándonos con cautela vemos como el interior de la estancia se ha llenado de una luz blanquecina, casi cegadora. Entrecierro los ojos tratando de fijar la mirada y descubrir si hay alguien en el interior.


    —¿Koning? —Llamo con voz dubitativa— ¿Koningin?


    Usualmente no llamamos así ni a Tyr o a Lenna, a no ser que estemos en una ceremonia o algo que lo amerite, pero como no tenemos una jodida idea de lo que ocurre es mejor mantener todas las áreas cubiertas. Sin embargo no hay respuesta, trato de contactar con ellos mentalmente pero el campo de energía es fuerte, bloqueándome como una barrera física. Despliego mi poder intentando dar con la esencia de alguno de ellos pero ocurre lo mismo.


    —Estoy bien, por cierto. Me alaga tanta consternación por mi persona.


    —¡Oh, cállate! Es tu culpa por ser un idiota.


    Antes de que Vidar y Freyja empiecen con sus pullas habituales, absorbo las emociones y las convierto en tranquilidad.


    —Idiota de culo. —Espeta Vidar al darse cuenta de lo que he hecho.


    —Guerreros... —Tan pronto la palabra es dicha nuestras almas son arrancadas de nuestros cuerpos de manera brusca, convirtiendo la experiencia en algo doloroso e innecesario. Estábamos esperando por el llamado así que habríamos acudido cuanto antes sin tener que removernos de Midgard como si nos arrancasen la piel—. La maldición de su clan los ha traído hasta aquí.


    Cuando nuestro padre, Aldair, era líder del clan Brácaros, Ull, su peetvader, hizo un trato con las Nornas. Como no quería que su estado divino se viese debilitado por que su peetzoon encontrase a su minnaar, él prometió, que si eso no ocurría, los Brácaros siempre seríamos los primeros en acudir al llamado. Siglos después seguimos cumpliendo con ello, a pesar que Aldair ha muerto y Ull ha dejado de ser nuestro Dios protector, no podemos romper con esa promesa. Nunca apuestes contra una Deidad, ellos siempre encontrarán la manera de no perder. En esta ocasión, al no fijarse un tiempo determinado o las condiciones para dicha sentencia, no podemos revocarla.


    Por el rabillo del ojo veo que Vidar abre la boca para protestar, sin Tyr aquí para detenerlo podría hacer enojar a las Deidades y caería sobre nosotros un castigo peor. Extiendo mi brazo y lo tomo por el codo, hago una seña con la cabeza y lo entiende, por una vez guarda silencio. Escuchamos la risa burlona del Dios, como si lo que estuviese esperando fuera un error por nuestra parte. El silencio se prolonga por tanto tiempo que incluso yo debo reprimirme las ganas de preguntar que ocurre. Pero ni de broma se me ocurriría cuestionar a un ser supremo, así que aguardo y con la mirada le imploro a Freyja que relaje su postura. ¿En verdad Tyr debió hacer todo esto cuando éramos pequeños, irreverentes, inexpertos... y cuatro?


    —Estamos siendo amenazados una vez más, deben proteger a sus Dioses. —Presiono con más fuerza el brazo de Vidar y escucho como rechina los dientes, ya lo dejaré despotricar tanto como quiera cuando seamos regresados al palacio—. El Dios Vengativo ha despertado a sus hijos y los ha enviado a atacarnos.


    —Nuestras armas a su servicio.


    He escuchado a Tyr decir eso mismo tantas veces en el pasado, con eso aceptamos la encomienda que nos están entregando.


    —Esta vez es distinto, un guerrero le acompaña, con poderes de Dios. —Vali—. El Dios Vengativo entrelazó sus energías vitales, no podremos destruir al Dios Vengativo sin destruir al guerrero. —¡Oh no! No no no...— No podemos destruir al guerrero sin destruir al clan Brácaros, porque su energía vital está ligada a la del guerrero Vidar, quien a su vez se unió a la del guerrero Bragi.


    Estiro ambos brazos tan rápido como puedo para que tanto Vidar como Freyja se queden en silencio, por su parte, mi tweeling musita un sin fin de estupideces que no son comprensibles por estarle tapando la boca con mi mano, pero seguro de que el Dios las ha entendido. Mientras que mi kleine zusje hace lo propio, y yo solo respiro tratando de desplegar mi don pero al estar en Nergens no tiene ningún efecto.


    —Se encuentran ante un ser supremo. —Nos reprende el Dios.


    —¡Y una mierda! —Bajo los brazos derrotado.


    —Vidar, a callar. Freyja, ni se te ocurra. —Digo con toda la firmeza que soy capaz de reunir—. Pido un poco de clemencia, la noticia nos ha conmocionado, más aún después de los hechos recientes. Perder a nuestro broer fue... difícil de superar.


    Más silencio, estoy cansado de esperar por una respuesta, pero así es con los Dioses, debemos esperar hasta que se aburran de jugar con nosotros.


    Un suspiro.


    —Lenna es parte del clan Brácaros. —Finalmente prosigue la Deidad—. Desposó a Tyr, quien ascenderá pronto y será favorecido por el Dios Supremo. —Mi corazón late fuertemente en lo que espero a que llegue al punto de todo esto—. Sweyn no era un guerrero inmortal. Aldair pidió a las Ninfas del bosque que le otorgaran su favor, pero seguía siendo un bastardo.


    Le doy un golpe a Vidar para que se trague sus palabras, no creo que sea tan indulgente como para perdonarnos una segunda falta.


    —Comprendemos.


    —Podemos traer al krijger de Freyja ya mismo para que el clan pueda sobrevivir aún sin ustedes dos, Asgard y Vanaheim saben que Lenna está preñada y la Diosa Madre puede hacer que Freyja lo esté tan pronto se encuentre con su destino, tantos descendientes como sean necesarios para que el legado de Aldair no se pierda.


    —¡Este maldito nos está pidiendo que muramos!


    Derrotado por la bocota de Vidar.
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    Arieen


     


    —Tatty no me deja hablar con extraños...


    La voz de Trevor me saca de una profunda oscuridad, una ya familiar. Saber que se encuentra bien me trae tranquilidad y soy capaz de relajarme un poco. Hasta que las palabras que ha dicho son procesadas por mi cerebro, ¿extraños?, ¿con quién demonios está hablando?


    —¿Tatty se pondrá bien? Antes estuvo muy enferma, los doctores decían que no había nada que hacer...


    Tan pronto saque a Trevor de aquí lo reprenderé por no hacer caso a las advertencias de «no debes hablar con extraños por más cosas que te ofrezcan.»


    —Estará bien, solo se encuentra cansada. Trabaja mucho, ¿cierto? —La voz femenina de antes, ronca y pacífica, como bálsamo espiritual.


    —¡Tatty lo hace todo! Me hace desayunos deliciosos y me ayuda a aprender cosas y limpia la casa y trabaja... bueno, ya no trabaja, ahora se queda en casa y juega con el computador, pero juegos para grandes y como el dinero no nos alcanza siempre pide a las personas que conocemos.


    ¡Oh, Trevor! Por favor, para ya.


    Me siento avergonzada de que esté ventilando nuestros problemas a cualquier extraño. Gruño, o al menos lo intento, pero me siento terriblemente cansada como para seguir tratando de abrir los ojos. Así que, a final de cuentas, si ya ha dicho lo peor, ¿qué otra cosa podría avergonzarme más?


    —¿Puedo comer otro de esos? Solo me dejan comerlos en mi cumpleaños.


    —Hoy puedes comer los que quieras, será nuestro secreto, ¿vale?


    —Vale, —¡claro! Denle algo prohibido a Trevor y será el niño más feliz del mundo.


    Una vez más la marea de preguntas llena mi cerebro, haciendo que me sea casi imposible respirar y pensar al mismo tiempo, ocasionando que me remueva inquieta tratando de poner orden y estabilidad. De súbito esa onda de calidez llega, respiro más calmada y mi mente se va tranquilizando, y extrañamente vaciando. Las preguntas se esfuman tan rápido como llegaron.


    Algo no está bien, ¿cómo es posible que mi cerebro se conecte y desconecte con tanta facilidad? Entre la oscuridad de mi mente unos ojos cafés me observan con ternura, perdiéndome en ellos me olvido de todo. Pero en esta ocasión, en lugar de transportarme a ese lugar de soledad, un hermoso príncipe llega a mi rescate en medio de un iluminado prado. Extiende su mano pidiendo que confíe en él, y lo hago. Sin cuestionar sus intenciones, sin prever consecuencias, solo fluyo con la apacibilidad de las fantasías que concibo para evadir la horrible realidad a la que debo enfrentarme.
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    —Ya no quiero dormir. —Imploro en cuanto escucho a alguien moverse cerca de mí.


    Me siento entumida, más cansada que nunca, adolorida y hambrienta. Una suave risa que asemeja al sonido de una campanilla viaja por el aire, el cual huele a lluvia. Primavera, acaba de llover o empezará en cualquier momento. Abro los ojos lentamente, acostumbrándome a la claridad de la luz que entra por las ventanas abiertas. Doy una larga inspiración llenándome los pulmones con aire limpio, provocando que me cosquillee la nariz. Azúcar y jabón para bebés; Trevor. Parpadeo rápidamente para liberarme de los últimos atisbos de sueño, lo descubro durmiendo plácidamente, acurrucado contra mi cuerpo.


    Recortes de recuerdos van llegando desordenados, me incorporo en la cama sujetándome la cabeza, necesito empezar a hacer preguntas y obtener algunas respuestas antes de que vuelva a dormir.


    —¿Dónde estoy?


    —Eres mi invitada, por lo que mis preguntas van primero.


    Frunzo el ceño al escucharla decir algo tan pretencioso, ¿invitada? Yo no pedí venir aquí, ¿o sí? Me cruzo de brazos mostrando mi inconformidad, entonces recuerdo que se han estado haciendo cargo de Trevor en lo que me encontraba en estado comatoso. Mordiéndome la parte interna de las mejillas aguardo en silencio. La chica sonríe entendiendo mi postura, dándome un momento para estudiarla, es joven, muy joven, delgada, se ve un tanto frágil, el color de su cabello y esos ojos grisáceos me indican que no es de Tierras Altas, sus rasgos delicados y finos, la cadencia con la que arrastra las palabras cuando habla, supondría que es del mediterráneo, pero su piel es demasiado pálida.


    —¿Qué es lo que recuerdas?


    Una excelente pregunta, ¿qué recuerdo? Que desperté aquí un par de veces, Trevor está conmigo y al parecer sano. Hubo un incendio, corrí por ayuda pero nadie venía, Cara estaba en la casa y necesitaba encontrar a Trevor. La cabeza me zumba como si un abejorro se hubiese metido por una de mis orejas, me llevo las manos a la sienes tratando de detener el ruido que hay dentro. Quiero ser capaz de desvanecer la bruma que va creciendo en mi cabeza. Estoy tan confundida, tan fuera de mí. Se queda en silencio por largo rato contemplándome mientras que hago todo lo posible por evitar su mirada. Suspira pesadamente como si estuviera dándose por vencida.


    —¿Puedes decirme tu nombre?


    —Soy Arieen Faraday.


    No sé que es a lo que le encuentra tanta gracia, pero sonríe mostrando unos dientes perfectamente blancos. Mi mente empieza a unir pensamientos, la estancia en la que me encuentro es demasiado elegante, espaciosa y espartana, solo hay un lugar así por los alrededores. El palacio de las montañas, entonces ella podría ser una modelo, estrella de cine o prostituta, demasiado bella para ser una criada, demasiado joven para ser la dueña del lugar y demasiado extraña para ser normal.


    —¿Quieres que te busque algo de comer?


    ¡Desde luego! Mi estómago hace un embarazoso sonido respondiendo por mí, me encuentro famélica, como si no hubiese comido en semanas. El temor a que puedan drogarme con la comida para mantenerme dormida llena mi cabeza, aunque todo mi ser grita un sí, mis labios en cambio dicen:


    —No, gracias.


    Me lanza otra extraña mirada, creyéndome loca seguramente, pero no me importa. Se pone en pie y me acerca unas cuantas toallas.


    —Te dejaré para que te asees, el cuarto de baño está ahí, tiene cerrojo —agrega como si supiera en lo que estoy pensando—. También te he traído algo de mi ropa, yo creo que te vendrá bien, solo que no tenemos ropa para el nene, pero podemos tratar de conseguir algo.


    —Lo dejaré dormir un poco más, gracias.


    Asiente con la cabeza.


    —Si cambias de parecer con respecto a la comida, me avisas. —Añade antes de abrir la puerta para salir.


    —¡Espera! No me has dicho tu nombre.


    Otra vez esa risa como de duendecillo travieso.


    —Por ahora puedes llamarme amiga.


    Cierra la puerta dejándome sola, ¿qué diantres se supone que significa eso?, ¿deberé tener cuidado en este lugar?, ¿podrían atacarme? Estoy tan confundida, observo la puerta por largo tiempo, esperando por si tengo alguna otra visita, pero todo está en calma. Paso la mirada del bulto que son las toallas y la ropa que me ha dejado, después el cuarto de baño y por último a Trevor, ¿qué hacer?, ¿ducharme?, ¿llevarlo conmigo y encerrarnos ahí? Pienso en que si hubiesen querido hacerle daño ha habido mucho tiempo para eso, ya que me la he pasado durmiendo, por otro lado me urge despejarme. Beso su cabecita y se gira sobre su estómago, tomo las prendas y me levanto.


    En un principio siento las piernas débiles y debo sostenerme de la cama, supongo que es por estar tanto tiempo acostada. Llego al cuarto de baño y casi me pongo a cantar un aleluya cuando veo que tiene una bañera, «qué esperabas de una casa como esta», se mofa mi mente. Dejo correr el agua hasta que una nube de vapor inunda el lugar, observo mi rostro en el espejo y puedo ver aún señales del incendio, manchas negras que alguien trató de limpiar esparcidas por todas partes, recordándome el por qué estoy aquí.


    Sé que no tengo el lujo del tiempo de mi parte, pero en las condiciones que me encuentro no creo poder ducharme en pie. Lleno la bañera hasta arriba, pruebo la temperatura del agua con la punta de los dedos y al sentirla agradable me meto de lleno, tomo una fuerte bocanada de aire y me sumerjo por completo.


    Bajo el agua mi mente se va aclarando y los recuerdos empiezan a llegar, esta vez de una manera menos violenta y más ordenada. Enfocándome en ellos trato de ponerle lógica a cada uno, veo mis opciones. Cuando me es imposible seguir conteniendo la respiración, salgo abruptamente, jadeando por aire. Unos leves golpes en la puerta me sobresaltan haciéndome derramar más agua por el borde de la bañera.


    —¿Sí? —Pregunto algo titubeante.


    —Solo quería saber si estaba todo en orden. —Una voz masculina.


    De inmediato intento cubrir mi desnudez, algo estúpido ya que la puerta está cerrada con pestillo y la persona al otro lado no puede verme, aún así cruzo los brazos por enfrente de mi cuerpo.


    —En un momento salgo. —Respondo apenada.


    Es verdad, el agua se ha enfriado, ¿cuánto tiempo estuve ahí abajo? Me apresuro a tomar una barra de jabón que me envuelve en una agradable fragancia, algo así como huelen los árboles del bosque después de una buena tarde de lluvia. Batallo un poco para sacar las manchas que también tengo en las piernas y brazos. Destapo la bañera y abro la ducha para aclararme la piel, lavo mi cabello rápidamente y me rodeo con una enorme y mullida toalla.


    Olvidándome por completo de que he salpicado el suelo doy un paso y resbalo, golpeándome el costado con el borde de la tina. Un segundo después la puerta se abre. Ahí está él otra vez, con preocupación en la mirada pero viéndose increíblemente apuesto.


    Al momento acude en mi ayuda y yo solo quiero que me trague la tierra, como puedo acomodo la toalla tratando de que me cubra por completo, algo que, dada la situación, es misión imposible.


    —¿Te golpeaste la cabeza?


    Al parecer he perdido la capacidad del habla, y nada tiene que ver con la caída, esos ojos... transmiten tantas emociones que es abrumadora la manera en que se quedan fijos en mí, pero al mismo tiempo me tienen hipnotizada, sin poder apartar los míos. Intento observar en cualquier otra dirección, pero es imposible. Las gotas que caen de su cabello me atrapan, así como la franja de piel que alcanzo a vislumbrar desde su camisa desabotonada, revelando un torso firme, liso, libre de vello... agito la cabeza para volver a centrar mis pensamientos.


    —¿Puedes escucharme?


    —¿Qué? —Pregunto aturdida. Es evidente que me ha estado hablando mientras yo fantaseaba con...— Sí... no... estoy bien.


    Hago el intento de levantarme sin revelar mucho, es imposible. Sostengo la toalla o me pongo en pie, además que el costado me duele como el infierno mismo. Por su parte, parece que se le acaba la paciencia conmigo, pasa su mirada rápidamente por mi cuerpo y sin darme tiempo a protestar me toma en brazos para llevarme a la cama, se quita el suéter que lleva y me lo pasa por la cabeza en silencio, vuelve a observarme como queriendo sacar una radiografía de mí, abre la boca pero parece pensárselo mejor y se va.


    —¡Espera! —Intento ir tras él pero el dolor del costado me detiene.


    —¿Te encuentras bien? —La chica de antes aparece para ayudarme a sentar en la cama. Es la mujer más oportuna del mundo o, está haciendo guardia del otro lado de la puerta esperando.


    —Me he caído en la ducha, mi error.


    —¿Puedo? —Pregunta haciendo un ademán con las manos, asiento y le ayudo quitando del camino la toalla, levanta la prenda y palpa cuidadosamente la zona enrojecida. Siseo por el dolor, se disculpa en voz baja pero sigue con su tarea de examinarme, quizás sea una especie de enfermera—. Te saldrá un gran hematoma, pero parece que no hay un daño mayor, traeré algo para que lo calme.


    —No quiero medicina. —Protesto rápidamente.


    —Me refería a un poco de ungüento.


    Antes de darle la oportunidad de salir la detengo tomándola por el brazo. Me mira sorprendida sin decir nada.


    —Lo que necesito ahora son respuestas... por favor.


    Pasa la mirada de mi mano en su brazo a mi rostro y después a Trevor que duerme detrás de mí aún. Sus ojos regresan para enfrentarse a los míos y estoy dispuesta a suplicar de ser necesario.


    —Estás asustada, y confundida. Créeme, lo sé perfectamente, yo también estuve en tu lugar. —Dudo mucho que eso sea verdad—. Pero lo único que puedo decirte por ahora es, confía en ellos.


    —Pero...


    —Lo sé, en verdad que lo sé. Destruyeron mi hogar y me quedé sola, ellos me protegieron, como lo hacen contigo ahora, al menos tienes a Trevor. Es un niño maravilloso.


    —Lo es. —Admito muy bajo.


    —¿Mooi? —Una voz profunda nos hace girar el rostro en dirección a la puerta, me quedo con la boca abierta al ver a un hombre como ningún otro. Alto, muy alto, cabello alborotado y barba bien cuidada, músculos perfectos que se notan aún por encima de la ropa que lleva, pero lo que más impacta son esos ojos del mismo color que el oro, que parecieran estar diciéndome «puedo comerme tu pequeña cabeza en el desayuno.»


    No sé si es el miedo que produce en mí, su presencia o un acto reflejo, ya que de inmediato suelto la mano de la chica, lista para salir corriendo por patas en caso de que quiera comerme. Pero algo sucede, sus ojos cambian completamente, su mirada se suaviza e incluso podría asegurar que sonríe, ella se aproxima hasta donde se encuentra y entrelazan sus dedos, dejando claro que están juntos.


    —Puedes encontrar comida en la cocina, está en la primera planta, solo no te acabes los pastelillos de limón o tendremos un problema.


    Ambos ríen por el comentario, se tratará de una broma interna.


    —Espera. —Vuelvo a detenerla—. Cara... mi madre —tomo una honda bocanada de aire para obligar a las palabras salir de mí— Ha muerto, ¿cierto?


    Intercambian una mirada que lo dice todo.
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    Zeven
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    Bragi


    


    —¿Podrías calmarte... o mínimo decirme que te pasa?


    Gruñe Vidar mientras que doy vueltas por la estancia como león enjaulado, le lanzo una mirada diciéndole a las claras que no me jorobe. Después de lo ocurrido con el Dios no se encuentra dentro de mi top 5 de mejores personas.


    Naturalmente aquella completa falta de respeto la pagaríamos caro, era obvio lo que la Deidad nos estaba pidiendo en ese momento, entregar nuestras vidas para salvar sus culos. ¿Qué son dos guerreros a cambio de la paz en Asgard y Vanaheim? Un precio justo que estaban dispuestos a pagar. En ese momento se me hizo muy evidente el porque sentíamos el llamado de una manera tan distinta, no querían poner en alerta a Lenna para que no interviniera a nuestro favor, pero no funcionó. Justo cuando creí que ese sería nuestro final, más que nada por la sarta de obscenidades que tanto Vidar como Freyja empezaron a escupir, ella apareció, cabreada y a punto de patear algunos culos.


    En cuanto volvimos a Midgard nos dijo que encontraríamos la manera de acabar con Vali y el Dios Vengativo sin tener que sacrificarnos. De momento no creo que haya alguna alternativa pero confío en ella, en que sostendrá su promesa de mantener a todo el clan a salvo, una promesa que nos hizo a causa de lo sucedido con Sweyn.


    Se suponía que nos reuniríamos tan pronto regresáramos al palacio pero tenía que ir a verla. Tenerla cerca y no poder tocarla, acariciarla, saborearla, perderme en ella, decirle todo y reclamarla como mía, me está volviendo loco. Lenna me ha estado ayudando cuidándola, haciendo lo que yo debería, pero no puedo permanecer más de dos segundos en una misma habitación y no lanzarme sobre ella. La fuerza de atracción es más fuerte que yo, me obliga a volver ahí una y otra vez.


    Llamé varias veces a la puerta pero no obtuve respuesta, Lenna me había dicho que se encontraba despierta pero, ¿y si se había ido?, ¿y si le pasaba algo? Entré para encontrar al niño durmiendo en la cama, solo. Un ruido extraño proveniente del cuarto de baño me dio su ubicación pero entre más tiempo pasaba y ella seguía ahí encerrada me ponía ansioso, cuál fue mi sorpresa al encontrarla tirada en el suelo, ¡y desnuda! Mi mente dudó un momento entre si ayudarla o seguirla contemplando. No pude resistir y volví a pedir la ayuda de mi koningin para que la auxiliara, mientras que yo me escabullía como un gusano rastrero, incapaz de contenerme un minuto para asegurarme que se encontraba bien.


    Doy otra vuelta sobre mis pasos, entonces me estrello contra algo que antes no estaba ahí. Vidar ríe sonoramente, le lanzo mi mirada más envenenada, algo que lo hace reír más.


    —¿Qué demonios ha sido eso, Freyja? —Inquiero llevándome la mano a la nariz.


    —Tu vaivén me tenía cansada. —Responde encogiéndose de hombros, como si fuera la respuesta más obvia.


    Abro la boca para replicar a eso pero Tyr y Lenna entran en la estancia, las risas y bromas se detienen al momento, en cambio guardamos silencio, manteniéndonos atentos y alerta.


    —Tenemos dos cuestiones que resolver —comienza Tyr—. Empezaremos por la más inmediata. —Me lanza una mirada significativa, nada bueno podrá seguir a eso—. Bragi está convencido de que la chica es su minnaar, aún cuando todo apunta a que no lo es.


    »Según las Deidades nos dicen que nuestra minnaar puede ser cualquier ser y llegar a nosotros en cualquier momento, la manera en que descubrimos nuestro destino es diferente para cada uno, algunos lo sienten...


    —En sus huesos... —Se mofan Freyja y Vidar.


    —Algunos lo sienten en el momento mismo que esa persona aparece por vez primera —continúa Tyr lanzándoles una dura mirada—, a otros les toma un poco de tiempo comprenderlo. Pero, lo que las Deidades nos han dejado claro es que, al ser nuestras minnaar solo serán fértiles con su krijger. Esta chica claramente lo fue para alguien más, puesto que lo vemos, ya hay un niño. Pero Bragi me ha confesado que ella es su designio y, ciertamente, los dakloos así lo han sentido, ¿por qué otra razón atacarían a un humano común?


    —Yo tengo una teoría. —Interviene Freyja—. Querían mostrarnos su nueva habilidad, han traspasado mi campo de protección sin que lo sintiera, he estado rezando con völva en el templo y no encuentro fisuras o grietas, puntos débiles ni alteraciones, encontraron la manera de penetrar en nuestro hogar sin que lo sintamos.


    —Puede ser —consiente Tyr—, pero, ¿por qué a esta mujer en concreto?


    —Quizás eso sea culpa mía. —Me giro hacia Vidar a punto de atacarlo si no se explica en medio segundo—. Puede que hayan sentido mi esencia en ella. La vez que nos encontraron peleando en el pueblo fue porque... porque estaba por llevármela a la cama. Por el jaleo no borré sus recuerdos, sino que Bragi lo hizo por mí, quizás quedó algo...


    —¡No! —exclamo perdiendo un poco los estribos— Lo borré todo, todo por completo.


    Todos guardan silencio, esperando a que me ponga a salivar y gruñir como bestia quizás, pero el pensar en ella y Vidar me vuelve loco.


    —Podría ser... —empieza titubeante Lenna—, bueno... Bragi nos ha contado que no la reclamó siglos atrás, cuando la conoció por primera vez, y es humana. ¿Y si ha reencarnado libre de la unión? Sabemos que ocurre con ustedes si no reclaman a su minnaar pero, ¿alguno sabe lo que le pasa a una minnaar que no junta su destino con su krijger?


    Es verdad, nunca hemos pensado en eso, Tyr ha sido el primero del clan en reclamar a su minnaar, y como los Dioses lo jodieron todo entre ellos, no estamos seguros de cómo funciona eso en realidad.


    —¿Quiere decir que Bragi estará solo por siempre? —Pregunta Freyja en voz baja.


    Intercambiamos miradas pero ninguno se atreve a poner en palabras la respuesta.


    —Broer, no tenías que haber renunciado a tu destino por mí. —Finalmente Tyr rompe el silencio, su voz ha salido un poco tímida y de él emana un sentimiento de culpabilidad que detesto esté ahí.


    —En mi corazón sentía que era lo correcto.


    Otro largo momento de silencio, cada uno sumido en sus propios recuerdos, siento las emociones de todos ellos, algunos tratan de retenerlas para no quedar expuestos por mi don, aún así las absorbo. He debido contarles la historia completa, me di cuenta que si ella es mi minnaar deberían estar preparados para que empezase a actuar como lunático. Recordé como fue con Tyr, el como empezó a actuar irracional respecto a Lenna, sin permitirnos acercarnos, ni siquiera para ayudarle, pues había sido herido por una manada de dakloos y lo suponíamos muerto, hasta que ella nos lo trajo de regreso.


    —Puede que esta nueva chica sea la minnaar de Bragi, actúen con cuidado alrededor de ella. —Tyr rompe el silencio con esa advertencia.


    —Como si eso no fuera suficiente, los Dioses los están llamando. Quiero hablar con las Nornas para que desaparezca la maldición.


    —Lenna... —Advierte mi broer apretando los dientes.


    —Déjame terminar. Quizás ellas estén dispuestas a negociar...


    —Ni de coña, en esta ocasión estoy a favor de Tyr —interrumpe Vidar—. Seres como ellos no negocian, solo toman lo que les conviene y joden a los demás.


    —Podría intentar...


    —No, Lenna, apoyo a mis broers, hemos cargado con esta maldición toda nuestra vida, y seguiremos cumpliéndola hasta que los Dioses así lo dispongan.


    —Frey... —Al no encontrar apoyo en ella tampoco, Lenna fija su mirada en mí, esperando que la apoye, pero meneo la cabeza en una silenciosa negativa—. ¡Son mi clan! No puedo quedarme aquí, sin hacer nada por ustedes.


    —Eres nuestra koningin. Debes poder liderar al clan si Tyr muere.


    —Pero...


    —Tu unión y la mía no siguieron el camino convencional, si yo muriese tú no lo harás junto conmigo, seguirás viva para proteger al clan.


    —No quiero volver a perder a mi familia.


    Esa confesión y los sentimientos que está experimentando son tan fuertes que quisiera absorberlos para transformarlos y sustituirlos por cosas buenas, pero la respeto lo suficiente como para no hacerlo. Tyr la toma por el brazo, acercándola a él, para darle un beso que incluso a nosotros, guerreros con cientos de años, nos hace ruborizar, giramos para darles algo de privacidad pero las emociones que emanan son tan intensas, me pregunto si no sería mejor dejarlos solos por un rato.


    —No nos perderás, mooi. Nunca volverás a estar sola. —Tyr pasa su mano sobre el vientre de Lenna. Freyja carraspea llamando la atención de todos para poder continuar.


    —Tenemos una ventaja. —Interviene Vidar—. Sabemos que el pelirrojo gilipollas no nos atacará, ni a Bragi ni a mí, porque eso equivaldría a ponerse en peligro, no puede arremeter contra Lenna o Tyr porque sabe que tienen la esencia divina, contra la única que puede ir es tras Freyja y al saberlo nosotros ella no corre peligro.


    —La cuestión es, cómo debilitar al Dios Vengativo y quitarle sus dones a Vali para acabar con todo esto.


    —¿No podemos solo matar al Dios Vengativo? —Pregunta Lenna encogiéndose de hombros.


    —No creo que sea buena idea matar a un Dios, sus poderes quedarían libres para que cualquiera los absorbiera, probablemente vayan con Odín pero... si se sabe que serán liberados podría haber una conspiración en Asgard o Vanaheim... —Le explico al tiempo que intento encontrar con una buena solución.


    —¡Joder! —Grita Vidar poniéndose en pie de un salto—. ¿Es qué no podemos matar a nadie?


    Entonces desde la puerta se escucha un ruido sordo haciendo eco en toda la estancia, volteamos mientras que Vidar, con un movimiento fluido, toma el rifle en mano apuntando a la amenaza, quien no es otra que nuestra invitada humana, despaturrada en el suelo con los ojos abiertos como platos. ¡Maldición! ¿Qué tanto habrá escuchado?


    Vidar pasa la mirada de la humana a mí y después a Tyr, pero sin mover su arma, está esperando una indicación; bajar el rifle o ponerla a dormir. La mirada de Lenna me cuestiona como proceder, y a decir verdad no tengo una jodida idea de que hacer, ¿de ahora en más seré yo quien tome las decisiones con respecto a ella? La chica sigue en el suelo, con expresión aterradora, como si nos hubiese encontrado bebiendo la sangre del cuerpo de una virgen, supongo que una charla sobre asesinato tiene el mismo efecto.


    Respiro hondamente.


    —¿Koning? —Pido permiso a mi broer para proceder, hace un ademán con la cabeza autorizándome para hacerme cargo.


    —Hola. —De acuerdo, ha sido una idiotez, pero no se me ocurría ninguna otra cosa con la cual iniciar una conversación. Escucho a Freyja resoplar a mi espalda. Doy un paso hacia ella, desplegando de poco en poco mi don para que no se percate del cambio abrupto de emociones.


    —Detente... —Ordena con voz temblorosa, Vidar deja escapar una risa por la osadía de la chica, acato su orden deteniendo mi andar—. También deja de hacer lo que sea que estés haciendo con mi mente.


    —¿A qué te refieres? —Intento hacerme el desentendido.


    Avanzo un poco y ella retrocede el mismo espacio, quedando más pegada a la pared.


    —¡Hombres! —Exclama Lenna a mi espalda y pasa por mi lado con paso decidido.


    —Ven, querida. Te contaré un par de cosas.


    Antes de salir Lenna me lanza una mirada sobre su hombro que dice a las claras «pon esas neuronas a trabajar, imbécil.» Nos quedamos en completo silencio escuchando el eco de las pisadas alejándose, seguramente en dirección a la cocina. Un segundo, dos, tres, Vidar estalla en una sonora carcajada.


    —Tweeling, la tienes cruda.


    Giro hacia Tyr con la clara pregunta en los ojos.


    —Es tu decisión, broer. Pero debes decidirlo ya, porque a estas alturas seguramente Lenna le esté contando todo, a sabiendas de que te quedarás con ella o borrarás su memoria después.


    —¿Qué se supone que debo hacer?


    Una larga pausa.


    —Eso solo tú puedes responderlo.
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    Arieen


    


    —¿Te encuentras bien, querida?


    ¿Qué clase de pregunta es esa? Acabo de escucharlos planear un asesinato y me pregunta como me encuentro. ¿Qué piensan hacer conmigo ahora?, ¿tenerme retenida?, ¿desaparecerme?, ¿matarme? El verla depositar frente a mi una taza humeante me parece un tanto surrealista... ¿arsénico?, ¿veneno?, ¿ácido? Poco probable ya que desprende un aroma dulce, mi cerebro lo sabe pero una parte de mí se está dejando llevar por mi imaginación hiperactiva y sicótica. Observo la bebida luego a ella, quien me sonríe gentil.


    —No quería escuchar, solo buscaba la cocina.


    Deja escapar un suspiro.


    —Sabes, me ocurrió algo similar, solo que yo encontré a un hombre desangrándose en la cocina. —Ríe y no estoy segura de que haya sido una broma—. Ya sé que tienes dudas y te urgen las respuestas, pronto uno de ellos vendrá a hablar contigo y podrás preguntarle lo que quieras. —Se inclina hacia mí en modo cómplice—. Si me permites un consejito, antes de empezar con todo eso deberías comer un poco, es mejor meterte de lleno en esto con energía.


    —¿Qué tan malo es? —Logro preguntar.


    —Te aseguro que no es nada que te puedas estar imaginando. Le subiré esto a Trevor, seguro despertará con hambre.


    Toma una bandeja llena de pastelitos saliendo de la cocina, dejándome sola con mil preguntas rondando por mi cabeza. Cuando menos me doy cuenta ya me encuentro bebiendo de la taza, me apresuro a escupirlo pero ya le he dado varios tragos. Un carraspeo detrás de mí me hace dar un brinco, suelto lo que sostenía en las manos, derramando el líquido caliente sobre la encimera, sobré mí y sobre el suelo, para terminar rompiéndose y dejándolo todo perdido.


    —No quería asustarte, ¿te encuentras bien?


    —Es muy tarde para eso...


    —Lo siento. ¿Quieres subir a cambiarte de ropa?


    Lo pienso por un momento.


    —Prefiero respuestas.


    —Claro. —El rubio pasa de largo hasta llegar al extremo contrario de la cocina, abriendo la puerta que lleva a la salida. Estoy un poco nerviosa de quedarme a solas con él, preferiría que la chica me explicara las cosas. Escuchar que alguien como él planea un asesinato no le traerá nada bueno a alguien como yo—. Prometo responder todas las preguntas que pueda. Deja eso, lo limpiaré después.


    —Vale...


    Dejo las servilletas con que intentaba secar un poco, aunque sé que la ropa es prestada ya está estropeada, así que limpio mis manos en ella. Con pasos lentos lo sigo, pasamos de largo el amplio patio para adentrarnos al bosque. Al principio me cuesta un poco el acostumbrar mis ojos a la luz del día, tanto tiempo dormida hacen que empiecen a lagrimar nada más salir. Inhalo profundamente llenándome los pulmones con aire limpio, quizás debiera estar un poco asustada por hacia donde nos dirigimos, pero la fragancia que emana de los árboles es deliciosa y la luz del sol que se abre camino por entre las ramas es maravillosa, como un juego de efectos especiales. Me siento como un prisionero recién liberado tras una larga condena.


    Él encabeza la marcha, zigzagueando por entre la naturaleza, a mi espalda sigo viendo el enorme palacio y la salida entre los árboles, quizás solo sea un juego de mi mente pero cada uno que va tocando parece iluminarse. No estoy segura de cuanto tiempo transcurre, quizás unos minutos o quizás horas, nos detenemos al llegar a un enorme espacio vacío. Difícil de describir pero es maravilloso, por un momento me quedo embelesada observándolo todo, absorbiéndolo todo; los olores, los sonidos, las imágenes, queriendo conservarlo en mi mente, pues estoy en el lugar más maravilloso que puede haber en la tierra.


    Recuerdo entonces por qué estoy aquí, y el único pensamiento que puede conectar mi cerebro es: «Si voy a morir, al menos lo haré en un bello lugar.»


    —Durante años —comienza a hablar, su voz profunda me sobresalta pues me había olvidado de él por un momento, giro para prestarle toda mi atención— Tierras Altas ha estado protegida, pero hace unos meses una serie de eventos lo cambió todo, por ello que regresáramos. Ahora, las criaturas que tratamos de mantener alejadas han encontrado la manera de penetrar nuestras defensas. El por qué quemar tu casa en específico lo desconozco, pero algo quieren de ti. Y me temo que estarán detrás de ti hasta que lo consigan.


    —¿De mí?, ¿qué pueden querer de mí?


    —Es hora de que tomes una decisión. —Fija sus ojos en mí pasando por completo de mi pregunta—. Yo puedo...


    —¡Alto! —Lo detengo antes de que dictamine mi sentencia a muerte, para mi gran asombro me obedece y deja de hablar, su expresión serena no cambia, es imperturbable de hecho, no sé si inquietarme o sentirme aliviada de que no se haya molestado—. Como sea que esa frase vaya a terminar creo que no traerá nada bueno para mí, así que antes de conocer mis alternativas quiero algunas respuestas.


    —Me parece justo. —Ha concedido muy rápido... le lanzo una mirada suspicaz pero ni se inmuta.


    —Cara ha muerto —no ha sido una pregunta—, ¿dónde está ahora? Me refiero a sus restos, ¿debo ir a reclamar su cuerpo a la policía o...?


    Niega con la cabeza.


    —Mis hermanos y yo la sepultamos para que su alma descansara en paz.


    Un sollozo involuntario escapa de mí, me llevo la mano a la boca para acallar al siguiente y al que le sigue a ese. Una solitaria lágrima da paso a un millar más, no puedo detenerlas. Mi madre ha muerto y no he podido despedirme de ella... El dolor que siento en mi corazón en este momento es tan fuerte que no me creo capaz de poder parar. Él no hace nada, durante todo el tiempo que me toma recobrar la compostura se queda de pie, a varios metros de mí, inmóvil, con la mirada fija en el suelo.


    —¿Dónde...? —No puedo si quiera terminar la pregunta, levanta la mirada para conectar con la mía.


    —A un lado de su esposo.


    Más lágrimas vienen a mis ojos, seguidas de una extraña sensación en mi estómago, estos extraños se tomaron la molestia de sepultar a mi madre, y no en cualquier lugar sino buscaron la tumba de mi padre para ponerla a su lado. Quiero correr a abrazarlo, aferrarme a él y pedirle que me reconforte, pero jamás podría, nunca me atrevería...


    —Quisiera poder despedirme de ella antes de... —dejo la frase en el aire sin saber como terminarla, puesto que no sé siquiera como es que yo misma terminaré. Asiente con la cabeza solemne, tomo aire profundamente para poder continuar—, ¿qué podrían querer de mí?


    —No lo sabemos.


    Percibo sinceridad, por lo que paso a otra pregunta.


    —¿Por qué nadie vino a ayudarnos? Grité, tan fuerte como pude, tanto como fui capaz, pero pareciera que nadie...


    —No lo sabemos con certeza, de lo que estamos seguros es que todo eso fue cosa de ellos.


    —Eres como ellos, ¿cierto? Puedes hacer cosas que las personas normales no, como cuando me confundía, o que estuviera dormida por tanto tiempo.


    Finalmente una respuesta física de su parte, cambia el peso de un pie a otro incómodo, fija su mirada en mí con tanta intensidad que casi me dan ganas de retractarme de lo que he dicho, trato de romper con el contacto visual pero me tiene hipnotizada. Esos ojos, que hasta ahora se han mostrado gentiles, lucen diferentes, no puedo definir exactamente lo que es, pero parece que llameasen. Sus facciones siguen siendo calmadas, pero la fuerza que emana de él, podría decir que incluso se siente... peligroso.


    —No, no soy como ellos. —Dice con cuidado.


    —Pero hacías algo con mi mente. —Insisto, estoy casi segura de ello, aunque escuchándome decirlo en voz alta sueno como una loca.


    Mete las manos en los bolsillos del pantalón y se encoje de hombros, da un par de pasos en mi dirección y por instinto de conservación retrocedo la misma cantidad. La comisura de sus labios se levanta ligeramente, una pequeña sonrisa pero está ahí, como si el hecho de que le tuviese miedo le diera alguna clase de placer perverso. Tomo una fuerte respiración, ¿qué si estoy asustada? Claro, acabo de escuchar a este hombre planear un asesinato, por un segundo me encuentro deseando que quisiera hiciera esa cosa que me calma y limpia la mente.


    Se sigue acercando y continúo retrocediendo, hasta que tropiezo con un árbol a mi espalda, no tengo un lugar a donde huir y él sigue aproximándose. Se coloca frente a mí, tan cerca, que su aroma satura mis sentidos. Sus ojos vuelven a emitir ese destello malicioso, se detiene a un palmo de distancia, tengo miedo incluso de respirar. Pasa la mirada desde mis ojos hasta mis pies y de regreso a mi rostro.


    —Me tienes miedo. —No respondo, no puedo, he perdido momentáneamente la habilidad del habla, asiento con la cabeza casi imperceptiblemente, vuelve a sonreír, esta vez con un gesto más pronunciado—. ¿Por lo que escuchaste? —pregunta con voz baja y profunda.


    —Temo... —carraspeo para que mi voz pueda salir a un volumen audible— temo que veas lo que hay en mi mente.


    No he podido mentirle, su cercanía me ha frito las neuronas, no me deja pensar en nada que no sea él, aquí, conmigo...


    —¿Qué es... —pregunta haciendo pausas entre las palabras— lo que quieres ocultarme?


    Mueve su rostro acercándolo más, mi pecho sube y baja rápidamente, mi respiración está casi tan alterada como los latidos de mi corazón. Mi mente no es capaz de procesar tantas cosas de una, mis emociones corren desbocadas, yendo de un extremo a otro; del dolor a la euforia, del miedo a la excitación... si tan solo pudiera regalarme un solo momento, un solo segundo para ser egoísta y tomar lo que quiero sin importarme las consecuencias, sin importarme lo que me rodea o espera, sin importarme quien soy, quien es...


    —Todo. —Mi voz es a penas un susurro.


    Observo como extiende su mano hacia mí como si estuviera viéndolo en cámara lenta, cierro los ojos apretándolos fuertemente. Percibo como toma un mechón de mi cabello y lo escucho inhalar fuertemente, abro un ojo para verlo olfateándolo y mi corazón se vuelve loco, bombeando tanta sangre que me siento un poco mareada. Nuestras miradas se conectan, atrapándome. Se acerca un poco más, tanto que mi nariz roza la suya. Toda su presencia me apabulla, podría levantar las manos y empujarlo lejos, no entiendo por qué no lo hago. ¿Estará haciéndole algo a mi mente?


    No.


    No se siente como en la habitación, cuando desaparecía la confusión y era sustituida por la calma. Al contrario, mi mente es un hervidero de emociones, sensaciones y pensamientos que no puedo controlar. Un latido... dos, tres. Sus labios acarician los míos por una efímera fracción de segundo, y es como si mi alma dejase mi cuerpo para ir a bailar con los Dioses, ¿cómo es posible que pueda estar sintiéndome tan bien rodeada de tanta desgracia?


    Busco su mirada tan pronto dejo de sentirlo contra mí, solo se ha alejado unos milímetros, sus ojos siguen clavados en los míos con ese destello de maldad. Si este será mi último momento sobre el mundo pienso dejarlo sintiendo el mayor placer hasta ahora conocido. No lo medito, solo actúo, levanto las manos y tomo su rostro, me precipito contra él y arremeto contra su boca, besándolo con fervor. No opone resistencia, al contrario, se hace con el control del beso tan pronto como se lo permito. Cada una de mis hormonas le grita, alto y fuerte; «tómame, haz lo que quieras conmigo, solo no te detengas.»


    Lo que estoy experimentando justo ahora es algo más que un simple beso, a diferencia de el último chico con el que estuve, esto es... indescriptible. Sus labios saben exactamente como moverse sobre los míos y su lengua va a los lugares correctos, no es torpe ni tímido, toma lo que quiere y maximiza las sensaciones. Es mucho más alto que yo, por lo que debo estar parada sobre la punta de mis pies, empiezo a cansarme y voy retrocediendo.


    Al parecer él está tan poco deseoso de terminar con el contacto como lo estoy yo misma, con ambas manos va acariciando mi costado hasta llegar a mis nalgas, las presiona con sus enormes manos y me levanta del suelo. De inmediato rodeo su cintura con mis piernas, enlazando mis brazos por su nuca, enterrando mis dedos entre su cabello. Siento la corteza del árbol incrustarse en mi espalda aún sobre la ropa. Escucho un crujido y otro un poco más fuerte, y dejo de ser consciente de si la gravedad nos está sosteniendo.


    No sé si ha transcurrido un momento o toda una eternidad, cuando se separa de mí tiene una mirada salvaje y un sonrojo en todo el rostro, no sabría decir cual de los dos tiene la respiración más alterada. De poco en poco va depositándome en el suelo, al poner mis pies sobre las raíces vuelvo a la realidad, ¿pero que demonios estoy haciendo? Este hombre es peligroso y, aunque aún no me lo ha dicho, muy probablemente vaya a matarme.


    —¿Quién eres? —Pregunto con un hilo de voz, y la hazaña de juntar esas dos palabras me parece algo monumental.


    Intenta transmitirme algo con su mirada, tan penetrante y profunda.


    —Soy Bragi, miembro del clan Brácaros, príncipe de Tierras Altas, guerrero de los Dioses. Favorito del Dios de la poesía, las leyendas, la elocuencia, la música y la sabiduría.
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    Acht
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    Bragi


    


    Durante toda la vida que recuerdo, siempre me dijeron que lo mejor era esconder mi identidad, no dejar que nadie supiera quien soy o lo que soy capaz de hacer, una orden que venía directamente de mi líder y que jamás cuestioné. Hoy mi koning me dio la opción de elegir; entre si decir la verdad y seguir adelante o borrarle la memoria. La traje aquí con el firme propósito de decirle lo indispensable y después modificar su memoria, introducirle recuerdos falsos mezclados con la realidad para que le fuese más sencillo. Pero mi capacidad de raciocinio se fue por patas en el momento que supe la tenía al alcance de mis codiciosas manos, convenciéndome que lo mejor era decirle la verdad.


    La escucho exclamar un débil «¡oh!» como si esperase más evasivas de mi parte. Doy un paso hacia atrás, seguido de otro y uno más, hasta que entre los dos hay un metro de distancia, tampoco es como que pueda ir muy lejos, estoy atado a ella. Le doy unos minutos para que procese lo que acabo de confesar, que decida si creerme o no. Tiene la mirada fija en el suelo como si estuviese buscando en sus pies la respuesta. Su cabello rubio, casi blanco, ahora se encuentra adornado con hojas y ramas que la corteza del árbol ha desprendido. Tímida, coloca un mechón de cabello detrás de la oreja, repite la acción varias veces hasta que finalmente levanta el rostro para volver a conectar conmigo.


    —¿Cómo debo llamarte?, ¿Señor?, ¿Excelencia?... ¿Dios?


    Su pregunta me hace reír, y por segunda ocasión después de mucho tiempo, mis labios vuelven a esbozar una sonrisa involuntaria.


    —Puedes decirme Bragi.


    Hay una larga pausa, una muy larga, no intento llenar el silencio para que pueda procesar todo lo que le he dicho, pues la hora de tomar la decisión ha llegado. Es por ello que durante todo este tiempo me haya contenido de usar mi don, quiero dejarle las opciones a ella, que sea capaz de escoger el rumbo de su vida de la manera que yo no puedo, no quiero influirla mediante una falsa sensación de bienestar. Tira de las mangas del suéter, y todo a mi alrededor se llena con una sensación de nerviosismo.


    —Bragi. —Pronuncia mi nombre más bajo que un susurro, pero las palabras van directo a mi alma, envolviéndola por completo. Asiento con la cabeza cuando ella levanta la mirada.


    —Ahora, tienes que decidir, Arieen Faraday. —Abre los ojos desmesuradamente, con la clara pregunta en ellos—. Te otorgo dos opciones: Puedo hacer que te olvides de todo esto, de lo que has escuchado, lo que has visto, lo que has sentido... y tener recuerdos nuevos.


    —¿O...?


    —O quedarte conmigo hasta que sepamos que es lo que quieren de ti.


    Palpo el medallón que llevo en el bolsillo izquierdo de mi pantalón, ese que cargué cada día hasta que nos fuimos al otro continente. Esperando juntar el valor para entregárselo, deseando poder reclamarla, tenerla... Cada maldito día era más difícil de sobrellevar que el anterior, resistiéndome a cumplir con mi destino, pero era lo correcto. De lo contrario los Dioses se hubiesen manifestado para obligarme a hacerlo. Ahora me han entregado una segunda oportunidad, pero, aunque mi corazón me grita que lo haga, que no le dé opciones y solo la tome sin más, no puedo hacerlo, no estaría bien.


    Quiero algo más que solo satisfacer un deseo impuesto por un ser superior, quiero que ella me desee también, que vea mi verdadero ser y quiera pasar la eternidad a mi lado, quiero lo que Tyr y Lenna tienen, lo que mis padres tuvieron, lo que todo humano persigue en esta vida; amor verdadero.


    —¿Sería una... prisionera?


    —No. Sin embargo no podrás salir del palacio sin que alguno de nosotros te acompañe... por tu seguridad. —Agrego para que se sienta más tranquila.


    —¿Todos están de acuerdo con lo que me ofreces?


    —Sí.


    —Y cuando todo esto acabe, ¿qué ocurrirá conmigo?


    —Eso dependerá de ti... cuando el momento llegue.


    Vuelve a sentir miedo, pero no pienso esconderle nada.


    —¿Trevor?


    —Lo que decidas para ti es lo mismo para él, ya sea que modifiquemos sus recuerdos o lo protejamos en el palacio.


    Tyr tiene razón, las féminas son un maldito grano en el culo, siempre deben hacer mil preguntas.


    —Creo... creo que por ahora es más seguro quedarnos acá.


    Escucharla decir eso trae una oleada de alivio a mi alma. Aunque... prometí serle sincero, hay más cosas que debe saber sobre lo que implica el quedarse.


    —Hay una condición.


    —Ya decía yo que no era tan sencillo. —La escucho musitar entre dientes—. Te escucho.


    —No puedes decirle a nadie sobre nosotros. Lo que veas suceder dentro del palacio o lo que escuches son cosas que no podrás repetir.


    —Eso es bastante sencillo.


    —A nadie. —Vuelvo a repetirlo para dejarlo completamente claro.


    Asiente con la cabeza solemne, como si acabáramos de hacer el mayor de los pactos.


    —¿Eso es todo?


    ¿Es que a caso esperaba más?


    —Más o menos, sí. Es lo básico, supongo que con el día a día iremos viendo.


    —Vale, entonces yo también tengo una condición.


    Cruzo los brazos sobre el pecho al escucharla decir aquello, vuelvo a sonreír por su audacia, poner condiciones a quienes intentan protegerla, vaya que es gracioso.


    —No creo que estés en posición de negociar nada, pero venga, muero de curiosidad por saber sobre esa condición tuya.


    Tironea de las mangas, una vez más incómoda y siento como va perdiendo el valor. Sin previo aviso su aura vuelve a cambiar, cuadra los hombros poniéndose muy derecha, alza la barbilla y hace su petición.


    —No quiero que jueguen con mi mente. No me gusta sentirme confundida ni aletargada, aunque las cosas se pongan mal quiero tener el control de mis emociones.


    —Bastante justo.


    Asiente con la cabeza nuevamente, hemos llegado a un acuerdo.


    Por estar tan inmerso en ella y sus emociones no he sentido la presencia de Vidar hasta que Arieen me lo hace notar con su expresión. Abre los ojos un poco asustada y retrocede volviendo a chocar con el árbol a su espalda.


    —El niño te busca. —Anuncia Vidar.


    Pasa por su lado tan rápido como puede sin correr y la veo desaparecer por el sendero que he marcado en caso que quisiera regresar por su cuenta, tal como hace ahora. Le dirijo una mirada a mi tweeling y luego la pierdo en el bosque, rasco mi cabeza y de pronto no sé que hacer con mis manos. Estoy nervioso, como si hubiese hecho algo malo, como si lo estuviese traicionando.


    —Iré a hablar con Tyr sobre las decisiones tomadas.


    —Está en sus aposentos, Lenna no se sentía bien. —Hace una pausa—. Freyja ha ido al templo, para rezar con völva y tratar de encontrar una explicación a como es que penetraron su domo.


    —Bien, bien... entonces voy a...


    —¿La reclamarás? —Corta mi balbuceo con brusquedad.


    —No lo sé. —Admito sincero.


    Quiero hacerlo, cada pequeña fibra de mi ser me grita que lo haga, que le cuente toda la verdad, que le diga un par de mentiras, que la reclame como mía, que siga mi destino. Pero no es lo que quiero, al menos no de esta manera. Quiero que ella lo decida... «Aunque ella así lo decida, tú solo estarás siguiendo el camino que los Dioses trazaron para ti. Crees amarla, necesitarla, desearla, pero solo es el deseo de las Deidades atrayéndote a ella.» Odio la parte racional que vive en mí, quisiera acallarla, permanentemente. Pero siempre estará ahí, diciéndome las cosas tal cual son.


    —Vidar, —me acerco a él, lo tomo por la nuca y él sujeta mi brazo, juntando nuestras frentes—, eres mi broer, mi tweeling, lo que nos une no desaparecerá, ni por ella ni por ninguna. Eres mi otra mitad, porque compartimos algo más grande que cualquiera, estamos unidos por un lazo de vida. Tu minnaar puede llegar en cualquier momento, y entonces entenderás lo que yo siento ahora. Mi amor por ti es diferente a cualquiera, ni más grande ni más poderoso, sino diferente, especial.


    Asiente con brusquedad, da un salto hacia atrás transformándose en el aire, cuando sus pies tocan el piso ya es un guepardo completo. Esa es una de las habilidades que tiene, la rapidez con la que cambia de forma y el poder adoptar la de cualquier felino con solo pensarlo. Gruñe enfadado y sale corriendo, internándose en las profundidades del bosque, lo dejo ir, dándole un poco de espacio, en este momento necesita estar solo. Siempre hemos sido él y yo dentro del clan. Juntos. Desde la muerte de Sweyn nuestro lazo se fracturó, hemos peleado y nos hemos alejado, pero lo que sentimos, eso nunca cambiará, ni por ella o por nadie. De eso es de lo único que puedo estar totalmente seguro.


    Con ese pensamiento y cientos más girando desordenados en mi cabeza, regreso a casa. La necesidad de conectarme a la corriente vital para evadirme de la realidad se ha convertido en mi nueva rutina. Pensando en ello camino distraído, un suave carraspeo me hace levantar la cabeza. Arieen se encuentra sentada en el peldaño superior de la entrada trasera. Ladea la cabeza estudiándome, por lo que cambio mi postura de desconcierto a seguridad, toda una fachada.


    —Pensé que estarías descansando.


    —Trevor quería bajar a jugar un poco. —Señala con la cabeza a un costado, veo en dirección a donde me ha apuntado, percatándome del niño que corre alegre de un lado a otro.


    —¡Oh! —Es todo lo que puedo decir.


    —¿Tienes algo que hacer ahora?


    —No...


    —Tengo una pregunta, y dependiendo de la respuesta, una petición.


    Era mucha maravilla que no fuese así, dejo escapar el aire lentamente, me acerco a ella sentándome a su lado. No retrocede ni se pone nerviosa, al contrario, se mueve un poco para dejarme sitio, algo que, extrañamente, me reconforta.


    —Adelante.


    —El incendio fue ocasionado por esas criaturas... —asiento con la cabeza, ya que veo espera una confirmación—, por ello que nadie nos ayudara —otro asentimiento—, pero el efecto de lo que hayan hecho ya pasó, ¿cierto? Entonces, ¿qué creen mis vecinos que sucedió con nosotros?


    —No puedo saberlo con certeza, que han muerto quizás —me encojo de hombros—. O que han huido.


    —Ya veo...


    —¿Cuál es tu petición?


    —Una que rechazarás... quería poder bajar al pueblo, visitar la tumba de mi madre para despedirme. —Se abraza las rodillas y sus sentimientos vuelven a cambiar.


    —Podemos hacer eso.


    —Gracias. —Responde con una ligera sonrisa.


    —¿Hay algo más?


    —Me gustaría pasar por casa y tomar... aún no me hago a la idea de que ya no tengo un hogar, o cosas. No quiero ser una quejica pero necesitaré ropa, para Trevor y para mí. La chica de antes me ha prestado esto, y lo he estropeado.


    —Descuida, mi koningin se hará cargo de eso.


    —¿Quién?


    —Algo que debes saber es que las demás personas que viven aquí no te dirán sus nombres hasta que confíen en ti. No lo tomes personal, es parte de nuestra cultura, solo debes saber que ella es...


    Mis palabras son interrumpidas por el sonido de una flecha surcando el cielo, al sentir la explosión de calor me arrojo sobre Arieen para protegerla de las llamas, que caen sobre nosotros al incendiarse un árbol cercano.


    —¡¡¡TREVOR!!! —Grita, intentando alejarme. Veo pasar una mancha borrosa seguida de un gruñido, es Vidar quien ha regresado para ayudarnos. Toma al chico con su hocico y se lo lleva a un lugar seguro.


    —Estará bien, mantente debajo de mí, tranquila, está a salvo.


    Deja de pelear contra mí, quedándose muy quieta. Levanto el rostro y observo como la lluvia de flechas encendidas van hacia un mismo punto, la ventana de los aposentos de Tyr. Busco rápido una solución, me pongo en pie tirando del brazo de Arieen para colocarla a mi espalda. Un momento después volvemos a estar en el suelo, tratando de esquivar la nueva flecha que se ha incrustado en la puerta, impidiéndonos la entrada. Vidar aparece dándome el tiempo necesario para prepararme, con la mirada le pido que se quede sentada resguardada tras unas vasijas.


    Una nueva flecha pasa entre medio de Vidar y mío, esta vez en dirección contraria, es Freyja quien se acerca a nosotros, mi tweeling toma su rifle y empieza a disparar, aunque no vemos a los atacantes están dando en el blanco.


    —No son dakloos, —Apunta Freyja al ponerse entre nosotros—. No hay peste.


    —¿Aldeanos?, ¿nos estarán culpando por lo ocurrido en el pueblo? —Si bien, hace siglos que dejaron de perseguir a brujos, hechiceros y demás para quemarlos en la plaza principal, es una opción tan válida como cualquiera, que quieran hacer justicia por propia mano.


    —Ve adentro a ayudar a Tyr —ordena Vidar—, protege a tu minnaar, el niño está en la trampilla bajo la escalera.


    Le lanzo una mirada significativa, pero hago lo que me ha pedido. Tiro del brazo de Arieen y la tomo por el costado, al instante envuelve sus brazos por mi pecho, sujetándose con fuerza, espero por la señal de Freyja. Me muevo por detrás de ellos y vuelven a cortarme el paso, Vidar deja escapar una maldición por lo bajo, avienta el rifle al suelo y de ambas manos se pone a lanzar dagas, avanzando con largas zancadas hacia el bosque.


    Freyja hace aparecer tres, cuatro flechas a la vez, lanzándolas de un solo tiro en distintas direcciones. Es mi salida, rodeo la propiedad hasta entrar en el palacio por una de las ventanas más cercanas.


    —Estás sangrando.
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    Arieen


    


    Como fanática del cine americano siempre me he decantado por las películas de Jason Statham, las cuales están llenas de acción, circunstancias inverosímiles, un poco de romance pero invariablemente con un final feliz. Sin embargo, lo que me gusta más de todo eso, es que veo la historia desde fuera, soy solo una mera espectadora de las mil tragedias a las que debe enfrentarse para conseguir paz. Nunca, ni en mis peores pesadillas, imaginé para mí una situación como esta. Donde cada maldito segundo que transcurre, debo estar cuidándome las espaldas.


    En un momento estaba disfrutando de los rayos del sol, la tranquilidad del viento, la risa de Trevor y la compañía de Bragi, cuando al siguiente volvía a estar en peligro. Flechas encendidas llovían sobre nosotros, cortándonos toda posible vía de escape. Cuando el hombre de la cicatriz llegó a nosotros diciendo que Trevor se hallaba a salvo, le creí sin más. No me encontraba paralizada por el miedo sino que no tenía idea de que hacer, por suerte ellos tres sí que lo sabían, seguí sus órdenes tal cual para conseguir librarnos de lo que fuera que estuviera en nuestra contra. Sí, nuestra, de todos nosotros, porque, por alguna loca e inexplicable razón, estoy envuelta en lo que esto sea.


    Alejándonos un poco del caos de flechas y fuego Bragi se detiene al lado de una ventana, con el brazo la rompe y me ayuda a entrar por ella, quiero salir corriendo en busca de Trevor, pero de alguna parte se cuela un ligero humo negro que va llenándolo todo. Me aparto para dejarlo entrar y cae estrepitosamente, no era lo que me esperaba de un guerrero de los Dioses. Entonces lo observo, el enorme agujero que tiene en su costado.


    —Estás sangrando.


    —Una flecha me ha alcanzado... Creo, creo que están envenenadas.


    —¡Oh mi Dios! —Exclamo llevándome las manos a la boca, le he levantado la camisa y esa no es una herida.


    —Estoy bien, ve con Trevor y escóndete también.


    Dudo un momento sobre que hacer, prometí que haría lo que me pidiesen pero, ¿es correcto dejarlo atrás, así de herido como se encuentra?


    Me inclino sobre él y arranco una manga del suéter, supongo que no le importará que le arruine la prenda si le salvo la vida.


    —No debiste sacarte la flecha, ahora será más difícil detener la hemorragia.


    —Vete.


    —Esto dolerá. —Hago caso omiso a su petición.


    —Debes esconderte. —Insiste.


    —Uno... dos... tres.


    Gruñe por lo bajo y aprieta los ojos con fuerza por el dolor, no sé si estaré haciendo lo correcto pero es lo que suelen hacer en las películas de acción cuando le dan a alguien con una bala, a final de cuentas viene siendo casi lo mismo. Se encuentra tendido boca abajo, respirando ruidosamente. Estoy asustada, muy asustada, no solo por lo que sucede fuera sino porque tengo miedo de lo que pueda ocurrirle a Bragi. Dijo que era un guerrero de los Dioses, ¿por qué sangra?, ¿por qué no es inmune a una flecha?, ¿por qué no puede sanar mágicamente como suelen decir los libros de ficción?


    —No puedo hacer que la sangre deje de brotar, ¿cómo puedo ayudarte?


    —Necesito... necesito ponerme en pie.


    —No puedes. —Lo empujo ligeramente por los hombros cuando hace el intento de levantarse.


    Giro el rostro, la nube espesa va bajando y haciéndose más densa. Estoy preocupada por el resto de las personas que se supone están aquí, la chica y el barbudo. ¡Vamos! Debes pensar Arieen...


    —No puedo sentir mi pierna derecha. —Palpo en varias zonas, es extraño puesto que la herida se la han hecho del lado contrario—. Seguro es veneno de amapola.


    —¡Oh mi Dios!, ¿qué hago?


    —Debes proteger a mi koningin... Por favor, búscala.


    —No puedo dejarte.


    —¡Tienes que hacerlo! —Exclama alterado.


    No sé muy bien que es, si la urgencia en su voz o la desesperación en su mirada, de lo único que puedo estar segura es que se trata de algo importante para él, algo por lo que está dispuesto a dar la vida.


    —¿Qué es tu koni... esa cosa? —Pregunto llevando una de sus manos a la herida para que presione.


    —No un qué, sino un quién. La mujer.


    No quiero dejarlo. Sin embargo lo hago, el humo se va espesando cada vez más haciendo de respirar una tarea complicada. Salgo de la estancia mirando hacia todos lados, no es que pueda ver más allá de mi nariz pero hago lo que puedo, se los debo. Ellos nos ayudaron, ahora es mi turno de regresarles eso. Irónico, me salvaron del fuego para que vengan a quemar su casa también.


    —Empiezo a creer que quedarme aquí no será tan buena idea.


    Entonces un pensamiento sigue a ese, ¿y si esto se debe a que vienen a por mí? Que esas cosas, sean lo que sean, descubrieron que ellos me están protegiendo y han atacado por ello. Con mayor valor camino entre los laberinticos pasillos, jamás he estado aquí antes por lo que no encuentro si quiera las escaleras. No me preocupo por Trevor, han dicho que estaría ha salvo, y les creo. Por lo que mi misión es encontrar a la chica y protegerla. Una débil tos, seguida de murmullos, me dan una dirección de hacia donde dirigirme, tropiezo con algo que al caer se rompe en cientos de fragmentos con un ruido sordo. ¡Ups! Solo espero que no se tratase de una antigüedad.


    —Tienes dos segundos para mostrarte, infeliz, pues es lo que le tomará a Tyrfing encontrar tu corazón y atravesarlo.


    La amenaza me deja aterrada, completamente petrificada.


    —Soy... soy amiga. —Es lo único que puedo tartamudear. Al ver que pasan los dos segundos y mi corazón sigue en el mismo lugar, agrego—. Bragi me envía a buscar a su kon... kin... krin... —Me esfuerzo para recordar la palabra que usó pero sonaba tan extraña en su acento burdo.


    De entre la bruma aparece el barbudo, con la chica en brazos, lleva los ojos cerrados con fuerza y tose cada vez más fuerte.


    —¿Dónde está mi broer?


    ¿Por qué hablan de esa manera tan complicada?


    —Bragi está herido por... —giro en varias direcciones tratando de recordar como llegué aquí— allá. El otro hombre, el de la cicatriz, y la chica están afuera.


    —Necesito encontrar un lugar seguro para dejarlas.


    —Pusieron a Trevor en una trampilla bajo las escaleras, ¿no es seguro?


    El hombre asiente y me pide que los siga. Encontramos la trampilla que en realidad es una habitación bastante espaciosa, Trevor se encuentra acurrucado cerca de la pared. Cuando ve que estoy por entrar en pánico me informa que solo está durmiendo, su respiración suave y serena me lo confirman. Con algunas mantas que simulan piel animal, hace una especie de nido donde coloca a la mujer, le murmura algo pero me alejo para no escuchar, la besa en la frente y antes de irse me observa fijamente.


    —Si le pasa algo, correrás la misma suerte.


    Y estoy totalmente segura que no es una amenaza, sino una mera advertencia. Asiento con la cabeza a pesar de que se ha ido ya, dejándonos encerrados. En cualquier otra situación el estar aquí, sin una manera de salir, me provocaría un ataque de terror, pero sabiendo que está la chica conmigo y que al parecer es alguien importante, no lo siento así, ella es mi pase de salida. Una vez segura que Trevor está bien me acerco para ayudarla.


    —Desearía tener un poco de agua para ofrecerte, o mínimo para que respirases aire fresco. Pero aquí no creo que haya muchas cosas.


    —Solo... —su voz sale áspera, vuelve a toser, y lo único que soy capaz de hacer es frotarle la espalda para que se le pase—. Solo espero... que no vaya... pasarle nada... a mi bebé.


    Se lleva las manos temblorosas al vientre, trata de sonreír pero en cambio un nuevo ataque de tos hace que se sacuda, ahora si que estoy nerviosa. Me acomodo a su lado e intento distraerla contándole anécdotas de cómo era Trevor de pequeño, las cosas que solía sentir así como las dudas que tenía con mayor frecuencia, cosas que me hubiese gustado alguien me dijera mientras intentaba criar sola a un bebé. Parece que va respirando mejor, o al menos lo suficiente para que se vaya quedando dormida, recargada sobre mi hombro. El paso del tiempo se vuelve irrelevante aquí dentro, no puedo saber si han pasado minutos u horas, solo que también voy durmiéndome, espero que Bragi se encuentre a salvo.
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    Soy capaz de volar por el cielo, brincar de nube en nube y seguir flotando por el infinito. Me siento libre, feliz, sin ninguna preocupación. El olor a primavera es tan reconfortante, algo así como pasto fresco y rayos de sol. Extiendo mis brazos para dejarme caer por una de ellas hasta que otra me atrape... Yo no... yo no debería estar sintiendo esto, y ya que estamos ni siquiera debería estar dormida. El incendio, las flechas, la chica. Me sacudo violentamente tratando de salir de la bruma y aferrarme a ella, asegurarme que se encuentra a salvo, prometí que lo haría, ¿cómo es que me he quedado dormida? El humo, quizás el humo se infiltró por alguna parte y ahora todos estamos desmayados.


    Lucho desesperadamente entre sueños para poder recuperar la consciencia, giro agitando brazos y piernas y caigo de bruces contra el suelo.


    —Tranquila. —Me incorporo rápidamente al escuchar esa voz femenina.


    —¿Quién eres?, ¿y la otra chica?, ¿dónde está... —giro hacia a todos lados— ...Bragi?


    Se encuentra dormido sobre la cama, a un lado de donde yo estaba, con el rostro enterrado en la almohada y la espalda descubierta, tiene una mancha verde donde debería estar el agujero de la flecha. Vuelvo a fijar la vista sobre la nueva. No, no es nueva, ya la he visto antes, es la que nos ayudó en el jardín, disparando con un arco también.


    —¿Despejada, vriendin? —Su acento es tan marcado como el de Bragi, pero de manera diferente, menos musical aunque un tanto maternal.


    —Vire... ¿qué? —Con cuidado coloco los brazos en la cama intentando no moverla mucho pero buscando apoyo para ponerme en pie—. ¿Dónde está la chica, la embarazada?


    —Está bien. Su Krijger cuida de ella.


    —¡Oh no! Seguramente estará molesto porque me quedé dormida y no cuidé de ella. —Llevo mis manos al cuello—. Probablemente estaré por perder mi cabeza, ¿me comerá, me destripará, me...? ¿Y Trevor?


    —¡Fémina! No puedo responder todas las preguntas que haces... —cruza los brazos sobre el pecho— Eres peor que Lenna —masculla entre dientes—, los humanos y su maldita necesidad de saberlo todo.


    —Es que no debí quedarme dormida.


    —Pero lo hiciste... venga, te contaré lo básico y no se permiten más preguntas, se supone yo solo te cuidaría hasta que despertaras, estás despierta así que ya no debería estar aquí.


    Entiendo menos de la mitad de lo que ha dicho, aguardo en silencio esperando que continúe su relato pero al parecer necesita confirmación de mi parte.


    —Vale.


    —El niño está bien, despertó antes que tú y quiso salir a jugar un rato. —Una parte de mí respira más tranquila—. Ya que los tres; él, tú y mi koningin, —de nuevo esa palabra, quiero saber pero prometí no preguntar— inhalaron mucho humo se desmayaron. Mi broer los sacó de ahí. Él sabe que no fue culpa tuya, así que no arrancará tu cabeza, ni te comerá, ni nada de eso que dijiste.


    —¿Cómo está él? —Hago un ademán con la mano señalando a Bragi, la veo fruncir los labios pero mi pregunta es válida, no me explicó lo básico respecto a él.


    Suspira pesadamente, cambia de postura en la silla, preparándose para levantarse e irse.


    —La flecha con la que lo hirieron estaba envenenada con polen de amapolas. Mi broer lo ha curado, solo que por ahora está dormido. —Se pone en pie y camina hacia la puerta, antes de salir se gira y me dice—. Necesitará que le limpies la herida cada hora y le pongas esa pasta. —Señala un par de frascos en la única mesa que hay en la habitación—. Sabrás que es tiempo porque empezará a oler a podrido.


    Se va dejándome sola con Bragi. No me muevo por unos minutos, solo estoy ahí de pie, contemplándolo. Con cuidado voy rodeando la cama hasta colocarme de cuclillas frente a él. En esta ocasión su expresión no es serena como siempre suele disimularla, sino que hay sufrimiento, tiene el ceño fruncido, como si algo anduviese mal. Sin saber que hacer, o como calmarlo, acaricio su cabello suavemente, siempre funciona con Trevor, al parecer también lo hace con él, tras unos segundos va relajando su expresión, casi como si... disfrutase de mi tacto.


    —Descuida, estoy aquí. —Susurro muy bajo.


    Un leve gruñido de satisfacción obtengo como respuesta.
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    Negen
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    Bragi


    


    Siento los aleteos de una pequeña mariposa moverse sobre mi cuerpo, llenando mi piel de electricidad, pequeñas descargas eléctricas me recorren ahí donde va posándose. Es agradable, delicioso...


    Abro los ojos de pronto percatándome que no debería estar sintiendo eso, no debería estar inconsciente y no debería estar perdiendo el tiempo. Al hacerlo escucho como Arieen grita, sé que es ella pues ese olor tan característico invade la habitación. Intento girar el cuerpo para ponerme en pie, enseguida me atenaza un fuerte dolor extendiéndose desde mi hombro hasta la planta de los pies.


    —No deberías moverte. Aunque ya no se vea la herida, aún se debe curar.


    Toco el hombro, ahí donde es la fuente del dolor, los dedos se me llenan de una sustancia pringosa, lo olfateo para saber que me están poniendo.


    —¿Qué es esto?


    Arieen luce nerviosa, se pone en pie tratando de recoger el estropicio que he hecho al intentar levantarme.


    —No lo sé, la otra chica me dijo que debería untarlo en la herida cada hora.


    —¿La otra chica?, ¿mi koningin estuvo aquí?


    Brinco fuera de la cama apartando las manos de Arieen que hacían un triste intento de mantenerme recostado. ¡Grandioso guerrero que resulto ser! Ni siquiera puedo proteger a mi koningin en nuestro hogar mismo, ¿cómo es que me dejé llevar por el dolor en vez de luchar contra el veneno de la amapola? Salgo en dirección a los aposentos de Tyr y Lenna. Mis hermanos siempre me han cuidado en las batallas creyendo que soy el eslabón más débil y justo ahora lo han confirmado, no he podido ayudar en los combates, sin Sweyn y su perpetuo odio por todos, ya solo quedamos nosotros cuatro para cuidar del clan y si me sacan de la ecuación serán solo tres contra Vali, el Dios Vengativo y su ejército de dakloos malditos.


    Ellos deben saber...


    Tienen que saber...


    Yo no...


    A mi espalda escucho los apresurados pasos de Arieen queriendo alcanzarme, y su respiración agitada por intentar seguirme el ritmo. En el palacio Brácaros ya no hay señales visibles del ataque, solo un leve rastro de humo que se ha quedado impregnado en las paredes. Despliego mi don y soy consciente de todas las personas en la construcción; Freyja y el niño en la planta baja, Tyr y Lenna en la parte alta y Vidar junto con alguien más bajo tierra. Llego al último tramo de escaleras, doblo por el pasillo y me estampo contra mi broer que va saliendo de su habitación, solo.


    —Deberías estar reposando.


    —Se lo dije. —Escucho la vocecita jadeante detrás de mí. Tyr le lanza una mirada con una ceja enarcada.


    —Necesito hablar con ustedes.


    —¿Tu peetvader te reveló algo? —Pregunta Tyr consternado, posando su mano en mi hombro.


    —Es importante.


    Sin esperar por su respuesta sigo mi camino, entro en la estancia sin tocar o anunciarme, en cuanto veo a Lenna me inclino frente a ella tomando su mano, balbucea algo consternada. Es necesario que lo sepan, que les explique.


    —Koningin, yo no... lo que pasó...


    —Lo sé. —Coloca su mano bajo mi mentón para que nuestras miradas se encuentren, sonríe amablemente y repite—. Lo sé, lo sabemos.


    Acaricia mi cabello de manera suave y tranquilizadora. ¿Cómo es posible que lo sepa?


    —¿Después de tantos siglos aún no confías en que lo sé, broer? —Pregunta Tyr a mi espalda.


    —La valía que hay en ti es tan grande, digna de cualquier guerrero Brácaros, no tienes que probar nada. Eliges tus batallas con cuidado, y eso es lo que te hace diferente, sigues tu corazón para no perder tu humanidad. —Lenna coloca su mano libre sobre las mías, reconfortándome con su tacto, perdonándome con sus palabras, aceptándome en su corazón.


    Soy Bragi, guerrero del clan Brácaros.


    Y estoy determinado a probar que merezco este lugar.


    —Ahora, deberías ir a descansar, aún puedo oler el veneno de la amapola en tu cuerpo. —Propone Tyr tomando de la mano a Lenna.


    —No, estoy bien. Quiero saber lo que ocurrió.


    Esa expresión de exasperación y derrota al mismo tiempo aparece en el rostro de mi broer. Menea la cabeza cansado de tener que lidiar con críos toda su vida.


    —Reúnete con nosotros en los calabozos dentro de cinco minutos, iré por Freyja.


    Asiento con la cabeza y salgo de ahí, tengo tiempo suficiente para regresar a la habitación y vestirme apropiadamente. Al levantar la vista me encuentro con la mirada de Arieen, por una vez no logro entender su estado de ánimo. Sus ojos, fijos en mí, intentan transmitirme algo. Termina dándose la vuelta sin decir palabra.


    —¿Qué le has contado? —Pregunta Lenna a mi espalda.


    —Lo necesario.


    La escucho resoplar de manera poco femenina y siento como pasan por mi lado, dejándome solo con mis caóticos pensamientos en medio de un pasillo desierto.


    Cuando logro hacer todo mi camino hasta mi habitación no me sorprende encontrarla vacía, sobre la cama, acomodados pulcramente, los materiales de sanación que Arieen sostenía. No tengo idea de que estoy haciendo. Cierro los ojos tratando de calmar mi cerebro, hacerlo que deje de pensar en ella por un instante, centrarme en lo que es importante de momento.


    Siento la presencia de un desconocido en el palacio, seguramente la persona que acompaña a Vidar en los calabozos. Un poco mareado aún, limpio la viscosidad del remedio que tengo en el costado, me pongo un suéter y bajo lo antes posible. En mi camino encuentro a Freyja, quien antes cuidaba del crío, me informa que el niño y su madre están en la biblioteca; una de las estancias más céntricas del palacio, lo que se traduce como fuera de peligro. Asiento con la cabeza y juntos emprendemos la marcha para reunirnos con el resto.


    —¿Estás bien? —Pregunta Vidar en cuanto me ve llegar.


    Asiento con la cabeza desviando la mirada hacia el prisionero, mi tweeling lo entiende de inmediato, no debemos mostrar nuestras debilidades frente a enemigos. Contiene su impulso de asegurarse él mismo que estoy bien, como ha hecho siempre, frustrado golpea las barras de la celda con su rifle.


    —¿Qué has obtenido hasta ahora? —Pregunta Tyr con voz autoritaria.


    —Nada, una sarta de estupideces y juramentos de venganza. —Responde encogiéndose de hombros.


    —Entonces, ¿en realidad no eran los dakloos quienes atacaban? —Estoy algo confundido, el sujeto al otro lado de las barras es tan inmortal como yo mismo, en todos nuestros años como guerreros hemos encontrado infinidad de enemigos pero los neutralizamos a todos, por ello que ahora disfrutemos de una relativa paz, al menos lo hacíamos hasta que el pelirrojo de las montañas apareció y lo jodió todo.


    —No, trae un emblema de clan, pero casi me arranca la mano cuando traté de quitárselo, y como no puedo estar seguro de que no tenga rabia, no quise arriesgarme.


    En el momento que Tyr aparece nos hace un ademán casi imperceptible a Freyja y a mí para que nos coloquemos delante de Lenna, escudándola, él se pone frente al prisionero y le dice a Vidar que abra la puerta.


    Freyja ha invocado su arco y Tyrfing se encuentra ya en la mano de mi broer, Vidar usa el rifle como bastón pero con el dedo en el gatillo, listo para usarlo de ser necesario, por mi parte sostengo el brazo de Lenna fuertemente agarrado, preparado en caso de tener que sacarla de ahí.


    —Soy Tyr, líder del clan Brácaros, guerrero de los Dioses, favorito del Dios del cielo, el valor, la guerra y la justicia y koning de Tierras Altas. Muestra tus respetos si no quieres sentir el filo de mi arma en tu garganta.


    —¿Y qué más da? Tus títulos no me impresionan. Para mí solo eres basura, escoria de la peor calaña. —Exclama el prisionero.


    Antes que pueda terminar de pronunciar la última palabra, Vidar presiona el extremo del cañón de su rifle contra su cabeza y Freyja la punta de su flecha en el corazón. Nadie le habla así al líder de un clan y sale impune. Rechino los dientes queriendo retorcerle el cuello al bastardo, pero por ser quien está al cuidado de Lenna no puedo dejar mi posición. Tyr mueve su mano pidiendo que retrocedamos, kleine zusje vuelve a mi lado sin bajar el arma.


    —Te daré una segunda oportunidad. ¿Quién eres y por qué nos atacas?


    —¿O si no qué?, ¿cuál es el castigo que el impasible líder del grandioso clan Brácaros me dará? —se burla—, ¿matarme?, ¿buscar a mi minnaar y asesinarla frente a mí?, ¿declararle la guerra a mi clan?


    Una mueca desfigura el rostro de Tyr.


    —Nosotros no somos bárbaros, pero nadie amenaza a mi clan y sale sin castigo. Vivo de aquí no saldrás, eso lo sabes bien, pero tu clan no nos ha hecho nada, aún. ¿Quien eres?, y entregaremos tus restos a ellos.


    Seguramente para alguien ajeno a los clanes, como Lenna, quien aún no sabe todas nuestras costumbres y tradiciones, aquello pueda sonar como una barbarie, pero lo que ofrece mi broer es bastante benévolo para alguien que ha atacado nuestro hogar, y en especial a ella, nuestra koningin.


    —¿Ahora quieres que crea tienes corazón? No importa lo que hagas conmigo, no tengo un clan que pueda sufrir por esto.


    —Un bastardo... —Murmura Freyja.


    —Un rechazado... —Menciona Vidar al mismo tiempo.


    —Mi minnaar puede robar tus recuerdos de la manera más despiadada —Lenna deja escapar un grito ahogado al escuchar decir aquello a Tyr, este ni se inmuta y continúa—. Hacerte revivir todo lo que quieres ocultar de nosotros, destruir las memorias que intentas proteger, habla o ella lo hará por ti.


    Sé que solo es una treta, Tyr nunca expondría a Lenna a algo así, pero es necesario que sepamos a que nueva amenaza nos estamos enfrentando. Ella lo entiende ya que baja las manos y levanta la cabeza, pone expresión impertérrita y mirada adusta.


    —¿Una humana? —Se mofa.


    Al siguiente segundo suelta un fuerte alarido, sujetando su cabeza con ambas manos, cayendo de rodillas, tomándonos a todos por sorpresa. Un momento después todo vuelve a la normalidad.


    —Es Jex, del clan Tamagani. —Devela Lenna con voz inflexible.


    Giramos hacia ella, no esperábamos que hiciera eso, en verdad que Tyr solo amenazaba al prisionero sin verdadera intención de hacerle aquello.


    —Tamagani... —Aquel nombre cae entre nosotros como una pesada roca.


    —Darilene...


    —El clan Tamagani ha dejado de estar bajo la protección de los Dioses desde hace siglos atrás. —Continúa con la explicación volviendo a causarle dolor a Jex—. Por ello que todos los miembros cambiasen sus nombres, incluida Darilene. Cuando se presentó ante ti fue siguiendo órdenes de los Dioses que prometieron regresarles sus estatus, pero al no completarse el plan se olvidaron de ese trato.


    —¡Basta, basta! —Grita desesperado el hombre sosteniéndose la cabeza.


    —Exijo respuestas y ya que no las quieres proporcionar... las obtendré de una manera u otra. —Interviene Tyr y con un gesto le pide a Lenna que se detenga.


    —Soy Jex, último miembro del clan Tamagani. Nuestro líder perdió a su peetvader al no ganar batallas en su nombre, con el paso del tiempo el resto de nuestros peetvader fueron abandonándonos. Un día se presentó ante nosotros una Deidad, poderosa, ninguno que conociéramos, y le pidió a nuestra hermana, Darilene, que se uniera con Tyr, líder de los Brácaros. —Pronuncia el nombre de mi broer con desprecio—. Con la promesa de que eso traería honor a nuestro clan y nuestros peetvader nos acogerían de nuevo con respeto.


    »Pero Darilene volvió a nosotros, con la deshonra de haber sido rechazada, nuestro líder la despreció y la negó, juró venganza pero al ser fémina no la tomamos con la seriedad necesaria. Una noche se presentó en las montañas del oeste nuevamente, junto a un guerrero. Él le preguntó que deseaba como castigo para su clan, ella, sin titubear un segundo, pidió la muerte de todos. Más de veinte vidas se perdieron en un segundo; guerreros, mujeres y niños por igual perecieron ahí, sin honor.


    —¿Por qué no moriste esa noche?


    —Estaba fuera, cortejando a mi minnaar.


    —¿Cómo te enteraste de todo lo ocurrido?


    —Cuando regresé a casa mi líder aún se encontraba con vida, me transmitió sus recuerdos y pude revivirlos en mi mente, desde entonces no he podido dejar de pensar en ello, no hay momento en el día o la noche que pueda olvidarme de eso...


    —Si todo tu clan pereció, ¿quiénes te acompañaban hoy?


    No dice nada, observa a Lenna desafiándola a que le arranque las respuestas de su cabeza, aguardamos a que termine de narrar la historia completa, no lo hace, solo nos observa con expresión de superioridad. Desde el momento mismo que conocimos a Darilene supimos que le traería problemas a nuestro clan, pero era el designio que los Dioses habían preparado para nuestro broer, o al menos fue lo que nos hicieron creer. Ahora que se ha juntado con Vali es doblemente peligrosa, guarda mucho odio y resentimiento.


    —Solo puedo decirles —habla Jex después de un prolongado silencio—, que los clanes se están volviendo en su contra.


    —¿Qué quieres...? —Antes de que Tyr pueda terminar la frase hay un forcejeo entre ellos dos, Jex toma la mano de mi broer, coloca a Tyrfing contra su piel, moviéndose para que esta corte su cuello.


    Tyr llama a Tyrfing para que vuelva a dormir y desaparezca de su mano, pero ya es tarde. Contra él cae el cuerpo sin vida de Jex, quien llena el suelo del calabozo con abundante sangre. Abrazo a Lenna quien grita conmocionada, oculto su rostro contra mi pecho tan rápido como soy capaz de reaccionar, ella aún no está habituada a la muerte tan crudamente, y esta, sin duda, es una escena que no debería haber presenciado.


    La expresión de Vidar es de sorpresa, tiene los ojos abiertos desmesuradamente, Freyja ha girado el rostro cerrando los suyos con fuerza, y Tyr aún sostiene a Jex por los hombros sin comprender lo que ha ocurrido.


    —Bragi, Freyja, llévense a Lenna. Vidar, ayúdame a sepultarlo.


    —¿No lo quemaremos?


    —No, aunque atacó a nuestro clan... —La voz de Tyr se pierde.


    —¿Puedes caminar, cielo? —Pregunto a Lenna quien tiembla de pies a cabeza.


    Salimos a la parte baja del palacio, andamos por el largo corredor y llegamos a la estancia principal, colocamos a Lenna en un sofá frente a la chimenea. De pronto una ligera risa llega a nosotros, seguido de unas pisadas apresuradas, el niño entra dando vueltas y jugando, quedándose quieto de pronto al vernos, tras él aparece Arieen, a quien de inmediato se le borra la sonrisa.


    —¿Se encuentra bien?, ¿es el bebé? —Se acerca a Lenna colocando una de sus manos sobre su frente.


    —Está un poco conmocionada.


    —Eso no es bueno en su estado, iré a prepararle una infusión.


    —Gracias.


    —Ven Trevor, ocupo ayuda en la cocina.


    Le hago una seña a Freyja para avisarle que iré con ella, asiente y se coloca al lado de Lenna. Sigo a Arieen hasta la cocina donde ya se ha puesto en movimiento, llenando una tetera con agua y rebuscando entre los armarios, mientras que Trevor, sentado en un taburete de la encimera, juega con dos manzanas. Contemplo la imagen en silencio por un momento, ¿qué tan egoísta de mi parte es querer arrastrarlos a ellos dos a nuestro mundo? Uno donde las guerras y muerte suceden a diario. Creíamos que en este tiempo moderno ya no deberíamos preocuparnos por la rivalidad de los clanes, que cada cual estaría tranquilo en su territorio, pero no podría estar más equivocado.


    Sin duda que con Lenna encinta del próximo heredero y los Dioses en guerra, no era el mejor momento para reclamar una minnaar, pero era demasiado tarde, ya estaba aquí.


    —¡Oh mi Dios! Me has dado un susto de muerte.


    —Lo siento, no era mi intención. Necesitaba pedirte un favor.


    —Hablas gracioso. —Giro hacia el niño que ha dejado de jugar para prestarnos atención.


    —Trevor, no seas grosero.


    —Está bien. —Me siento al lado del pequeño, acercando el rostro para poder hablarle de frente—. Hablo gracioso porque he viajado por todo el mundo, pero ahora que he vuelto a casa se me olvidó como se habla aquí.


    —¡Wow! ¿De verdad has estado en todo el mundo? Tatty quiere ir a Italia para ser famosa, ¿verdad que si, tatty? Y Cara le decía —el niño intenta hacer voz de abuela—: niña deberías dejar de soñar.


    —Trevor...


    —Pero tatty no es una niña. —Continúa el crío sin hacer caso de las protestas de su madre—. Yo pienso que tatty será famosa y entonces podrá viajar por todo el mundo, como tú.


    —Sí, yo también lo pienso...


    Trevor sigue hablando sobre lo maravilloso que sería conocer el mundo, sin embargo dejo de prestarle atención, Arieen se ve sonrojada por que el niño me haya contado algo tan personal, pero eso era lo que necesitaba para decidirme. No le diré nada sobre que es mi minnaar o que debemos emparejarnos, la dejaré seguir con su vida, ya ha tenido bastante y lo menos que puedo hacer es ayudarla a conseguir su sueño. Quizás en Italia los dakloos no la molesten, estando tan lejos de mí, del clan, entenderán que no tengo intención de reclamarla. Aún tiene la posibilidad de vivir una vida normal.


    No robaré sus sueños.
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    Arieen


    


    —Trevor, ve a lavarte mientras hablo con Bragi, ¿vale?


    —Vale, adiós. —Se despide Trevor de Bragi saludándolo con la mano, este le regresa el saludo como si acabasen de cerrar un trato importante.


    —Lo lamento, intento que no ocasione problemas pero estos días tiene mucha más energía.


    —Descuida. —Sin embargo no dice más, se queda con la mirada perdida.


    —Decías que ocupabas un favor...


    Parpadea un par de veces como si regresase de algún lugar lejano.


    —Hoy Le... mi koningin no se siente bien, y como ella prepara la cena, ¿crees que podrías ocuparte de eso por hoy?


    —Claro, sin problema.


    —¿Por qué frunces el ceño?


    —¿Qué? —No me había dado cuenta que lo hacía.


    —No estás molesta pero frunces el ceño.


    —Solo me preguntaba si alguna vez me dirán los nombres de las demás personas que viven aquí.


    Guarda silencio y sus cejas hacen un movimiento extraño, al parecer se encuentra concentrado pensando en ello. Tras unos minutos dice.


    —Supongo que cuando confíen en ti lo harán, los nombres nos otorgan poder sobre las personas.


    —¡Oh!


    Nunca había pensado en ello realmente, siempre me he presentado ante los demás dando primero mi nombre. Pero en eso tiene razón, cuando le dices a alguien tu identidad deja de ser tuya y se convierte en algo público. En el día a día no prestamos atención a ello, ¿qué más da compartir con los demás un dato tan cotidiano? Y nos debería importar ya que, cuando lo hacemos, cuando entregamos esa pequeña parte de nosotros, les damos la libertad de usarlo a placer, para cosas buenas o malas.


    Esa es la razón por la que nadie en el pueblo sabe nada sobre ellos, porque se cuidan mucho de con quien comparten sus identidades, hasta ahora solo Bragi confía lo suficiente en mí como para presentarse, y para referirse a los demás usa palabras que no comprendo, como koningin y broer. Era algo que empezaba a molestarme un tanto, pero ahora que entiendo el por qué dejaré de darle importancia, hasta que se sientan cómodos con mi presencia y ellos mismos me develen sus identidades, por ahora seguiré esperando paciente.


    Giro para inspeccionar el frigorífico, ¡ugh! Carne de todo tipo, toneladas de ella.


    —¿Y qué es lo que usualmente cenan?


    —Cualquier cosa, ya que ninguno de nosotros sabe cocinar no somos muy exigentes.


    Vuelvo a abrir el frigorífico tratando de adivinar que puedo hacer, hay que admitir que tienen de todo tipo de carne para cualquier clase de platillo. Me decido por unas tortitas de carne y patatas, saco un bol con lo necesario para comenzar cuando escucho que alguien entra por la puerta. Asomo la cabeza quedándome pasmada en el acto, el recipiente se me resbala de las manos haciendo un fuerte sonido.


    Barbitas y Cicatriz entran en la casa con las ropas llenas de sangre, al escuchar el sonido ambos me dirigen una dura mirada, petrificándome ahí mismo. Siento como Bragi me aparta y comienza a recoger el desastre que he ocasionado, ni siquiera lo escuché moverse.


    —Debemos llamar a los MacDuff, necesitaremos ayuda con esto.


    Cuando la tetera emite el fuerte silbido, anunciando que se encuentra listo el agua para la infusión, dejo escapar un muy vergonzoso grito. Escucho una carcajada detrás de mí y pego la espalda al frigorífico. Los dos hombres pasan por delante y se lavan la sangre de las manos, como si todo aquello fuera cosa de diario.


    —El agua es para prepararle una infusión, está en el salón. —Explica Bragi.


    —Iré a cambiar mi ropa antes de verla.


    Y sin pudor va sacándose la ropa mientras camina por el corredor, como si no hubiese nadie más ahí, involuntariamente se me escapa una exclamación y me tapo los ojos con las manos. Más carcajadas, cuando las pisadas de Barbitas dejan de escucharse es que suelto el aire de golpe.


    —Lo lamento muchísimo. —Comienzo a disculparme—. Es solo que... si te parece bien iré a comprar... repondré lo que...


    —Tranquila, no ha pasado nada, ¿vale?


    Me siento tan tonta.


    Bragi me aparta suavemente para que deje de estorbarle, de manera metódica junta la comida, los pedazos de cristal y lo avienta todo al cesto de la basura, lava el suelo, limpia sus manos y me dice que probablemente nadie cenará, que solo deje algunos sándwiches en la encimera. En un principio pensé que solo lo decía por ser amable y que de hecho no quería que siguiera jodiéndolo todo. Pero cuando vi que se encerraron en el salón, de donde no salieron, me cansé de esperar por ellos, hice lo que me pidió y junto con Trevor exploramos un poco el enorme palacio.


    Lo cierto es que quería cotillear un tanto, pues estar con ellos y no saber nada me estaba poniendo de nervios, pero entonces recordé lo que me dijo Bragi antes, sobre esperar a que ellos confíen en mí, por lo que cuando volvimos a la biblioteca ahí nos quedamos. Aunque llena de libros pocos de ellos están en un idioma que pueda comprender. Tomé un libro con ilustraciones y con Trevor acomodado en mi regazo, le inventé una historia y es así como nos quedamos dormidos.
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    Los días han ido pasando sin mayores incidentes que los sustos de muerte que me sacan los hermanos de Bragi a cada momento. Aunque solo los veo por la mañana, cuando bajan a desayunar, después de eso pareciera que desaparecen pues todo el palacio se queda en completa tranquilidad. Se trata de un lugar inmenso para que solo vivan cinco personas, siete ahora con Trevor y conmigo, pero nosotros somos temporales, así que en realidad no contamos.


    Nunca he visto a nadie haciendo la limpieza pero el lugar se encuentra ordenado siempre. Una de las chicas, la que está encinta, es quien se encarga de preparar los alimentos y casi siempre uno de ellos se ofrece a lavar los trastos después, es como parte de su rutina. Los primeros días le hacía compañía para aprender la manera en que cocinaba, y lo que hacía, para poder ayudarle con eso, pero me dijo que era algo que la calmaba. La verdad sea dicha, cocina de rechupete, una parte de mí se alegró de que no aceptara mi ayuda, jamás podría compararme con su sazón.


    Bragi es quien nos acompaña a Trevor y a mí a la hora de la comida todos los días. Narrando diariamente una extraordinaria aventura sobre reyes y caballeros, batallas y victorias, cosas mágicas e increíbles. El único momento en que estamos todos a la mesa es durante las mañanas, ahí Barbitas le da asignaciones a cada uno, incluso a nosotros, queriendo integrarnos al rol familiar. Intento molestar lo menos posible y ayudarles tanto como puedo, pero ya llevamos un par de semanas aquí y creo que es tiempo de pensar que haré.


    Cuando estuvieron seguros de que no había más arqueros escondidos en el bosque, Bragi me acompañó hasta la tumba de mi madre para que pudiera despedirme de ella. Me ofreció cortar flores de su hermoso jardín para llevárselas, ese día Trevor y yo la pasamos seleccionándolas y armando dos enormes ramos, uno para ella y otro para mi padre. Estando ahí, frente a ellos, sabiendo que jamás volverán, me derrumbé. Lloré, lloré mucho, tanto como pude y él estuvo ahí, pacientemente, esperando hasta que terminara. Exhausta y con los ojos adoloridos no me creía capaz de volver a montar en la motonieve para regresar. De la nada apareció un hermoso caballo que nos trajo de nuevo.


    Entonces me permití otro momento de debilidad, Bragi me subió hasta la habitación, que comparto con Trevor, en brazos, gentilmente me dejó en la cama y me arropó como si fuera una niña pequeña, cansada y un poco adormilada lo tomé por la mano para que no se marchara, pidiéndole que se quedara conmigo un poco más. Se recostó a mi lado, uno frente al otro, observándonos.


    —Algún día dejarás de sentir tanta tristeza y entonces te darás cuenta que estás bien. —Había dicho entre susurros poco antes de que cayera dormida. Aunque fui capaz de sentir el beso que depositó en mi frente.


    A partir de entonces las cosas siguieron tranquilas, casi podría decir que de manera cotidiana, fue como si nos hubiésemos adherido a su familia. Pude ir descubriendo un poco de cada uno de ellos, detalles sin importancia pero que me hace feliz el conocer.


    Por ejemplo Barbitas no puede estar mucho tiempo alejado de la chica de ojos grises, a la que todos llaman koningin, excepto él que la llama mooi, tiene semblante duro y mirada penetrante, pero cuando se encuentra a su lado solo hay amor. La cuida y la protege de tal manera, casi como si temiese que desapareciera de un segundo a otro. Por su parte ella es algo así como la madre de todos, se preocupa por ellos y los reprende, aunque casi le doblan en estatura no le importa, les habla de una forma en la que yo jamás me atrevería. En cierta manera parece no encajar ahí, es tan diferente... pero al tiempo es como si fuera el único lugar al que pertenece.


    Luego está Cicatriz, él es un poco más descarado, relajado, un tanto pícaro. Sus ojos azules siempre tienen ese destello perverso, aún así hay algo oscuro en él. Me pone nerviosa el que siempre esté cargando ese rifle, pasa gran parte del día limpiándolo y jugueteando con él. De todos es quien más mantiene su distancia conmigo, cuando entro en una habitación y está él sale de inmediato, sin embargo con Trevor es cosa distinta, hay veces, cuando no lo encuentro, que los veo jugando en la parte trasera del palacio, corriendo uno tras otro. Es un tanto extraño pero supongo que es bueno. De la otra chica casi no sé nada, es callada y reservada, no estoy segura si es porque estoy yo o sea así siempre, es quien menos interactúa con todos y a quien menos se le ve por casa. Cuando la veo llegar por las noches viene sucia de pies a cabeza, con el rostro lleno de lodo y cabello enmarañado.


    Y Bragi... Bragi es todo un enigma. Después de aquel breve, muy breve momento de pasión en el bosque, no se ha vuelto a insinuar y eso me decepciona un poco. Se mantiene cerca, apareciendo de la nada y desapareciendo igual. Algunas veces es tierno, otras parece estar molesto, frunciendo el ceño o mirando a la nada. Hay días en que solo lo veo en las comidas y otros en los que se la pasa a mi lado desde que sale el sol hasta que se oculta.


    Aunque me niegue a admitirlo, continuamente me encuentro pensando en él; cuando no está a mi lado me pregunto donde estará, si se encuentra conmigo quiero saber en que estará pensando. Al sonreír quiero ser capaz de adivinar porque lo ha hecho, si tiene el ceño fruncido desearía poder borrárselo.


    —Arieen, ¿podrías venir?


    Doy un salto al escuchar la voz de Bragi a mi espalda, me encontraba tan inmersa en mis pensamientos que no me he percatado de su presencia, asiento con la cabeza y lo sigo por los pasillos hasta entrar en el salón principal. Todos se han reunido ahí, a excepción de Cicatriz, el cual entra un momento después por la puerta delantera con Trevor, quien lleva entre sus manos un frasco de vidrio.


    —Mira tatty, encontré una roca increíble. —Grita emocionado agitando el frasco por encima de su cabeza y saltando por todos lados.


    Me inclino sobre él para observar lo que lleva y que deje de armar tanto jaleo, le pido que guarde silencio, al parecer algo gordo sucede. Lo puedo adivinar por el rostro de todos ellos.


    —Debemos bajar al templo. —Comienza Bragi.


    —Völva pide conferencia, y ya que es extraño que nos llame, debemos atender a su petición.


    Asiento con la cabeza sin entender del todo lo que ocurre, me quedo con lo esencial: deben salir al templo, que está a unos cuarenta minutos en motonieve.


    —Pero koningin no se encuentra bien... —Agrega Silenciosa.


    —Estoy bien. —Exclama la chica que, en efecto, no luce para nada bien, tiene unas muy marcadas ojeras y su piel parece haber perdido el poco color que normalmente se le ve.


    —¿Podrías, por favor, quedarte a cargo? Solo eviten salir y no dejen que nadie...


    La frase queda inconclusa al escucharse unos fuertes golpes resonar por todo el palacio, no es como que alguien venga de visita, es más como si intentasen echar la puerta abajo. Bragi tira de mi brazo para colocarme detrás de ellos, de tal manera que la chica de ojos grises, Trevor y yo quedamos en medio de ellos cuatro.


    —¿Son ellos? —Pregunta Barbitas.


    —No, —responde Bragi— son... humanos.


    ¿Humanos aporreando la puerta de un palacio?, ¿sabiendo que sus ocupantes están dentro?, ¿quién podría ser tan osado como para aventurarse a ello? Los golpes cada vez son más furiosos y repetitivos, seguramente de ser una puerta normal ya la habrían derribado, y aunque este parece ser un castillo moderno su estructura es muy medieval. Gritan algo pero el sonido queda amortiguado por las paredes, Trevor se abraza a mi pierna con fuerza, estoy segura que no comprende la situación pero presiente el nerviosismo que emana de los demás.


    Bragi y Cicatriz se dirigen a la entrada, Barbitas se mueve rápidamente colocándose frente a la chica de ojos grises y Silenciosa sigue frente a mí. Cuando escucho el ruido de la puerta al abrirse retengo la respiración expectante por lo que pueda ocurrir, ¿otro ataque?


    Escuchamos revuelo y gruñidos y de la nada Barbitas ya sostiene una enorme espada y Silenciosa apunta con un arco que sacó de quien sabe donde.


    —Ella está aquí, sé que está aquí, déjenme pasar. —Esa voz...


    —¿Quién te crees que eres para irrumpir así en nuestro hogar? —La manera en que esa pregunta es hecha hace que incluso a mí, que estoy de su lado, se me pongan los pelos de punta.


    —Tengo que verla, saber que está bien...


    Vemos pasar a un hombre, con ropa rasgada y cabello revuelto, entonces gira el rostro y un grito se me queda atorado en la garganta.


    —¡Dadde! —Grita Trevor y sale corriendo, escucho el ruido del frasco al romperse pero me he quedado atónita, no puedo emparejar la imagen que tengo en frente con la realidad— ¡Dadde, dadde!


    Veo como ese hombre toma a Trevor entre sus brazos fuertemente, sosteniendo al niño contra su cuerpo, pero no puedo hablar, no puedo moverme.


    —¿Arieen? —Parpadeo un par de veces al escuchar la voz de Bragi cerca de mí. ¿En qué momento se colocó a mi lado?, ¿y en qué momento mis piernas dejaron de sostenerme?— Estás sangrando.


    No me he dado cuenta que tengo la mano apoyada en el suelo, sobre uno de los vidrios del frasco.


    —¿Ari? —Mi nombre, susurrado de esa manera, como nunca creí volver a escucharlo.


    —Jonathan... estás... estás vivo.


    Sonríe al tiempo que extiende su brazo para que vaya a su lado. No lo hago, me quedo en el mismo lugar, con Bragi sosteniéndome del brazo examinando mi herida.


    —¡Jonas...! —se escucha otra voz desde la entrada—. Has encontrado a... ¿Lenna?


    Hay un cambio notorio en la estancia, el aire se espesa, y la atmósfera se torna pesada y peligrosa. Barbitas se mueve de mi lado hasta la entrada de la habitación como una exhalación, se me escapa un grito involuntario al ver como amenaza al recién llegado con su espada.


    —¡Tyr! —Grita la chica a mi lado—. Es Miles... ¡Oh mi cielo! Miles.


    Con ayuda de Silenciosa se pone en pie.


    —Lenna, estás aquí y... ¿enferma?


    Mi cabeza justo ahora es una colmena de abejas cabreadas, ya que lo único que escucho es un molesto zumbido. Jonathan se ha acercado a mí, con Trevor colgando de su cuello aún, extiende una mano, para tomarla debo soltarme de Bragi, y eso, por alguna inexplicable razón, me hace sentir mal. Pero lo hago.


    —¿Habrá un lugar dónde podamos hablar?


    Giro el rostro para ver a Bragi, ridículo pero le estoy pidiendo permiso de ir con Jonathan, este se pone en pie y se aleja sin decir palabra o dirigirme una mirada.


    —Claro, vamos.


    Y lo conduzco a la salida trasera, yendo por la cocina.


    ¿Por qué siento que estoy haciendo algo indebido?
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    Bragi


    


    —¿Qué demonios está pasando?


    Pregunta Vidar al entrar en mi habitación y recostarse a mi lado en la cama, cruza los brazos por detrás de su cabeza, dejando el rifle entre nosotros.


    —No tengo idea. —Respondo como si nada de aquello fuera conmigo.


    —¿Quién es ese sujeto, y por qué viene con el pariente de Lenna?


    —¿Por qué no bajas a averiguarlo?


    —¿Por qué estás tan molesto?


    —No lo estoy.


    —Sí, sí lo estás.


    —No, no lo estoy.


    —Miéntete cuanto quieras.


    Me quedo callado, decir algo en este punto es ir en círculos con mi tweeling, cayendo una y otra vez en la misma conversación. Deja escapar el aire ruidosamente y masculla algunas obscenidades en el lenguaje antiguo. Cierro los ojos y mi don se despliega por si mismo, buscando la energía de Arieen, tratando de ubicarla en algún punto entre el palacio y el bosque que lo rodea. Sacudo la cabeza para frenarlo, no quiero saber dónde está, ni cómo se siente, no debo inmiscuirme en su vida privada si ya decidí dejarla ir.


    —¿Tweeling...?


    —¿Humm...?


    —¿Crees que podamos engañar a los Dioses?, ¿encontrar una salida satisfactoria en relación a Vali?


    No respondo a eso, porque no tengo una maldita idea de cómo hacerlo. Sé que Lenna hará todo lo que esté en ella para no dejarnos caer. Y Tyr, que dentro de poco será recibido en el Valhalla, tampoco se quedará de brazos cruzados pero, ¿qué pueden hacer ellos dos contra un gremio de Dioses que han vivido desde siempre engañando y traicionando? Si se han empeñado tanto en que Vidar y yo ya no somos tan necesarios, y aún saliendo bien librados de esto, encontrarán alguna otra excusa para acabar con nosotros.


    —Sinceramente... no lo sé. —Vidar está muy quieto—. Pero seguro que daremos batalla hasta el final, ¿o no?


    Resopla produciendo un sonido entre relinche de caballo y gruñido de felino.


    —Eso ni lo dudes.


    Estoy por hacer otro comentario socarrón cuando una bruma se instala sobre mí, mi visión queda oscurecida y mis sentidos entumidos, solo puedo percibir.


    Confusión, anhelo, pesar, felicidad, preocupación... amor. Un caleidoscopio de emociones llegan a mí con tanta fuerza como si fueran propias, pero sé que no lo son, yo no estoy emanando ni una sola de ellas. Tampoco son de Vidar, eso es seguro. Me preocupa no poder contener mi don, que se desborde de esta manera, ¿será que ya estoy llegando al límite?, ¿llevo en mi interior tantas emociones ajenas que ahora las absorbo inconscientemente? Sereno la mente para poder prestar atención a lo que sea que mi don esté tratando de transmitirme. Quizás solo se trate de que esta es una parte no explorada de ello, algo que siempre he podido hacer pero hasta ahora vengo a manifestarlo.


    —Broer... ¡Ea! Tweeling —Vidar me sacude por el hombro haciendo que pierda toda concentración—. ¿Estás bien?, por un momento tus ojos se volvieron blancos y te quedaste pávido. Pareciera que tu alma se hubiese salido de tu cuerpo por un instante.


    ¿Un viaje astral?


    Antes de que pueda poner mis pensamientos en palabras escuchamos a Tyr en nuestras mentes pidiéndonos bajar para recibir al nuevo invitado.


    —¡Showtime! —Exclama Vidar con su sonrisa patea traseros.


    Sin embargo al reunirnos con ellos nos encontramos con otro eeuwig. Tras el ataque del clan Tamagani, Tyr contactó con Iván, líder del clan MacDuff, un grupo de guerreros rechazados tanto por sus broers como por sus peetvader, pero aún con la necesidad de pertenecer a una familia. Aunque en el salón solo se encuentra Quinn, el miembro más joven, está despatarrado sobre un sofá bebiéndose un barril de agua, pareciese que ha estado corriendo por días. Luce más delgado que la última vez que estuvo en nuestro hogar, en Corner Valley. En aquel entonces él escapaba de su destino y se había separado del clan. Tenía entendido que había regresado con ellos después del ataque que sufrió a manos de los dakloos.


    Esta vez parece estar bien, no siento su energía perturbada o inestable, aunque hay algo extraño. Vidar toma asiento al lado de Lenna y yo me coloco junto a Freyja, quien mordisquea la uña de su pulgar mientras menea una pierna sin poder contenerlo. Esperamos a que se componga para que pueda empezar a darnos algunas explicaciones.


    —¿Dónde están Iván y el resto de tu clan? —Pregunta Tyr cuando finalmente baja el barril vacío.


    —Mataron a la minnaar de Erik, la están vengando.


    Todo parece quedar suspendido en el tiempo por un momento tras aquella confesión, a parte de Tyr, Erik es el único eeuwig cercano del que sabemos reclamó a su minnaar hasta ahora. Como nuestros padres murieron cuando éramos muy pequeños no comprendemos mucho sobre la relación que tenemos con nuestras parejas, por lo que desconocemos el efecto que esto vaya a tener en Erik o incluso en su clan. Intercambiamos miradas tanto de perplejidad como de duda.


    —Entonces, ¿por qué has venido, Quinn?


    —He venido a proteger a la mía.
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    Arieen


    


    Sigo con la cabeza embotada por todo lo que está ocurriendo, ¿en verdad Jonathan a regresado?, ¿de verdad es a quien tengo frente a mí? Trevor no se ha separado de él ni un solo segundo, sigue colgado de su cuello. Por mi parte no sé como reaccionar, claramente estoy feliz de verlo, con vida, junto a nosotros. Entonces, ¿por qué tengo este sentimiento de tristeza? Es ilógico, hoy es el día que he estado esperando los seis últimos años, el día en que volvería a reunirse con nosotros, el día que dejaría de estar angustiada preguntándome todo el tiempo si aún vive o ya ha muerto.


    —¿En qué piensas, Ari? —Pregunta Jonathan con voz baja y suave, una voz que me parece tanto familiar como desconocida.


    —No creo que pueda pensar con claridad en nada justo ahora, todo es tan irreal, que estés aquí, que nos hayas encontrado... —Instintivamente llevo mi mano hasta su mejilla para asegurarme que es real.


    —Admito que ha sido difícil pero estoy de regreso, no volveré a dejarlos.


    —¿Cómo supiste dónde estábamos? Cuéntamelo todo, todo lo que ha sucedido estos años, ¿por qué dejaste de escribirnos?, ¿qué ocurrió contigo?


    Suspira pesadamente, ve a Trevor, a quien se desprende del cuello con cuidado para acunarlo entre sus brazos, el pobre se ha quedado dormido, con su carita llena de lágrimas.


    —Ha sido un verdadero infierno. —En voz baja empieza a contarme lo que ha estado ocurriendo en las fronteras, cómo los pequeños poblados ya no se conforman con lo que han tenido durante siglos, sino que quieren extenderse, conquistando poblados cercanos, en que las guerras han empezado en las limítrofes del país. Supongo que todo esto es por los cambios que se vienen produciendo en las últimas décadas, que los hombres ahora desean más de lo que tienen, y más de lo que pueden manejar, vivimos en una sociedad tan desesperada por el poder que no les importa las repercusiones que sus actos presentes tendrán en un futuro casi inmediato—. Pero hay algo diferente, Ari, las personas están cambiando de una manera que jamás creí posible.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —No sabría explicarlo, es algo... extraño.


    —¿Por qué dejaste de comunicarte con nosotros?


    —Fui herido, Ari. Mi compañía trataba de calmar un tumulto entre dos de los poblados más influyentes del sur, muchas vidas se perdieron. Hace unos meses desperté desorientado en un hospital de Bulgaria.


    —¡Oh mi Dios! ¿Cómo llegaste hasta allá?


    —No lo sé, me encontraba aturdido y sin recordar nada. Una vez consciente y fuera de peligro me enviaron a Grecia para que terminara mi recuperación, una familia me acogió en su hogar y poco a poco todo fue regresando. Una vez que Trevor y tú volvieron a mí, es decir, en mi cabeza, quise venir de inmediato, pero no tenía dinero ni medios para volver. Fue cuando conocí a Miles, trabajé para él hasta ahorrar lo suficiente y regresar a casa. —Hace una pausa, acaricia con cuidado la cabeza de Trevor, quien duerme profundamente—. Imagina el terror que sufrí al encontrarme con la casa de Cara destruida.


    —¿Cómo supiste donde buscarnos? —Según lo que Bragi me ha contado, nadie en el pueblo sabe lo que sucedió, ni con Cara, Trevor o conmigo. Aunque, los más astutos ya habrán notado la tumba de mi madre.


    —Estaba desesperado, pregunté a los vecinos lo que había ocurrido, nadie parecía recordarlo. No iba a dejarlo así, no después de haber pasado por tanto, pregunté a cada persona con la que nos encontrábamos. Estaba empezando a perder la fe, entonces alguien se acercó a nosotros y nos dijo que deberíamos buscar con los príncipes.


    »A diferencia de con ustedes, el pueblo estaba lleno de rumores sobre los príncipes y su regreso. Fue cuestión de horas el que nos contaran la historia e indicaran el camino para venir. No sabía si te encontraría aquí, pero quería creerlo con todo el corazón. No me importaba nada solo verlos una vez más, a Trevor y a ti. Estaba dispuesto a luchar contra quien fuera por tal de llegar a tu lado.


    Escucho con atención cada palabra que sale de su boca, toda la historia que narra me parece realmente inverosímil. Sin embargo aún hay algo que me molesta un poco, ¿cómo es que alguien en el pueblo ha sabido exactamente donde estábamos? Cuando bajé con Bragi a visitar la tumba de mi madre no había nadie cerca, llegamos en las motonieves, imposible que me reconocieran entonces, y volvimos a caballo, por el bosque. Algo en su historia no me suena bien, aquí hay algo más, algo que no termina de encajar. Creo en Jonathan y en que me dice la verdad, pero... quizás es solo que mi mente, embotada por todas las cosas que están pasando y tan rápido, no puede procesarlo correctamente, aún así, hay algo que me mantiene en estado de alerta, como si se escondiera entre las sombras esperando brincarme encima. Lo escucho susurrar mi nombre, haciendo que deje las cavilaciones de conspiración a un lado.


    —¿Humm? —Vuelvo el rostro para hacer contacto visual una vez más.


    —¿En qué piensas? Te quedaste muy seria.


    —En nada, solo estoy tratando de procesarlo todo.


    —Ari, debemos irnos, algo aquí no está bien. Mis instintos se pusieron alerta en cuanto llegué a este lugar, siento que no es seguro. Ya no volveré a dejarlos solos, ven conmigo.


    —Jonathan...


    —Los protegeré, Ari, con mi vida de ser necesario, pero los protegeré. No volverás a estar sola.


    —Yo...


    —Sé que Cara falleció, vi su tumba, tu casa está en ruinas, no tengo idea de porque vives aquí, pero si estás pagando una deuda con ellos yo me encargaré. Déjame sacarte de aquí, Ari.


    Es verdad, yo no debería estar aquí. Bragi me dijo en el bosque que estar con ellos era lo más seguro por ahora, pero aún así atacaron su hogar, no puedo seguir poniendo a las personas en peligro. Esas cosas, sean lo que sean, vienen a por mí, primero mi casa y ahora el palacio donde estoy, si Jonathan ha regresado, él podrá cuidar de Trevor. Es hora de hacer frente al problema y ver porque está ocurriendo todo esto.


    —Sí, es tiempo de volver.


    Entramos a la cocina y nos encontramos con el chico que viajó con Jonathan, a quien me presenta como Miles. Está sentado en la encimera bebiendo café mientras pellizca con un tenedor trozos de una tarta, aunque su postura es relajada se nota en sus hombros la tensión que intenta disimular, mira fijamente a la encimera como si en ella leyera las respuestas que todos tenemos en mente: ¿Quiénes son estos supuestos príncipes? Colocamos a Trevor en un banco alargado que se encuentra en una esquina de la estancia, una vez segura que no se despertará abro la boca para empezar a soltar preguntas pero Miles me gana al hablar.


    —Se reunieron en el salón, ha llegado un visitante nuevo.


    —¿Los... conoces? —Me aventuro a preguntar.


    —No... sí... más o menos. La chica pequeña es mi prima, Lenna y los demás son... la verdad no sé quienes son, antes vivían donde Lenna y yo, pero nunca se mezclaban con las personas, igual que aquí, tenían su casa retirada del resto. Pero, eran cinco hermanos, ahora solo he visto a cuatro.


    —Uno murió... —Recuerdo lo que Bragi dijo tiempo atrás, cuando nos vimos en el pueblo. La tristeza en su mirada, el dolor en su voz...


    —¿De verdad?, ¿cómo lo sabes?


    —Pues... ¡Un momento! Se supone que no debieras decirme ese nombre. —Exclamo de pronto preocupada por las repercusiones que eso pueda traer.


    —¿De qué hablas? —Lo dice como si me hubiese vuelto loca.


    —Es... —Es verdad, ¿de qué estoy hablando?— Nada, estoy un poco... confundida.


    El ruido proveniente del pasillo hace que nos quedemos en silencio, de uno en uno van entrando todos a la cocina. La chica, que ahora sé es Lenna, se acerca a Miles para estrecharlo con fuerza, siguiéndola muy de cerca va Barbitas, colocándose a su lado, después le siguen Silenciosa y Bragi, tras ellos un hombre que no había visto antes, el nuevo invitado, supongo, y finalmente Cicatriz. Lo bueno es que se trata de una cocina bastante espaciosa, sino tendríamos que abrir la puerta trasera para estar todos reunidos.


    Lenna y Miles intercambian algunos saludos y son quienes llenan el lugar con su conversación, poniéndose al día sobre la vida de él, lo que ha estado haciendo en Grecia y el estado de salud de su madre, que al parecer acaba de librarse de una grave enfermedad. Por las expresiones de los demás deduzco que hay cosas importantes que discutir, pero como estamos Jonathan y yo presentes no lo harán hasta que nos marchemos. Eso es lo que termina por decidirme.


    Aclaro mi garganta un par de veces antes de poder hablar.


    —Yo... —carraspeo una vez más— yo... yo solo quería agradecerles por la ayuda y dejarnos quedar este tiempo. Ya que Jonathan a regresado, es momento que Trevor y yo nos marchemos.


    Todos se giran a ver a Bragi, quien a su vez tiene la mirada fija en mí. Como no traigo equipaje ya que todas mis pertenencias se quedaron entre los escombros de la casa no es necesario que empaque. Lenna estuvo prestándome de su ropa, y no es como que necesite mucho. Trevor despierta llorando, antes de que pueda ir a él Jonathan ya está a su lado consolándolo, tratando de calmarlo, y entiendo que es lo que necesitaba, a su padre que cuide de él. Doy un par de pasos titubeantes hacia Bragi, quien sigue con la misma expresión impertérrita.


    —Gracias, gracias por todo lo que hiciste por nosotros.


    Su mirada me intimida, retengo la respiración como si un solo movimiento de mi parte fuera el detonante para que se echase contra mi yugular y me descuartizara, algo realmente ridículo ya que nunca se ha mostrado violento, ni siquiera cuando atacaban su hogar. Esto lo hago por él, por ellos. Jonathan llega hasta mi lado, me toma de la mano, masculla un «gracias» entre dientes y me saca de ahí. Escuchar como se cierra la puerta a mi espalda me produce un dolor en el corazón. El eco de nuestros pasos es un pinchazo más que pesa sobre mi alma.


    «Estoy haciendo lo correcto.» Me repito una y otra vez.


    Pasamos al hostal donde Jonathan tenía sus cosas, buscamos un abrigo para Trevor y otro para mí, para después dirigirnos a la estación de tren. Compramos tres pasajes para la gran ciudad, desde donde tomaremos un avión a Grecia, nuestro nuevo hogar. Durante todo el tiempo me repito una y otra vez que así es como debe ser. La gente suele decir que hay ocasiones en las que hacer lo correcto es, muchas veces, lo más difícil, ahora entiendo esas palabras. Alejarme de Bragi es lo mejor pero siento un dolor enorme al hacerlo. No puedo retroceder, ya me decidí, me alejaré tanto como sea necesario. Además me estaba engañando al creer que pertenecía a ellos, que era una más. Lo confundí todo en mi cabeza, solo intentaba llenar el vacío que la muerte de Cara dejó… solo eso…


    ¿Por qué duele tanto? Se siente como si estuviera dejando una parte de mí ahí, «Tú no perteneces ahí.» me recuerda mi mente. En el andén el tren anuncia la partida y es tiempo de abordar, no puedo moverme, no puedo avanzar, no puedo dar ese paso que hace falta para alejarme de Bragi, no es correcto.


    —Ari, ¿qué ocurre?


    —Yo no... —Me doy cuenta que estoy llorando, ¿por qué?, ¿qué es este sentimiento que me envuelve?


    —¿Ari?


    Limpio las lágrimas y me inclino frente a Trevor.


    —Trevor, tatty no podrá ir contigo, tu padre ha vuelto y estoy segura estarás bien, él te cuidará como Cara y yo lo hemos hecho —toco su carita llena de confusión—. Tatty debe quedarse aquí.


    —Ari... —Advierte Jonathan.


    —¿Qué ocurre, tatty?, ¿por qué no puedes venir?


    —Porque aquí hay alguien que me necesita también, así como tú me necesitabas.


    —Pero todavía te necesito. —Sus ojos se llenan de lágrimas, al igual que los míos.


    —Lo sé, lo sé. Pero estuviste todos estos años solo conmigo, ahora es tiempo de que los pases con dadde, ¿recuerdas que hablamos de equidad? Pues a esto me refería.


    —¿Qué estás haciendo? —Hago caso omiso de las protestas de Jonathan y sigo hablando con Trevor.


    —Pero, yo no iré a ninguna parte, siempre estaré aquí, para cuando tú quieras verme sepas exactamente donde encontrarme.


    Realmente no espero que lo comprenda, es un niño de tan solo seis años. Ya ha sufrido lo que ningún niño de su edad debería, no quiero seguir causándole desgracias y, si voy con ellos, es lo que ocurrirá.


    —Ari, por favor. —Jonathan me toma por el brazo para levantarme.


    —Confía en mí, es lo correcto.


    —Tatty... —Trevor se abraza a mí con tanta fuerza y eso me rompe el corazón, lo tomo entre mis brazos y me repito es lo que tengo que hacer para mantenerlo con vida. Hasta ahora no he tenido el control de nada sobre lo que ocurre a mi alrededor, esto es lo primero de lo que estoy cien por ciento segura; es lo que debe hacerse, alejarme de ellos para poder asegurar sus vidas. Bragi lo dijo claro, esas cosas quieren algo de mí y no pararán hasta obtenerlo.


    Nadie está a salvo cerca de mí, ¿si me voy atacarán a Bragi hasta que les diga dónde estoy?, ¿me seguirán sin importar a donde vaya?


    —Estarás bien, te prometo que estarás bien.


    Beso su cabecita y limpio sus mejillas, quizás ahora duela, pero con el paso del tiempo ese dolor irá mitigando hasta desaparecer. Doy media vuelta y me alejo de ellos haciendo caso omiso a la voz de Jonathan y los sollozos de Trevor.


    Tengo que terminar con esto para poder volver a su lado.


    «Es lo correcto.»
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    Bragi


    


    «Gracias, gracias por todo lo que hiciste por nosotros.»


    La frase sigue haciendo eco en mi cabeza aún después de haber sido dicha. La decisión fue tomada, Arieen se ha marchado, y ha sido lo mejor. Ella tiene una vida humana, llena de sueños y metas por realizar. A mi lado, en nuestro mundo, nada de eso sería posible. Fue lo mejor.


    Alcanzo a oír las voces a mi alrededor pero no las escucho realmente, se han convertido en ruido de fondo que no comprendo. Salgo de la estancia dirigiéndome a mi habitación, me dejo caer desmadejado sobre la cama y cierro los ojos con la intención de conectarme a la corriente vital, no estoy cansado pero necesito un poco de tranquilidad.


    No soy consciente del tiempo que transcurre, quizás unos minutos o tal vez unas horas, cuando la oscuridad me rodea se siente como un bálsamo sanador, revitalizando mi alma, sanando las heridas. Al instante visualizo mi esfera de energía; grande, brillante, de un plateado intenso, recordándome que, aunque mi don se ha desplegado sin intensión, sigo teniendo mi energía espiritual cargada. Aguardo unos momentos por si aparece mi peetvader, la mayoría de las veces que suelo fluir en la corriente vital habla conmigo transmitiéndome sabiduría, conocimiento que me servirá en algún momento. Hoy no, hoy solo hay oscuridad y silencio a mi alrededor, algo bueno, un poco de tranquilidad después de días de estar al límite con mis emociones.


    Me pongo a jugar con mi esfera de luz, intentar seguirla, sujetarla, acariciarla. Sé que eso es imposible ya que se trata del resplandor de nuestras almas. En medio de aquella bruma de oscuridad una nueva figura aparece: un rostro de facciones finas e inocentes, ojos expresivos. Arieen me sonríe con ternura.


    «No es tu minnaar, lo supiste desde el principio, pero por una extraña razón quisiste convencerte de que así era.»


    Después de semejante pensamiento soy arrancado de ese estado de placidez como si alguien empujase de mí por el borde de la cama, con la diferencia de que sigo en ella. Levanto la cabeza en estado de alerta tratando de identificar desde donde viene la amenaza, pero no hay nadie, ni un peligro inminente. Fijo la mirada en la ventana, el exterior se encuentra en una oscuridad plena, una fresca brisa entra impregnando todo con un toque de primavera; huele a lluvia y pasto fresco.


    —Bragi, ¿te encuentras bien? —Pregunta Lenna al verme entrar en la cocina.


    Le lanzo un gruñido en forma de respuesta, acompañada por su familiar y Tyr, que estoy seguro, no la dejará sola ni un solo momento mientras esté de visita.


    —Quinn se quedará un par de días, nos debe unas cuantas explicaciones, se encuentra en el ala este. —Informa Tyr con voz neutra.


    —Miles también se queda. —Añade Lenna.


    Les hago un ademán con la mano para que sepan que los he escuchado, pero no me interesa. Salgo por la puerta trasera.


    Una vez lo bastante lejos del palacio, internándome en la espesura del bosque, me transformo sintiéndome parte de la naturaleza, corro tan rápido como mi forma animal me lo permite, sintiendo como la tierra se desliza entre mis patas y el viento golpea mi rostro. Soy libre.


    Un poco cansado tras varias horas de correr sin parar, amaino la marcha hasta convertir mi andar en un ligero trote. Comienzo a sentirme inquieto, aunque no comprendo a que se deberá el sentimiento, ¿debería volver a casa?, ¿estará ocurriendo algo? Giro la cabeza a todos lados, levantando las orejas, tal como haría un wapití ordinario, tratando de concentrarme en mi entorno. He dejado las fronteras de la propiedad del palacio atrás hace un largo tramo, ahora estoy en tierra de nadie, solo bosque. Sé que no debo preocuparme por los cazadores ya que es una actividad prohibida aquí. Aún así mis instintos siguen alertas. No puedo transformarme por si alguien está viendo, doy pequeños pasos y olisqueo el aire. Nada.


    A lo lejos vislumbro una pequeña e intensa luz blanca, probablemente sean luces del pueblo. Curioso me acerco con cautela, siguiendo en mi papel de ciervo asustado. Con cada paso el resplandor va haciéndose más brillante, miro a todos lados y no hay nada alrededor, salvo árboles y vegetación.


    La luz se apaga, sin previo aviso desaparece dejando todo en oscuridad, y es cuando la veo. Arieen está en el suelo, inconsciente, pálida. Me acerco a ella adquiriendo mi forma humana, sin importarme quien pueda estar viendo. No tiene lesiones visibles y no hay rastro de sangre, sin embargo su rostro luce perturbado y sigue sujetándose el pecho con fuerza a pesar de estar desmayada.


    —Arieen, ¿qué ha ocurrido?


    Despliego mi don en busca de más personas, de Trevor o Jonathan, no hay nadie más cerca, ¿por qué está ella aquí? En medio del bosque y sin compañía, extiendo un poco más el barrido psíquico por si es que fueron emboscados y ella trató de huir, sigo sin encontrar rastros. La sacudo ligeramente por los hombros tratando de reanimarla, gruñe por lo bajo y eso me da un poco de alivio.


    De pronto el aire se impregna de un despreciable aroma; basura y putrefacción: Dakloos. No siento sus presencias pero el olor es inconfundible. Sujeto a Arieen contra mi pecho fuertemente, tratando de protegerla, con los nuevos dones que han adquirido es inviable anticipar como nos atacarán. Escucho una socarrona risotada que hace eco por todo el lugar, convirtiendo la tarea de ubicar su procedencia en algo imposible. Aunque conozco al autor de dicho sonido.


    Vali.


    —El pequeño Bragi jugando en el bosque. —Su voz, proveniente de todos lados al tiempo que de ninguno, me hace enfurecer.


    Contacto con mi clan de inmediato, es obvio que esta guerra no podré librarla solo. Sé que quien llegará primero será Vidar y que Tyr no se separará de Lenna, Freyja no puede acercarse debido a que, en este momento, es el eslabón más débil. Si bien, mi tweeling y yo no corremos tanto riesgo, si nos sucede algo Vali correrá con la misma suerte, pero kleine zusje es otro cantar.


    —¿Qué haces en mis dominios, broer? No sabes que es de mala educación entrar sin llamar antes.


    —No somos broers. —Le espeto intentando no girar el rostro, no quiero que sepa no sé donde se encuentra.


    —¿Dónde está el resto de tu clan, guerrero? Imagino estarán muy ocupados protegiendo a la pequeña Lenna, ¿ya sabemos si será un niño o una niña?


    Por un momento, el que sepa del embarazo de Lenna, me sorprende. Entonces recuerdo que tiene al Dios Vengativo como peetvader, y la noticia de un nuevo Dios Æsir a de correr desde Asgard hasta Niflheim. Vuelvo a plantarme una expresión neutra y guardo silencio. No revelar información accidental. Sigo intentando comunicarme con alguien, quien sea. Supongo que todos se encuentran distraídos porque no escuchan mi llamado.


    Los dakloos empiezan a aparecer, lo primero que advierto son sus ojos rojos, tan vacíos como abismos, cientos de ellos.


    «Tyr, tengo una emergencia, hay dakloos en los alrededores, volvieron a penetrar el campo de Freyja, están aquí, cientos de ellos. Necesito ayuda.»


    Repito una vez más dentro de mi cabeza, aguardo unos segundos pero sin obtener respuesta.


    Lanzo una mirada a Arieen, sigue con el ceño fruncido y la mano sujeta a su pecho, emana una leve esencia a dolor. Está sufriendo, ¿qué le han hecho?


    «Vidar, maldito hijo de puta, si estás colocado de opio estaré de lo más cabreado contigo durante los siglos que nos queden en Midgard, si es por eso que no me respondes me encargaré que no vuelvas a salir de un viaje en toda tu puta vida.»


    Amenazo a mi tweeling de todas las maneras que me es posible.


    —Me pregunto sobre la fascinación que tienen los Brácaros para con las humanas, son tan débiles y lloronas... Aunque podemos exceptuar a la pequeña Lenna, ella es extraordinaria. —Una vez más ríe—. ¡Pero claro! Al final del día es una Diosa, una no muy buena pero ¿qué se le puede hacer? Una lástima que a ti te haya tocado una humana ordinaria. De esas que mueren con facilidad.


    —¿Qué le has hecho?


    Finalmente el pelirrojo aparece frente a mí. Con las manos en los bolsillos y andar tranquilo.


    —¿Yo? Nada. Me ofende tu comentario, broer. —Pronuncia esa última palabra con saña.


    «Estaba en la corriente vital, idiota, tus chillidos me sacaron de un plácido sueño, estaba con unas...»


    «Escúchame con cuidado, Vali está aquí. Algo le ha hecho a Arieen, la encontré inconsciente en el bosque, hay al menos unos cien dakloos con él. Escucha, somos tú y yo, tweeling, solo tú y yo. Freyja no puede venir, lo sabes, y Tyr no dejará a Lenna sola, ven tan pronto como puedas.»


    Pasa todo un segundo en el que no hay más que silencio en mi cabeza.


    «Quinn está aquí, vamos para allá.»


    Es verdad, Quinn está aquí. Seguro que si Sweyn estuviese aún con vida sería el primero en venir a patear un trasero pelirrojo, sin importarle contra quien fuera. No solo nuestra familia quedó fracturada tras su muerte, sino que debemos volver a acoplarnos a la hora de las peleas, tener una formación diferente, discutir estrategias. Ya no es lo mismo. Ahuyento esos pensamientos de inmediato, no es momento de desvariar, debo encontrar la manera de distraer a Vali hasta que Vidar llegue o estaré perdido, no puedo contra todos ellos, aún usando las armas ancestrales, las cuales es mejor no mostrar en este momento, que crea no lo atacaré es lo idóneo justo ahora.


    —La verdadera razón por la que te traje aquí...


    —¿Qué tú me trajiste aquí?


    —¡Oh! Disculpa, ¿es que a caso mi bienvenida no ha sido lo suficientemente cortés para su majestad? —Se mofa—. Si hasta les he pedido a mis soldados que se duchasen. —Olisquea el aire de manera canina—. Creo que no ha servido de nada, en fin, como decía...


    —Espero que sea bueno lo que tienes para decir. —Gruñe Tyr desde detrás de mí.


    —¡Vaya! Pero si es el guerrero Dios en persona. Dígame, majestad, ¿por qué sigues aplazándolo?, ¿es que a caso el ser Dios es insignificante para ti?


    —¡Si, claro! Como si fuéramos a decirte una mierda. —La voz de Vidar viene de algún lugar lejano, más allá de la barrera de dakloos, quienes empiezan a ponerse nerviosos.


    —Esta vez no dejaron salir a jugar a nuestra querida Freyja, ¿eh? Supongo que alguien debe de quedarse en casa cuidando de la pequeña Lenna, imagino que kleine zusje no estará muy contenta con la tarea, nunca me ha parecido que tenga instintos muy maternos.


    —Bla bla bla, me estás cansando con tus balbuceos. ¿Alguna vez llegas al punto o solo das vueltas hasta matar a todos de aburrimiento?


    —Mi conversación era privada con el bueno de Bragi, así que lo pospondré para una siguiente vez.


    Antes de que ninguno pueda replicar desaparece, dejando atrás a su escuadrón de dakloos, listos para el ataque. No podemos simplemente dar media vuelta y dejarlos ahí, el pueblo está muy cerca, su instinto los llevará a destruir cualquier cosa. Debemos acabar con ellos, con todos. La pregunta es, ¿cómo voy a luchar con una inconsciente Arieen entre mis brazos? La respuesta llega en forma de un relincho enfadado, Nacht acude a mi lado. Antes de levantarme intento hacer que despierte. Quizás si Tyr absorbiera parte de su dolor... solo lo necesario para que pueda sujetarse por ella misma.


    Si le pido eso él podría caer en la inconciencia y entonces seríamos solo Vidar y yo contra ellos, y seguiríamos teniendo el mismo problema, uno abajo por quien estarnos preocupando. Me pongo en pie tirando de Arieen quien vuelve a protestar ligeramente, Nacht se inclina ayudándome a subirla en su lomo.


    —¡Vamos, linda! Ayúdame un poco. —Le susurro mientras que busco la manera de posicionarla—. Trata de sujetarte, te llevaré a casa pero trata de sujetarte.


    Siento el nerviosismo de los dakloos, y aunque sé que no funcionará hago un intento por desplegar mi don sobre ellos, mientras estén calmados no atacarán. Además, de un tiempo a ahora son más organizados, esperan a encontrar la manera de causar un mayor daño, están entrenados, ya no solo corren por ahí golpeando todo lo que encuentran, lo que los hace más peligrosos.


    Tyr cubre mi espalda y Vidar está en alguna parte cerca de las tropas, dándome el tiempo necesario para pensar en como sacar a Arieen de aquí y asegurarme que llegue a salvo. Quizás si le pidiese a Freyja que la busque, deshecho la idea al pensar que el pelirrojo maldito podría aún estar cerca, esperando una oportunidad. El que hayamos dejado de sentir su energía no quiere decir que se haya ido por completo, desconocemos los dones que le han entregado.


    Tomo mi cinturón y le pido a Tyr el suyo, los junto para poder pasarlos alrededor de la cintura de Arieen y por el cuello de Nacht, por suerte es lo bastante menuda y con esos dos puedo sujetarla perfectamente, no quisiera tener que revelar la posición de Vidar antes de tiempo. Una vez seguro de que no caerá, contacto con Freyja para que la espere en casa.


    —Rennen. —Le ordeno a Nacht y se aleja en dirección contraria, quisiera verlo correr pero si lo hiciera podría tumbar a Arieen. Por ahora me conformo con que ningún dakloos lo siga y pueda llevarla a salvo hasta el palacio.


    En las filas de los dakloos hay un estremecimiento, como si quisieran ir tras ella con todas sus fuerzas, tal cual su instinto les ordena pero, a la vez, no pudieran hacerlo. Voy siguiendo su rastro, una oleada de tranquilidad me invade al saber que nadie la sigue. Un gruñido seguido de una orden dicha en el lenguaje antiguo. Y es cuando el infierno se desata.


    Rompen la formación y nos atacan con todo; espadas, cuchillos, navajas, uñas, dientes... Tyr me lanza un par de mazas de armas de ocho cuchillas, supongo que creerá que no voy a pelear, está equivocado, la urgencia por ir al lado de Arieen es más fuerte que mi renuencia a atacar. Coloco los báculos en la parte trasera del pantalón, solo para recordar que me he quitado el cinturón, ¡maldición! Si los dejo en el suelo seguramente tratarán de usarlos contra nosotros. Busco las presillas para poder meterlas por ahí, forcejeo con ellas hasta lograr colocarlas de tal manera que no sienta se me caerá la ropa.


    Las palmas de mis manos queman debido a la insistencia de las armas ancestrales por materializarse, están listas para la pelea. Sin más demora las invoco y las dos enormes hachas aparecen produciendo un leve zumbido. El brillo de la luna se refleja en sus hojas y a partir de entonces no dejan de cortar extremidades.


    Durante todos los siglos que llevo caminando en Midgard nunca me ha gustado arrebatarle la vida a ningún ser vivo, por más despreciable que sea. Tener que encajar una espada, clavar un puñal... siento que, con cada una de esas acciones, nosotros, quienes las provocamos, morimos un poco con ello. Es inevitable, ley de vida, pero no puedo dejar de pensar en eso. Somos guerreros, nuestra misión es proteger. Lo que nunca me ha parecido correcto es que, para hacerlo, tengamos que acabar con una vida.


    Me encuentro cubierto por la sangre de los dakloos, apestosa y pringosa, por todos lados, desde mi cabello hasta los zapatos, sin embargo donde más suciedad siento es en mi corazón. Estos seres de la oscuridad no son sino almas en desgracia, aquellas que sufrieron tanto en su vida pasada que ahora solo pueden experimentar odio, hacia la humanidad y hacia los Dioses, ellos no pidieron volver a este mundo en forma de monstruos, sino que el Dios Vengativo los trajo a la vida para castigar a la que una vez fue su familia.


    Dejo de luchar, las hachas en mis manos se desvanecen dejando un leve picor, veo el resplandor de Tyrfing blandida con maestría desde la mano de Tyr y escucho los disparos del rifle de Vidar, todo a mi alrededor es caos y destrucción, ¿por qué tiene que ser así?, ¿por qué debemos estar constantemente luchando por una paz que parece nunca llegar?, ¿por qué no podemos decidir que batallas combatir y cuales no? Es por esto por lo que mis hermanos siempre han pensado en mí como el débil del clan, al que deben proteger, el que se rehúsa a levantar armas. No quiero ser una carga para ellos, un peso muerto en el campo de batalla, pero no puedo modificar lo que siente mi corazón. No importa cuantos siglos pasen, jamás justificaré una guerra.


    Quiero pararlo, detener todo esto, es imposible, se trata únicamente de un sueño utópico. Mientras que la codicia siga manchando el corazón de las personas seguirán habiendo guerras.


    Algo en mi interior se remueve, haciendo que me retuerza de dolor, no me han atacado, es algo que nace desde mi alma, sin poder controlarlo mi don se expande, esta vez de una manera diferente, no soy yo queriendo absorber una emoción para transformarla en otra, sino que quiero limpiar las impurezas de todos los que me rodean. Escucho los chillidos de dolor que gritan los dakloos al intentar purificarlos, al contener tantas energías negativas, lo que en si es la esencia de su existencia, van desapareciendo uno a uno.


    Dejo de estar consciente de lo que me rodea para sumergirme en la negrura más espesa.
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    Arieen


    


    —¡Bragi!


    Grito de pronto incorporándome rápidamente provocándome un mareo instantáneo y un fuerte dolor de cabeza. Masajeo las sienes tratando de recuperarme lo antes posible, lo primero que noto es que estoy sobre una cama y no en la intemperie, donde recuerdo haber colapsado, no hay luces encendidas y las ventanas tienen las cortinas cerradas. No puedo ver más allá de mi nariz, aunque sé perfectamente donde me encuentro.


    Alguien abre la puerta sin llamar antes, se acerca a la cama. Mi instinto me lleva a encogerme y protegerme, no es Bragi, estoy de regreso en el palacio pero la persona junto a mí no es él.


    —¿Cómo te sientes?


    No reconozco la voz femenina, no es Lenna.


    —¿Bragi está bien?


    No sé como explicarlo, tengo esta angustia que no me deja tranquila, necesito que alguien me diga estoy siendo ridícula y que él está perfectamente en alguna parte de este enorme palacio. Estrujo mi pecho con una mano tratando de mitigar la sensación que me desconcierta e inquieta por igual. La chica resopla como si estuviera hastiada de preguntas. Tengo la cabeza llena de ellas, como por ejemplo; ¿cómo es que llegué aquí? Creo que no es la más indicada para empezar a soltarlas, por ahora me conformo con que solo me asegure que él esta bien.


    —Si estás bien, sígueme.


    ¿Seguirla?, ¿a dónde? Bajo de la cama un poco tambaleante, palpando la pared encuentro la puerta y salimos a un pasillo igualmente oscuro. Trastabillo un par de ocasiones y en cada una de ellas la chica resopla molesta, por ese sonido es que la reconozco, se trata de Silenciosa, imaginando que una disculpa por mi torpeza la haría enfadar más, la sigo en silencio. Todo se encuentra en completa quietud, siento que estoy en un lugar deshabitado, el eco de nuestros pasos resuena por todos lados, aunque solo he estado aquí pocas ocasiones el pasillo por el que andamos, aún sin luz, me es familiar.


    Me está llevando a la habitación de antes, la que tiene la cama enorme. Silenciosa se detiene y yo, por ir distraída reconociendo el lugar, me estampo contra su espalda, hace un ruido de disgusto, en esta ocasión sí le ofrezco una disculpa y tal como lo había supuesto, eso la enfada más. Abre la puerta con cuidado, de hecho con mucho cuidado, porque tarda un minuto en completar la tarea, tratando de no hacer ningún ruido, como si de hacerlo fuese a despertar a una bestia.


    —Entra, vendré más tarde por si ocupan algo.


    Abro la boca lista para soltar una serie de preguntas, Silenciosa es más rápida, me empuja hasta el interior de la habitación y el chasquido de la puerta al cerrarse produce un fuerte sonido seguido de un lamentoso quejido.


    Lo primero que hago es buscar un interruptor para encender las luces palpando las paredes, recuerdo que en la habitación no hay nada salvo la cama y un par de sillas en una esquina, así que camino hasta el otro extremo para abrir las cortinas y dejar que entre un poco de luz. Toco el borde de la tela y tiro de ella.


    —¡Ciérrala!


    Protesta de inmediato Bragi con voz lastimera, preocupada de que pueda estar desintegrándose como los vampiros en las películas trato de arreglar la cortina, en mi intento de hacerlo lo más rápido posible ocasiono que la tela se suelte y en vez de cerrarla se abre por completo. Más protestas y quejidos vienen desde la cama, hago lo primero que se me ocurre, echarle el cobertor encima.


    Ahora que lo recuerdo, no puede ser un vampiro, lo he visto a plena luz del sol caminando como si nada en el pueblo, venga, fue una vez pero era de día. También aquella vez que hablamos en el bosque era de día, y todas esas veces en que salía por la mañana o nos acompañaba por la tarde mientras Trevor jugaba en el jardín. Entonces, ¿por qué de pronto no puede ser tocado por la luz?, ¿se estará transformando en una especie de bestia?, ¿habrá sido mordido por un vampiro?, ¿estará enfermo?


    Como ha dejado de gruñir de dolor y una vez que me he calmado un poco arrastro una silla para subirme en ella y acomodar la cortina, produciendo que Bragi vuelva a quejarse, aunque su voz queda amortiguada por el cobertor y las almohadas que le he puesto encima. Intento ser silenciosa y rápida pero no consigo ni una cosa ni la otra, al menos he dejado la ventana cubierta, con sigilo me acerco a la cama destapando su cabeza. Poco a poco mis ojos van acostumbrándose a la oscuridad y aunque no puedo ver bien alcanzo a distinguir su perfil.


    —¿Qué te ha pasado?


    Una vez más se queja de dolor.


    —Tu voz... —dice rechinando los dientes.


    —¿Mi voz?


    —...Es muy alta.


    No, no lo es, hablo en un tono normal, uno perfectamente audible para los humanos, frunzo el ceño sin comprender a que se refiere con que mi voz es alta, ni que estuviera gritándole en el oído. Abro la boca para empezar a protestar, fijo la mirada en él dispuesta a decirle dos que tres cosas, entonces lo veo más nítido, tiene los ojos cerrados con fuerza, ¿qué le habrá sucedido?


    Inclinada frente a él me aventuro a tocarlo, extiendo mi mano hasta su cabello y lo acaricio con suavidad, suspira débilmente haciéndome saber que mi tacto es bien recibido.


    —¿Estás bien?, ¿necesitas algo? —Pregunto tan bajo como puedo.


    No vuelve a decir nada, ni siquiera se mueve, aunque creo que relaja un poco el ceño. Me levanto para marcharme y dejarlo descansar. Antes de que termine el movimiento me toma por la muñeca.


    —No te vayas.


    Su petición, dicha de tal manera es imposible de negar, se ha sentido como si fuera la única persona que puede calmar su dolor, es lo que quiero creer, que nadie, salvo yo, puede hacer algo por él. Es curioso, antes me abrumaba el sentimiento de que alguien dependiera de mí, que me necesitase para estar bien, en cambio ahora, ahora quiero ser un todo para este hombre. Un hombre que apareció en mi vida tan repentinamente que me asusta y me encanta por igual.
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    Abro los ojos lentamente, sintiéndome más descansada que nunca, lo primero que noto es que no me encuentro sola en la cama, lo segundo; que alguien se aferra a mí con mucha fuerza. Bajo la cabeza y el aroma a primavera que emana del cabello de Bragi me inunda por completo, es difícil describir su esencia, solo sé que es justo como me imagino olería la estación de tener fragancia. Me abraza por la cintura y tiene su rostro enterrado en mi pecho. Algo que debería incomodarme extrañamente no lo hace, aunque no es la mejor de las posturas, el impulso de apartarlo no aparece. No hay nada sexual tras eso, es más bien como un niño que necesita consuelo.


    —Buenos días. —Susurro muy bajo, desconozco si es de día o de noche ya que todo sigue tan oscuro como antes, silencioso y pacífico.


    —Solo necesito un momento más. —Su voz suena menos contenida, por la posición en la que se encuentra no puedo ver su rostro, pero se escucha mejor que antes.


    Con cuidado acaricio su cabello mostrando mi conformidad.


    Nos quedamos así un largo rato, su respiración es tranquila y serena, mientras que los latidos de mi corazón van acelerándose cada vez más.


    —¿Tú me trajiste aquí?


    Sé que no debo hablar porque eso le molesta, no he podido contenerme, tengo dudas y en mi mente cada vez hay más ruido.


    —No.


    Aguardo esperando dé una mayor explicación, pero no lo hace, suspira y mueve la cabeza buscando una posición más cómoda.


    Al menos sigue sin quejarse, por lo que continúo.


    —¿Sabes cómo llegué aquí?


    Otra larga pausa.


    —Sí. —Una vez más, espero por una explicación más amplia, no la ofrece, de hecho parece que se ha vuelto a dormir. Entonces lo escucho, con voz tan profunda que hace mis entrañas se remuevan—. ¿Si digo que me siento mejor, te moverás?


    —¿Quieres que me mueva?


    —En absoluto, quiero quedarme así todo el día.


    —¿Me contarás que te ocurrió? —Seguimos susurrando.


    —Dolor de cabeza.


    Nuevamente sin mayor explicación. Suspiro resignada, Bragi no es una persona mañanera, al menos no esta mañana. Siempre se ha mostrado callado pero hoy lo está más. Realmente no me importa, no en este momento, mientras que él se aferra a mí como si nada más importase.


    —¿Broer?


    Un susurro cercano a nosotros me sorprende haciéndome retroceder, en realidad no escuché a nadie entrar en la habitación, mucho menos acercarse. Gracias a que Bragi me tiene fuertemente sujeta no he saltado fuera de la cama pero si que le he aventado la cabeza como pelota de ping pong. Se queja y gruñe aferrándome con más fuerza, no estoy segura si para tranquilizarme o tranquilizarse él. Una ligera risa que produce una nueva ronda de protestas.


    —¿Por qué no tocas antes de entrar? —Rezonga pero sin cambiar de posición.


    —No sabía si soportarías el ruido. —Por la profundidad de la voz estoy casi segura que es Barbitas quien está hablando.


    —Estoy bien, solo quiero descansar un poco más.


    —Vale, te esperamos abajo para cuando estés listo. —Una risita más y el silencio se hace de súbito. Son como fantasmas.


    Espero a que me dé alguna indicación, que es lo que procede o que diga debe levantarse, no lo hace, se queda tan quieto como antes y por su respiración deduzco que ha vuelto a dormirse, aunque sus brazos siguen siendo fuertes grilletes, no afianza ni un poco su agarre. Resignada retomo las caricias en su cabello produciendo un suspiro de alivio.


    —Si ya te encuentras bien deberías bajar, te estarán esperando.


    —Nos estarán esperando. —Corrige al instante.


    —¿Nos?


    —Tendrán dudas de qué hacías en el bosque, sola.


    —¡Oh!


    —Inconsciente.


    —¡Ah! Eso...


    —¿Me cuentas lo ocurrido?, ¿dónde están Jonathan y Trevor?


    El momento de paz ha terminado.


    —Van en tren, rumbo a Grecia, supongo. —Finalmente me suelta y me siento desprotegida. Se incorpora lentamente en la cama y yo imito sus movimientos.


    —¿Por qué no estás con ellos? —Ha cambiado el tono en su voz, como si de pronto hubiese erguido una barrera entre nosotros.


    Me muevo en la cama poniendo más distancia, lo que sigue es complicado de explicar.


    —Sentía que no era lo correcto. No me mal entiendas, amo a Trevor más que a cualquier cosa en este mundo, pero dejarte a ti, así, no estaba bien.


    —Arieen...


    —Además, —continúo antes de que no pueda seguir hablando—. Lo sucedido en casa de mi madre y posteriormente aquí... creo que Trevor y Jonathan estarán mejor sin mí por ahora, parece que quien atrae el fuego soy yo y no quiero que nada les pase por mi culpa.


    »Creí que podía irme solo así. —Hago una pausa, no quiero sonar llorosa y patética—. Pero, mientras esperábamos por el tren, me di cuenta que no. Sé que es una estupidez, ya que tú y tus hermanos pueden defenderse solos y no necesitas que nadie cuide de ti... sin embargo...


    —Sin embargo, ¿qué?


    —Sin embargo... mi corazón me decía que volviera.


    Lo dije, pude hacerlo. A diferencia de cómo imaginé que sucedería, Bragi no estalla en carcajadas tras mi confesión, de hecho no dice nada. Desearía que la luz estuviese encendida para poder leer su rostro, en cambio me conformo con ver únicamente su perfil, el cual no me revela mucho sobre lo que estará pensando.


    —Eso no explica por qué estabas en el bosque.


    ¿Es todo lo que tiene para decir? ¡Vale! Quiere la verdad, pues esta es la verdad.


    —Quería volver a tu lado lo antes posible, en lugar de rodear todo el pueblo tomé el atajo por el bosque...


    —Y te perdiste. —Me interrumpe.


    —No, —respondo algo irritada, ¿en verdad me está reprendiendo por eso?— siempre he sido buena para seguir rastros, pero en esta ocasión... volví a sentir esa opresión en el pecho, no pude controlarlo y fue cuando perdí el conocimiento.


    —¿Cómo que volviste a sentir una opresión en el pecho?, ¿a qué te refieres?


    —Poco antes del incendio caí enferma, el médico dijo que fue un ataque de ansiedad, pero se sintió horrible, no podía respirar y dolía tanto que las piernas cedieron y me hicieron caer, es lo más doloroso que he experimentado hasta ahora.


    —Arieen, ¿qué le dijiste a Jonathan? No creo que te haya dejado ir así de fácil.


    —¡No dije nada sobre ti y tus hermanos! —me apresuro a aclarar por si cree que he faltado a mi palabra—. No obstante le dije la verdad en cuanto a mis sentimientos, ellos son la única familia que me queda, pero por ahora estarán mejor sin mí.


    —Estás abandonando a Trevor.


    —Y me siento mal por ello, no creas que esto es sencillo, pero en el fondo sé que estará bien. Trevor ha pasado por tanto ya, perdió a su madre muy pequeño, luego su padre fue enlistado para la guerra y ahora...


    —Espera un momento, ¿qué has dicho?


    —Jonathan fue enlistado para la guerra, en la frontera sur...


    —Eso no, sobre la madre de Trevor.


    —Mi hermana, falleció tras nacer Trevor, complicaciones en el parto y...


    —¿No eres la madre de Trevor?


    —Sí y no... biológicamente hablando no, no lo soy, pero para lo que cuenta sí, lo he criado desde bebé, desde que...


    No me da tiempo de terminar la explicación de cómo es que terminé criando al hijo de mi hermana, me toma por la muñeca y me arrastra fuera de la habitación. Él va dando largas zancadas mientras que yo tengo que ir corriendo para poder seguirle el paso y que no me lleve colgada de la mano, en varias ocasiones doy traspiés ya que, a parte de todo, los pasillos siguen en completa oscuridad.


    Entramos a la estancia principal, donde se encuentran todos reunidos y tan solo un apacible fuego prendido en la chimenea, hablan en voz muy baja, conversaciones que cesan en el momento que Bragi entra como un huracán, conmigo colgada de su mano como muñeca de trapo. Me encuentro algo aturdida y muy confundida respecto a lo que está ocurriendo, siento sus dedos alrededor de mi brazo como un fuerte grillete, tengo la tentación de sacudirlo pero en cambio me quedo muy quieta, esperando por lo que vaya a hacer ahora, nerviosa de lo que pueda ocurrir y preocupada por si he dicho algo inadecuado.


    —Reclamo a Arieen Faraday como mi minnaar.
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    Bragi


    


    Soy egoísta.


    Y estaré condenado por esto.


    —Eso quiere decir que te sientes mejor. —Vidar es el primero en hablar después de una larga pausa.


    —Tenemos muchas cosas de que hablar y Quinn nos espera. —Cierto, como él no es parte del clan no lo podemos incluir en todas las conversaciones, aunque sea amigo no bajamos la guardia. Ha de haber salido a vigilar a su minnaar, asegurándose que está bien y los dakloos no la han atacado.


    —Sí, el dolor de cabeza se ha ido casi por completo.


    —Vayamos una cosa a la vez, que en este momento mi cerebro no puede procesarlo todo. —Tyr sacude la cabeza como si con eso acomodara sus ideas.


    —Arieen no es la madre biológica de Trevor, ya no hay más dudas, ella en realidad es mi minnaar.


    —Espera, ¿qué? —¡Maldición! Debía haberlo hablado con ella antes.


    El corazón empieza a latirme muy rápido, la posibilidad de que me rechace es demasiado alta, ¿qué razón tendría para quedarse a mi lado?, ¿qué puedo ofrecerle? Quedándose conmigo no podrá cumplir sus sueños... sin embargo regresó, por decisión propia regresó a mí.


    —Te lo explicaré todo, lo prometo. —Le digo muy bajo aunque es inevitable que me escuchen los demás.


    Acepta mi palabra pues se queda quieta y callada. Pasada la conmoción inicial tomamos asiento en uno de los sofás en paralelo al resto, así como Quinn, Miles, el pariente de Lenna, tampoco está presente, solo somos nosotros, el clan. Aunque aún no sepa la respuesta de Arieen la tomo por la cintura, en parte para que no se vaya pero más que nada para que la dejen quedar a mi lado durante la conversación que tendremos.


    —Empecemos con lo obvio. Broer, ¿qué sucedió en el bosque? —Pregunta Tyr consternado.


    —No lo sé, estos últimos días han estado sucediéndome cosas extrañas en relación a mis dones, se desbocan haciendo imposible controlarlos.


    —¿Por qué no lo habías mencionado?


    —No creí que fuera importante. —La verdadera razón es que estaba ocupado lamentándome por mi destino como una adolescente tras su primer rechazo.


    —Ya viste que sí lo es, ahora cuéntamelo todo. —No se me pasa por alto la reprimenda en la voz de mi broer, por lo que se lo cuento todo. El cómo últimamente mi don se extiende como si tuviese vida propia, siguiendo a Arieen, yendo más allá, despertando en momentos donde no lo requiero, y lo que sucedió en el bosque con los dakloos...


    Lenna nos platicó tiempo atrás lo que ella experimentaba cuando se sentía acorralada, como una onda de energía emanaba de su ser proyectándose más allá de su cuerpo, causando destrucción y devastación, únicamente a los que consideraba una amenaza. Nunca vi por mí mismo el cómo lo hacía, solo los efectos que esto tenía. Supongo que algo parecido me sucedió a mí, mi don quiso purificar el alma de los dakloos cambiando los sentimientos de odio por unos nuevos: amor y compasión. Algo que nunca he intentado, ya que al ser seres de la oscuridad sé que si absorbo toda esa negatividad no podré manejarlo.


    En esta ocasión no pude controlarlo, se extendió fuera de mi cuerpo sin poder hacer nada para retenerlo, cuando volvió a mí lo hizo junto al peor de los dolores de cabeza, era como si me estuvieran partiendo en dos, encendido mi cerebro con fuego y asado malvaviscos sobre él mientras cantaban el cumbayá. Nunca nos hemos visto en la necesidad de llevar nuestros dones al límite, quizás esto es lo que ocurrió. Quizás todo se deba a la tristeza que me cubre desde la muerte de Sweyn y que los sentimientos negativos son más poderosos. Supongo ahora que Arieen está a mi lado la balanza volverá a equilibrarse.


    Intento explicarles todo eso lo más preciso que puedo, pero si yo no lo comprendo, ¿cómo podrían ellos? Soy sincero con mis emociones y les hago ver las dudas que hay en mí. Mientras que relato lo que me ha estado sucediendo Arieen da algún que otro respingo, que consigue reprimir y vuelve a aparentar que todo aquello es tan normal como decir que me ha dado gripe. Se encuentra muy rígida a mi lado, creyendo quizás que así ninguno notará su presencia, pero puedo sentir la inquietud del clan por que esté aquí. Con mayor fuerza presiono el brazo que tengo a su alrededor, lo que es una tontería ya que sé ellos no le harían nada.


    Recuerdo como fue con Tyr y Lenna, él no dejaba que nadie se acercara a ella, es parte de nuestra naturaleza protectora, defender a nuestras minnaar aún de nuestro propio clan.


    —Si vuelve a ocurrir algo así, dímelo de inmediato. No esperes hasta que todo se descontrole. —Me reprende Tyr. Entiendo porque está tan molesto, ahora que Lenna está encinta no quiere hacer uso de su don tan fácilmente, el quedar noqueado por absorber las heridas de cualquiera de nosotros es algo que no se puede permitir justo ahora.


    El llamado de los Dioses, la presencia de Vali, nuestros nuevos enemigos; los aliados del clan Tamagani y el embarazo de Lenna... que todo eso esté sucediendo en un mismo momento no pueden ser simples coincidencias. Las Nornas han puesto en marcha un plan, uno que incluye a Arieen sino, ¿por qué la devolverían a mí en este momento?


    —Vali ha vuelto a aparecer. —Prosigue Tyr—. Cuéntanos.


    Esta vez se dirige a Arieen. Al darse cuenta que la atención de todos está en ella, se gira para lanzarme una mirada de confusión.


    —Explícales lo que te ocurrió en el bosque, todo lo que recuerdes, tan preciso como puedas. Lo que viste, lo que escuchaste, lo que oliste y como te sentiste.


    —Es... complicado —comienza—, no puse mucha atención a nada, todo parecía tan ordinario. Solo intentaba volver con Bragi.


    —¿Sentías que estaba en peligro? —Pregunta Lenna con voz suave.


    Arieen se queda en silencio pensando en ello, comienza a estrujarse las manos sobre su regazo, coloco una de las mías entre ellas para tranquilizarla. Vuelve a observarme, respira profundamente y responde.


    —No lo sé, solo sentía que era lo que tenía que hacer, volver con él.


    —Llegaste inconsciente al palacio, sobre Nacht, ¿recuerdas algo de eso? —Esta vez es Freyja quien la cuestiona.


    —No, —niega con la cabeza— recuerdo estar arriba del caballo pero entonces volvió ese dolor en el pecho, dejándome sin aire, perdí el conocimiento antes de saber a donde me dirigía.


    —¿Volviste? —Inquiere Tyr tratando de armar las piezas del enorme puzle que se ha convertido todo esto.


    —Sí, poco antes de que se incendiara mi casa fue que lo sentí por primera vez. Es un dolor intenso, como si me apuñalaran en el corazón. En aquel entonces me hice examinar y el médico dijo que debió ser un ataque de ansiedad por la situación en la que me encontraba.


    —Recuerdo aquella vez, sentí algo similar a lo que Arieen relata, no podía respirar y pensé que me habían atravesado el corazón con una flecha. Estábamos en la parte trasera del palacio y no había peligro cerca.


    Lo recuerdo, recuerdo ese día, ¿y si...?


    —¿Lo sientes también?, dijiste que había similitudes entre tú y yo, nuestras situaciones. ¿Me lo podrías contar? —Arieen habla desesperada, creo que su paciencia ha terminado.


    —Empezaré con decir que los dakloos también quemaron mi hogar, de hecho fue mi negocio, pero era como mi hogar, ahí pasaba más tiempo que en ningún otro lado.


    —Eso lo hacen para destruir sus esencias. Solamente el fuego provoca que sus almas mueran también, de tal manera que no vuelven a renacer. Lo que me intriga saber es ¿por qué en ambas ocasiones esperaron hasta que no estuvieran dentro para iniciar el fuego?


    —O, ¿por qué los dakloos se esperaron hasta que Arieen se alejara del bosque para iniciar el ataque?


    —Nacht volvió tranquilo y a trote, no creo que se haya encontrado con ningún obstáculo para traerla de regreso. —Explica Freyja, pues ella fue quien recibió a Arieen—. Además, no se han sentido perturbaciones cerca mientras estaban fuera. —Se le escucha molesta por haber sido dejada atrás.


    —Sin embargo, —es la primera vez que interviene Vidar durante todo el rato que hemos estado conversando—, no puedes estar segura, ya no puedes sentir cuando los dakloos penetran el domo.


    Freyja hace una mueca de enfado y por una vez la intención de Vidar al decir aquello no ha sido la de molestar, sino que ha señalado un punto. Los dakloos encontraron la manera de entrar en el campo de protección que hizo a nuestro alrededor sin que lo sienta. Sin duda que se trata de un don pero, ¿qué es lo que puede hacer en si?


    —El pariente de Lenna se quedará por un tiempo bajo nuestra protección. El otro eeuwig también estará con nosotros por un tiempo, esperamos que el resto de los MacDuff venga pronto, cuando terminen de vengar la muerte de su minnaar. —Explica Tyr—. Y como han escuchado, Bragi ha reclamado a la suya, —Arieen se remueve un poco—. Si estás preocupada por Jonathan y Trevor podemos traerlos de regreso para...


    —¡No! —Al darse cuenta que le ha gritado a Tyr se encoge y con voz tímida termina—. Creo que por ahora lo mejor es que estén tan lejos de mí como sea posible.


    —Sí, creemos lo mismo. —Termina Lenna.


    —Bienvenida al clan. —Vidar fuerza una sonrisa e intenta sonar jovial pero no lo consigue.


    —¿Ahora sabré sus nombres?


    —Él es mi tweeling, cuando esté cerca debes cuidar tu comida.


    —¿Tweeling?


    —Para fines humanos, gemelo. Soy Vidar.


    —No tienen nada en común.


    —Larga historia, ella —señalo a Freyja— es mi zus —presentarla como kleine zusje seguramente me ocasionaría un dolor de huevos tremendo, más aún porque solo a Tyr lo deja llamarla así—. Es quien de ahora en más estará en casa todo el tiempo.


    Freyja resopla enfadada, cruzando los brazos frente su pecho.


    —Ya lo veremos, ningún pelirrojo de mierda hará que me esconda en casa. —Hace un ademán con la cabeza hacia Arieen y únicamente dice—. Freyja.


    —Ella...


    —Es Lenna... escuché a Miles decir su nombre.


    —Sí, es Lenna, nuestra koningin.


    —Tyr. —Se presenta mi broer.


    —Es nuestro líder y koning, su palabra es ley y debemos acatarla sea lo que sea que nos pida. En especial si estamos bajo ataque, si él dice corre debes correr sin importar lo que suceda, si dice escóndete debes hacerlo aunque no lo quieras. —Es mejor que sepa de una vez estas cosas y esté preparada.


    —Bragi, no la asustes.


    —Solo quiero que esté preparada.


    —Estoy bien, solo estoy procesándolo todo.


    —Los dejaremos para que conversen, seguro tendrás mil preguntas. —Ofrece Lenna.


    —No, iremos a hablar a otro lado, buenas noches.


    Me pongo en pie tomándola del brazo, se despide de todos rápidamente pues no le doy mucho tiempo, con impaciencia tiro de ella para que subamos una vez más a la habitación. En esta ocasión, cada vez que entramos en un corredor las antorchas a los lados se van iluminando mostrándonos el camino. Abro la puerta de mi alcoba y la invito a entrar con un ademán de la mano, enciendo la luz y abro las cortinas. Perdí la noción del tiempo, el sol empieza a salir por el horizonte, es un día nuevo.


    Giro y encuentro a Arieen sentada en la cama, con la espalda muy derecha, observándome. Respuestas, quiere respuestas.


    —Puedes relajarte y hablar libremente.


    —No sé ni por dónde empezar, —suspira pesadamente—. Allá afuera, son tu familia pero, los presentaste con nombres extraños; ¿tweeling?, ¿zus?, ¿koningin? Estoy un poco perdida.


    —Es el lenguaje antiguo. Como ya te ha dicho Vidar, tweeling es como llamo a mi gemelo...


    —La verdad es que no se parecen en nada.


    Es verdad, tanto nuestra apariencia como nuestra esencia es diferente. Le sonrío y tomo asiento a su lado.


    —Difícil de creer, ¿no?


    —Si, de hecho todos ustedes son muy diferentes, aunque es evidente que son familia.


    —¿Lo es?


    —¡Claro! Todos tienen ese mismo aura patea traseros. Excepto Lenna, ella emana una energía diferente. Volvamos a las lecciones, tweeling es gemelo, ¿entonces zus es gemela?


    Su entusiasmo me hace sonreír.


    —No, zus es hermana y broer hermano.


    —¿Koningin será madre?


    —Es un término difícil de definir con una palabra moderna, es como nombramos a nuestra reina, por lo que koning es rey.


    —¡Vaya por Dios! ¿Por qué no lo has mencionado antes?, ¿y si los he ofendido?, ¿cada vez que los vea debo hacer una reverencia?


    —Tranquila. —La tomo de la mano para que vuelva a sentarse a mi lado, pues por la alteración se ha puesto en pie—. No, solo que nuestro deber es proteger a nuestra reina —por ahora evitaré decirle que en realidad Lenna es una Diosa— y obedecer a nuestro rey. No lo olvides y estarás bien.


    —¿Y... —baja la mirada— qué es una minnaar y por qué dices que yo lo soy?
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    Arieen


    


    Siento algo extraño desde que desperté, una calma artificial, sé que es eso raro que Bragi hace con mi mente, por ahora no pienso mencionarlo, estoy recibiendo respuestas y la explicación de esto puede esperar. Por fin he sacado la pregunta que llevaba quemándome en la punta de la lengua desde que bajamos. Él dijo, más bien gritó, «ella es en realidad mi minnaar.» Esa palabra hace que un estremecimiento me recorra desde la cabeza hasta los pies, solo que aún no puedo definir si es agradable o inquietante.


    Al soltar la pregunta todo su lenguaje corporal cambia, deja de estar relajado y sereno a ponerse rígido, aprieta los labios y desvía la mirada. Pareciera que no quiere responder, ya que el silencio se prolonga por varios minutos.


    —Otra palabra difícil. —Admite finalmente—. Esta es, quizás, la más difícil.


    —Trataré de entenderlo.


    Me cuelgo una sonrisa para animarlo a decirlo. Presiento que si lo dejo terminar esta conversación no podré obtener las respuestas que necesito.


    —¿Recuerdas cuando me preguntaste quién era yo?


    ¡Claro que lo recuerdo! No me he podido sacar esas palabras de mi mente. Asiento con un movimiento de la cabeza y recito.


    —Eres Bragi, miembro del clan Brácaros, príncipe de Tierras Altas, guerrero de los Dioses. Favorito del Dios de la poesía, las leyendas, la elocuencia, la música y la sabiduría.


    —En otras palabras soy un guerrero. Mi destino está escrito desde el momento que nací, las Nornas han designado para mí a una minnaar, una única mujer que será mi complemento, aquella que permanecerá conmigo hasta el final de mi travesía.


    —¿Hablas de una esposa?


    —Es algo más fuerte que eso, es la mujer que nació para encontrarse con nosotros, no podemos cambiarla o elegirla, desde antes de ser creada ya está destinada a cada guerrero, nuestras almas son enlazadas por las Nornas y nadie puede interferir. Nosotros, como guerreros de los Dioses, debemos encontrarla, por el bien del clan.


    —¡Espera un momento! —Agito las manos como si eso hiciera que las palabras se regresaran a su boca—. ¿Estás diciendo que no tengo voz ni voto en todo esto?


    Como tiene la mirada clavada en sus zapatos no soy capaz de leer sus emociones, sin embargo eso último no le ha sentado muy bien, ya que la vena de su cuello se le salta un poco más si es posible, parece que va a reventar.


    —Claro que tienes voz y voto, puedes rehusarte, puedes hacer lo que quieras.


    —Pero, abajo dijiste que «me reclamabas» como tu minnaar.


    —Sí, lo dije. Eso solo significa que he decidido hablarte abiertamente sobre nosotros.


    —¿Y si yo no quiero quedarme aquí? —me atraganto con la pregunta, no es que lo esté considerando pero quiero saber todas las implicaciones de lo que está ocurriendo—. ¿las Nornas te entregarán otra minnaar?, ¿nacerá otra mujer para acompañarte?


    Se pone en pie repentinamente, extiendo las manos para tomar la suya y detenerlo pero me lo pienso mejor, entrelazo mis dedos y las deposito con cuidado sobre mi regazo. Camina hasta la ventana para abrirla, el frío aire de la madrugada se cuela impregnando la habitación con el aroma de una tormenta de primavera. Aguardo por su respuesta pero creo que he puesto el punto final de esta.


    —Deberíamos descansar un rato, seguramente Tyr querrá reunirse con nosotros para planear como proceder. Ven, te llevaré a tu habitación —Sigue sin volverse, por lo que el único indicio de sus emociones es su voz, lo cual no es mucho puesto que la modula de tal manera que suena vacía.


    He dejado de sentir esa superficial sensación de tranquilidad y un mundo de emociones brotan desde mi interior tratando de dominar sobre las demás. Decepción, eso es lo que siento al escucharlo decir que me llevará a otra habitación.


    —¡Espera! —Lo detengo antes de que llegue a la puerta.


    Durante toda mi vida he deseado tener cosas, hacer cosas, siempre creí que no ocurría porque no era el momento, porque había algo que me lo impedía. En realidad se debía a que yo no iba a por ello, nunca expresé lo que quería, poniendo excusas y arrepintiéndome después. Anhelaba que alguien llegara para que tomara el control de mi vida, y entonces todo estaría bien. Las cosas serían sencillas y yo estaría feliz, no podría estar más equivocada. La única persona que puede conseguirlo soy yo, diciendo lo que quiero, yendo por ello, luchando para obtenerlo.


    «Vamos, Arieen, dilo.» Me la he pasado añorando cosas creyendo que no podría tener nada de lo que deseo, cuando en realidad solo debiera decidirme y tomarlo por mí misma. Ya me cansé de esperar hasta que sea el momento adecuado, hasta que tal o cual cosa ocurra para poder lograrlo, a que la vida me siga pasando de largo mientras que soy una simple espectadora. No pienso gastar un momento más repitiéndome «desearía» sino que ahora me diré «hazlo».


    —No quiero ir a otra habitación. —Digo con convicción poniéndome en pie—. Estoy asustada, confundida, un poco irritada y muy cansada, pero regresé para estar contigo, a tu lado, porque es lo que siento debo hacer, no quiero alejarme de ti, y lo siento si sueno como una pesada pero...


    Me toma por las muñecas y tira de mí para estrecharme contra su cuerpo fuertemente, un abrazo tan sólido que me cuesta un poco respirar. No importa, es cálido, protector, se siente como que es lo correcto. Como puedo saco los brazos que quedaron atrapados entre nosotros y rodeo su cintura. Tampoco quiero soltarlo, no aún, quiero que entienda que yo también lo protegeré, sea lo que esto sea, estoy de su lado, somos un equipo ahora.


    Nos quedamos así por largo rato, hasta que el sol alumbra toda la habitación. Como sigo sin tener absolutamente nada de ropa salvo la puesta, me presta un suéter que cubre lo necesario para poder dormir, nos metemos en la cama y de inmediato vuelve a rodearme con sus brazos, ya no hablamos, aunque tampoco dormimos. Acaricio su cabello como hacía antes, observo el cielo despejado pues le he pedido que deje las ventanas abiertas, eso me calma un poco. Pensar en ellos, en la única familia que me queda, me mortifica, sin embargo siento, en lo profundo de mi ser, que ha sido lo correcto, que estarán bien, que todo está bien.
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    Siento la hierba húmeda bajo mis pies y la suave briza en mi rostro, un aroma agradable cosquillea en mi nariz y los rayos del sol calientan mi piel, una de esas mañanas en que todo parece ser perfecto. Abro los ojos y me sorprendo al encontrarme en medio del bosque, aunque tristemente, estoy sola. Sería un día perfecto si Bragi estuviese a mi lado, compartiendo la vista que se extiende ante mí. El pasto verde con algunas manchas de color donde las flores crecen, los árboles alineados colindando la ladera, la luz colándose entre las ramas, haciendo que todo parezca mágico y sobrenatural. Imagino que de un momento a otro aparecerá un hada bailando por entre el follaje.


    Camino por el sendero, similar al que recorrí junto a Bragi aquella vez, donde me contó quien era. Los árboles iluminándose para decirme hacia donde ir, sigo adentrándome en la espesura del bosque, tengo curiosidad de lo que podré encontrar ahí dentro. El canto despreocupado de las aves y el juguetear de las ardillas me hacen mantener la calma, si ellos no presienten peligro es porque no hay peligro. A pesar que voy descalza no siento la rugosidad de las raíces, mi cabello suelto se enreda entre las ramas más bajas, pero tampoco me lastiman. Un lugar donde no se siente el dolor.


    Volteo para ver el camino que he recorrido, los árboles se van cerrando detrás de mí. Quizás para que no retroceda, por ahora no pienso hacerlo, no hay nada que me haga salir corriendo de aquí, es tan tranquilo y pacífico, me gustaría poder quedarme en este lugar. Me detengo por un momento; esta paz que siento... esta calma que me invade... ¿será a caso cosa de Bragi?, ¿eso que hacía con mi mente que me mantenía serena? Si es así, quiere decir que está cerca. Acelero mis pasos para encontrarme con él, definitivamente se encuentra cerca.


    No importa cuanto avance, el camino parece no terminar nunca, el aire cambia y la luz del sol se va apagando, no estoy segura si es porque los árboles están más juntos o porque va oscureciendo. No lo había notado pero los animales se han escondido, no se escucha el canto de las aves o el bramido de los ciervos. Me detengo un momento, quizás vaya en sentido equivocado, miro hacia delante y observo el sendero que los árboles luminosos marcan para mí, intento cambiar de rumbo pensando que es otra cosa lo que hace se iluminen, sin embargo no hay cambios, no me queda de otra salvo continuar.


    Por fin llego a un enorme espacio abierto, giro en todas direcciones pero ningún árbol parece sobresalir del resto, todos ellos iguales en cuanto a tamaño, forma y color. He caminado bastante y aún así no me siento cansada, jugueteo con un riachuelo, el agua fría se siente exquisita. Tras un rato me tumbo sobre la hierba para observar el cielo, es extraño, no puedo definir si es de día o de noche, pero eso parece no importar.


    Comienzo a adormilarme, el cielo ha pasado por una gran gama de colores, ninguno definido, el tiempo no trascurre aquí, solo es tiempo... sin importancia. Estoy por cerrar los ojos y dejarme abandonar al dulce estado de inconsciencia, cuando una nueva sensación me invade, incomodidad. Me incorporo rápidamente para encontrarme con la intensa mirada de un lobo.
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    Dertien
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    Bragi


    


    Incluso antes de despertar siento que algo no va bien, estiro mi brazo por la cama y lo único que palpo son sábanas frías, me incorporo de golpe para comprobar que Arieen no está a mi lado. Trato de salir de la cama pero las piernas se me enredan con el cobertor y termino cayendo de bruces al suelo. Busco en el cuarto de baño pero está vacío, sobre una de las sillas, al lado de la ventana, se encuentra su ropa y, debajo, su calzado. Pensando en que puede que le haya dado hambre, la busco en la cocina.


    —Arieen se ha ido.


    Casi grito la frase, todos los presentes se quedan en silencio observándome como si estuviese loco, como si no supieran de quien hablo, como si todo lo ocurrido hubiese sido un sueño.


    —¿Estás seguro?


    —No está en la habitación, desperté y no estaba.


    —Lo primero que debes hacer es calmarte. —Lenna intenta ayudar pero me pide algo imposible, creía que las cosas estaban solucionadas, que todo estaba dicho, que se quedaría a mi lado, ¿por qué huyó?


    —Debes hacerlo, sigue su rastro. Recuerda que debes poder controlar tus habilidades.


    Es verdad, Vidar se pone a mi lado, colocando su mano sobre mi hombro, ofreciéndome sus emociones, calmadas y apacibles, para que pueda controlarme. Hago lo que me piden, sereno mi mente y sigo el rastro de Arieen, no lo encuentro, es como si nunca hubiese estado aquí. Vuelvo a intentarlo con más fuerza, nada.


    —No puedo. —Admito frustrado.


    —¿Qué quieres decir con que no puedes? Ayer nos dijiste que tu don la seguía, ¿y hoy no puedes encontrarla?


    —No, no puedo.


    Los comentarios de Tyr van poniéndome de mal humor, ¿qué parte de «Arieen se ha ido y no puedo localizarla» es la que no comprenden?


    —Quizás... —empieza a hablar Lenna pero guarda silencio después.


    —¿Qué? —No debería estar hablándole así y seguramente seré reprendido más tarde por esto.


    —Quizás Vali se la ha llevado, él puede aparecer y desaparecer a voluntad y nunca sentimos cuando entra o sale de algún lugar.


    ¡Maldición!


    —Buen día, ¿qué ocurre? —Entra Quinn en la estancia rascándose la cabeza con los ojos aún cerrados por el sueño.


    —Vidar, ve por Miles, nosotros cuatro iremos a buscar en el bosque, Quinn y Freyja se quedarán en el palacio, busquemos en dirección contraria a donde siempre hemos ido, no creo que sea tan idiota como para permanecer en el mismo lugar.


    Aunque Tyr nos ha dado indicaciones nadie hace nada, Quinn nos observa curioso con sus brillantes ojos violeta, pareciera que estuviéramos hablándole en un idioma extraño ya que hay confusión en su expresión. Mantiene una mirada estoica, y tras un segundo suspira resignado, es como si hubiese tomado una decisión trascendente.


    Y lo hace, ya que un momento después por toda la estancia revolotea un enorme ave, al principio no reconozco que clase de pájaro es, no ha logrado una transformación muy exitosa, pero se mantiene suspendido en el aire. Desde que conocemos a los MacDuff hemos sentido cierta afinidad con ellos, viéndolos como aliados e incluso amigos. Sin embargo nunca dejamos ver mucho de nuestros dones, hacia ellos o hacia ningún otro clan. Cuidamos el transformarnos donde no puedan vernos y disimular nuestra apariencia animal. Pero ahora, Quinn nos ha revelado esa parte de él por voluntad propia, es confuso, aunque muy útil en este momento.


    —Broer, será mejor que esta vez te quedes al lado de Lenna, Quinn nos será de más utilidad viendo por el cielo, iré por Miles.


    —¿Irán por Miles para hacer que cosa? —Pregunta el aludido dando un largo bostezo—. ¡Joder! Un maldito búho enorme.


    Quinn deja de revolotear y se detiene sobre el hombro de Freyja quien tiene los brazos en jarras mostrando su inconformidad ante el plan. Intenta sacudírselo pero el animal solo ulula animosamente.


    —Ponte calzado de inmediato, Arieen se ha perdido y debemos encontrarla lo antes posible.


    El pariente de Lenna se pone en acción sin más explicaciones por parte de esta, vuelve a entrar en la estancia dos minutos después con un enorme abrigo negro y brincando en un pie atándose los cordones. Al abrir la puerta Quinn sale como una flecha surcando el cielo. Vidar, Miles y yo nos separamos en tres direcciones distintas, como este último es humano debemos detenernos un poco más en dar indicaciones sobre que tan profundo ir y como volver.


    Tyr contacta conmigo mentalmente para informarme que él seguirá a Miles con un barrido psíquico, una preocupación menos. Aún así, durante todo el tiempo, hago despliegue de mi don tratando de localizar el rastro de Arieen, no lo encuentro en ninguna dirección, ni siquiera cerca del palacio. Viendo transcurrir el paso del tiempo a través del movimiento del sol, es que me voy poniendo ansioso. ¿Es posible que desaparezca solo así? Pienso en lo que ha dicho Lenna, si Vali entró en nuestro hogar para sacarla haciendo uso de su habilidad, no encontraré nada. Como puede que esté en el pueblo vecino también la India es una opción igual de válida.


    Entre la vegetación del bosque veo un destello de luz antinatural, cambio de rumbo para seguir ese indicio. Finalmente llego a un enorme claro despejado y en medio de todo un pequeño bulto. Lo primero que reconozco es su larga cabellera plateada brillante, se encuentra encogida sobre si misma, ¿herida?, ¿muerta? El corazón me late con fuerza, a punto de salirse por mi boca, siento que los pies me pesan una tonelada, apresuradamente me coloco a su lado. Pongo la mano bajo su nariz y un alivio abrumador me invade al sentir su respiración. A mi espalda el crujido de unas ramas me hacen girar alerta, sin invocarla una de las hachas ancestrales aparece en mi mano. Es Quinn, lo reconozco por esos ojos de un intenso color violeta.


    La rama se mueve e intuyo que está por regresar a su forma humana, pero entonces se sacude de manera extraña. Una ondulación en el aire alerta mis sentidos, tiro de Arieen para protegerla entre mis brazos. Quinn se aleja retomando el vuelo, metido en su papel de fauna del bosque. Ante mí aparece Vali, y como es costumbre, detrás de él un ejército de dakloos, tranquilos, alineados, amaestrados.


    —Tenemos al pequeño de los Brácaros, una vez más.


    —¿Sigues aquí? Sabes que no eres bienvenido, toma a tu ejército y márchate.


    —Me intriga saber, desde cuándo es que el gentil Bragi se volvió un feroz guerrero. ¿Es por ella?, ¿por esa humana? ¡Quien lo diría! Que las Nornas emparejarían a los más grandes guerreros con simples humanas. ¿Crees que tendrás la misma suerte que Tyr?, ¿qué esa humana mugrosa resulte ser otra hija perdida de Odín?


    Aprieto los puños con fuerza, sé que me está provocando y no debo mostrar reacción alguna, pero la tentación es muy grande. Escucho pasos a mi espalda, es Vidar que ha llegado, aunque solo. Quinn es listo después de todo, nos está dando la ventaja de la sorpresa, mientras que Vali no se entere que está aquí no sabrá nuestra alianza con el clan MacDuff. Siento la mano de mi tweeling en el hombro, me pongo en pie lentamente con Arieen entre mis brazos, retrocedo dos pasos, pero entonces percibo la vibración de ansiedad viniendo de los dakloos, no creo que puedan mantenerse quietos mientras que el otro habla como cotorra.


    ¡Mierda! Solo somos Vidar y yo, no tengo dudas sobre sus habilidades, pero yo no podré ayudarle tanto como quisiera ya que deberé cargar con una Arieen inconsciente. No me creo capaz de poder volver a usar mi don como lo he hecho antes, más que nada, porque no sé como fue que lo hice.


    —¿Dónde está su líder ahora? Que la pequeña Lenna necesite tanta protección me dice que las cosas no andan bien, ¿es que a caso su madre volvió a quitarle la esencia divina? —fija su penetrante mirada en nosotros.


    Vidar sujeta con fuerza el rifle que lleva atado en su cintura, se está mordiendo la lengua para no soltar uno de sus comentarios mordaces y hacer que Vali pierda los nervios.


    —Me conmueve tanta consternación de tu parte. —Sabía que no se contendría por mucho.


    —Es curiosidad.


    —Como quieras llamarlo, a mí me sigue sonando a que eres un gilipollas de mierda.


    —Que gusto me da saber que la muerte de Sweyn no afectó en lo mínimo tu sentido de irreverencia. —Ha mencionado lo de Sweyn aposta, quiere hacernos daño, tanto como pueda.


    —Deja a Sweyn en paz. —La voz de Tyr resuena desde lejos. Seguramente le han avisado lo que ocurría y ha venido a echar una mano.


    —La familia completa, solo falta la bella Freyja, ¿siguen manteniéndola aprisionada? Deberían dejarla en libertad, o seguirá escabulléndose por las noches.


    —Una vez más debo pedirte que abandones Tierras Altas, es territorio Brácaros y no eres bienvenido aquí.


    —¿Cuándo dejarán de verme como un enemigo? Si fueran listos se darían cuenta de que no tengo nada en contra de ustedes.


    —¡Para nada! —ironiza Vidar—. Nuestros amigos siempre suelen saludarnos con una horda de dakloos dispuestos a arrancarnos la cabeza de cuajo.


    —Deja de jugar. —Brama Tyr.


    —Yo solo he venido a hablar.


    —¿Y para eso debes secuestrar a nuestras mujeres?


    —Yo no la secuestré, ella ya estaba aquí. Además, ¿para que querría yo a una humana insignificante?


    —¿Qué es lo que quieres?


    Vali observa a Tyr y después al cielo, con los brazos en la espalda pasea de un lado a otro, sus emociones son tranquilas, pero ni su postura ni sus expresiones serenas me engañan, está planeando algo. Retrocedo un par de pasos con Arieen aún inconsciente.


    —Vengo a ofrecer mi ayuda. ¿Recuerdan la maldición que el Dios Ull hizo cayera sobre ustedes? Hay guerra en Asgard e inevitablemente tendrán que ir, ¿qué harán? Si la pequeña Lenna asciende no podrá volver, y viendo toda la protección que le dan, no creo que la dejen sola.


    —¿A qué te refieres? —Sé que la pregunta se le ha escapado a mi broer.


    Vali esboza una sardónica sonrisa de satisfacción.


    —Es verdad, los Dioses no hablan con ustedes... aún así siguen confiando en sus peetvader, quien solo les dicen lo que les conviene. En cambio, yo sé la verdad, y no tengo reparos en compartirla. Descubrirán que puedo llegar a ser un gran aliado, juntos podríamos incluso gobernar Asgard. Los nórdicos van a caer, de una forma u otra, van a caer.


    —¿Eso es lo que quieres?, ¿todo esto solo para gobernar Asgard?


    Lo cierto es que no debería estar sorprendido, ¿qué otra cosa podría querer? Además, ¿no ha sido ese el propósito del Dios Vengativo siempre? Volver a Asgard y tomar venganza de todos los que alguna vez llamó familia y lo desterraron a Midgard, que casi lo destruyen por levantar armas contra él. Sin embargo, aún hay cosas que no me quedan del todo claras como, ¿por qué el Dios Vengativo necesita la ayuda de un guerrero? Si es tan fuerte como aparenta serlo al compartir semejantes dones con su peetzoon como la teletransportación, y si ha resucitado a Fenrir y Jörmundgander, ¿cuál es la verdadera misión de Vali?


    —Como muestra de mi buena voluntad te daré información importante, algo que Odín y Frigg no te dirán porque no les conviene que lo sepas. —Se dirige a Tyr y aunque mi broer intenta permanecer con una expresión pétrea no lo consigue, en sus ojos hay un atisbo de miedo—. La razón por la que Lenna ha estado enferma desde el principio de la gestación es que el engendro que carga en su vientre, poco a poco, le roba la vida, porque, como cualquier Dios, está luchando por ser más fuerte que ella.


    Al terminar de decir semejante disparate se desvanece junto a los dakloos. Paso la mirada de Vidar a Tyr, este último parece se ha convertido en roca sólida, no se mueve ni un poco, parece que incluso ha dejado de respirar, tiene los ojos muy abiertos y una expresión que no lo había visto componer jamás. ¿Será cierto?, ¿será posible? Sí, Lenna se ha estado sintiendo débil desde hace tiempo, ahora, según el calendario que lleva, estará de unos tres meses.


    No, seguro que es una patraña, hay miles de Diosas que han concebido antes y siguen con vida, ¿el que Lenna fuese humana, aún por poco tiempo, habrá afectado en algo?, ¿o a caso será porque vive en Midgard con nosotros?, ¿a eso se refería Vali con que Lenna no podrá volver si es que asciende? Tyr sabe que debe hacer el ritual para obtener la esencia divina y poder completar la unión con ella, pero lo han estado aplazando.


    —Volvamos al palacio, pongamos a Arieen a salvo. —Ordena Tyr con voz neutra.
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    Arieen


    


    Siento calor y un poco de incomodidad, como si alguien me hubiese empujado.


    Intento moverme pero mis brazos están atorados. Me retuerzo tratando de liberarlos hasta que lo consigo, froto uno de mis ojos para borrar los restos de sueño. No estoy en la cama de Bragi, que fue donde me quedé dormida anoche, ni siquiera me encuentro en su habitación. Paso la mirada de un lado a otro, haciendo un esfuerzo por reconocer la estancia, saco mi otro brazo y a tirones me deshago de la manta que me envuelve como si fuese una larva. Me pongo en pie del sofá en donde dormía, doy un paso, o lo intento, y me voy de bruces pues mis pies se han enredado en la tela.


    —Eres graciosa. —No me había percatado de la presencia de nadie hasta que Miles habla.


    —¿Qué está pasando? —Si desperté en un lugar diferente a donde me acosté es porque algo ocurrió durante la noche.


    —No lo sé bien, al parecer alguien entró anoche para secuestrarte. Salimos a buscarte por la mañana.


    —¡¿Qué?!


    —Creemos que te drogaron o algo, para que no despertaras. Te encontraron en el bosque.


    —¿Dónde está Bragi y por qué estoy aquí?


    —Todos están en la habitación de allá —señala vagamente con la mano—. Me pidieron que te cuidara un rato.


    ¿Cuidarme?, ¿como niña pequeña?


    —¿Llevan mucho ahí? —La necesidad de ver a Bragi se vuelve más urgente.


    —Un rato.


    Me pregunto si él sabrá sobre Bragi y sus hermanos, lo que son y lo que hacen, seguramente no ya que, como a mí, lo dejan fuera. Tengo dudas y es frustrante no poder hacerlas porque no sé que tanto compartir con Miles, aunque sea el primo de Lenna parece que llevan tiempo sin hablarse. En un principio, aguardo paciente a que salgan del salón donde están reunidos, pero entre más pasa el tiempo más ansiosa me voy poniendo. No sé si solo me lo parece a mí o en realidad están tardando bastante.


    —¿Te apetece comer algo? Al parecer seguirán ahí un buen rato.


    —Estoy bien.


    Afirmación que de inmediato se ve desmentida ya que mi estómago se queja de hambre. Nos trasladamos a la cocina donde se pone manos a la obra, verlo cocinar y escucharlo narrar historias sobre su familia y su vida en Grecia me distraen, haciendo que me olvide por momentos de dónde estoy y cómo es que vine a parar aquí. Sentada frente a la encimera esperando por que Miles termine lo que sea que está preparando, que admito huele apetecible, escucho un ruido fuera. Distraída por la charla y la comida, me levanto para abrir la puerta, como haría cualquier persona normal en una casa común. Revoloteando sobre nuestras cabezas un enorme ave va de un lado a otro, da vueltas como un pequeño tornado y pasa a ser un hombre.


    —¡Maldición!


    —¡Por amor a todo lo sagrado!


    —Joder.


    Hablamos los tres al mismo tiempo, Miles continúa maldiciendo, se ha quemado una mano, el recién aparecido, del único que desconozco el nombre, habla en voz muy baja, reprendiéndose a si mismo. Mientras que yo no puedo asimilar lo que he visto. Varios pares de pisadas resuenan por el pasillo hasta llegar a nosotros, tres imponentes hombres llegan armados listos para una batalla.


    —¿Qué demonios...?


    —Quinn, ¿por qué has tardado tanto?, ¿encontraste algo?


    —Espero que estos humanos estén amaestrados.


    —¡Claro! Son mascotitas que hacen sus necesidades en donde deben. —Exclama socarrón Vidar, ganándose con eso la mirada iracunda de todos los presentes. Por lo poco que he logrado ver de cada uno, él es quien se toma las cosas más despreocupadamente, en una primera vista, pero en el fondo, es quien recela de todo lo que le rodea, hay algo oscuro en él que me da un poco de miedo.


    —Me refería a...


    —Sabemos a lo que te refieres. Ella es la minnaar de Bragi y él es pariente de mi minnaar, aunque debes ser más cuidadoso ante quien te transformas.


    —Lo que digas, Iván.


    ¿Iván?, ¿quién será Iván?, ¿habrá más personas viviendo aquí? Cada vez que volteo parecen multiplicarse, es difícil seguirles el rastro a todos.


    —¿Transformarse? —farfulla Miles con los ojos desorbitados—, ¿dónde está Lenna?, ¿qué harán con nosotros ahora que hemos visto eso?, ¿me morderán el cuello y succionarán la sangre?


    —¿Qué pasa con los humanos y las mordeduras? —Interviene Freyja.


    —Es cosa de Hollywood. —Vidar se encoje de hombros.


    —Creo que los humanos deberían dejar de ver tanta televisión. —La cháchara entre ellos dos hace que me den ganas de sonreír.


    —¿Estás bien? —Bragi se me acerca para hablarme al oído. Estoy bien, sorprendida pero no tan impactada como Miles, sabía que ellos no eran normales pero nunca imaginé que alguno pudiera transformarse en un enorme ave.


    —Sí, lo estoy.


    —Bien, come algo para que luego me cuentes que sucedió anoche, ¿por qué saliste sin protección?


    —Yo no salí. —Mi respuesta ha salido más alto de lo que pretendía, captando la atención de todos.


    —Vali dijo que no te sacó de aquí y tú que no has salido. ¿Es que hay alguien más?


    ¿Vali? Ese nombre ya lo he escuchado antes, ¿otro más? De momento no pongo mucho interés en eso, lo que quiero saber es que me sucedió. Nunca he sido sonámbula, reviso mis brazos, piernas, manos y pies en busca de señales por si anduve vagando sin rumbo o consciencia, pero no tengo raspones o mugre, no he salido del palacio caminando.


    —Lo último que recuerdo es haberme ido a la cama... contigo. —Me avergüenza que todos estén escuchando tan atentos—. Solo eso, excepto el sueño.


    —¿Sueño?, ¿qué sueño?


    —Estaba soñando que caminaba por el bosque, sentía los rayos del sol y el viento en la cara, llegué a un enorme claro despejado, junto a un riachuelo.


    —Es similar a donde te encontramos, salvo el riachuelo.


    —Y un lobo, en mi sueño había un lobo.


    —¿Un lobo? —Pregunta Freyja sorprendiéndome.


    —Sí, un lobo enorme.


    —¿Cómo era?, ¿qué hacía?


    La observo con curiosidad, ¿por qué es importante el lobo de un sueño?


    —Era enorme, con pelaje oscuro, no lo recuerdo bien, estaba oculto, me observaba desde el otro lado del claro, tenía unos ojos peculiares...


    —¿De qué color?


    —Eran... no puedo recordarlo.


    Hace un momento todo estaba claro en mi cabeza, ahora que Freyja pregunta cosas concretas los recuerdos van desvaneciéndose, la chica sigue con sus ojos fijos en mí, obligándome a concentrarme en el sueño y dar tantos detalles de ese animal como me sean posibles, pero entre más lo intento menos nítido se vuelve todo. Nota que no obtendrá nada más de mí, da media vuelta y desaparece por el pasillo. Me siento mal de no poder si quiera ayudar con algo tan básico como describir algo que solo yo vi dentro de mi cabeza.


    Poco a poco la conmoción inicial va pasando, Miles logra recobrarse y con un poco de recelo, evidente por la rigidez de sus movimientos, va sirviendo comida a los presentes. Somos muchos pero todos comemos en la cocina en vez de trasladarnos al comedor. No hay mucha charla o sobremesa, Bragi se acerca para murmurarme que debo ir a prepararme porque tendremos que salir. Subo a la habitación donde encuentro una muda de ropa, tomo una ducha rápida y estoy lista para irnos. En el tiempo que llevo aquí no he visto ningún vehículo lo suficientemente grande como para que podamos viajar juntos, aunque tampoco es como que haya explorado mucho.


    El día, aunque soleado, es fresco, por suerte entre las prendas que Bragi trajo para mí se encontraba un suéter lo suficientemente abrigador como para mantenerme calentita, pues al parecer iremos caminando. No vamos todos, Miles y el chico ave se quedan en casa, los demás nos reunimos frente al arco que hace de puerta de entrada. No creo que usemos las motonieves como aquella vez que me llevó a visitar la tumba de mi madre, puesto que están encerradas en un pequeño hangar que hay del lado derecho, aunque lo de pequeño es un decir. Debería estar, quizás, más intrigada sobre a dónde iremos que en cómo llegaremos, pero debe ser importante si necesitan llevarme con ellos.


    Probablemente si fuera otra persona estaría tiritando de miedo, imaginando que vamos a algún lugar alejado y desierto donde podrían clavarme una estaca en el corazón, dejar desangrando y abandonar mi cuerpo sin vida en un recóndito lugar para que se pudra y desaparezca, pero no presiento eso. Sino que me siento segura. Imagino que es lo mismo que ocurre con Lenna, a lo que he podido entender, era como yo. Normal, ahora forma parte de este extraño mundo, pero se ve tan aclimatada, como si hubiese nacido siendo una de ellos.


    Por estar absorta en mis propias cavilaciones no he visto como es que apareció una manada de caballos junto a nosotros. Todos ellos tan hermosos y majestuosos que no podría decir cual me gusta más; blancos, negros, marrones, grises, pintos. Todos empiezan a acomodarse en alguno, como si ya los conocieran, pero no tienen montura y no se ven muy domesticados.


    —Lenna irá conmigo, supongo que Adamantesne querrá seguirnos, ¿por qué no pruebas a ver si Arieen puede ir en ella?


    ¿Yo?, ¿en un caballo?, ¿sin protección? Como si le hubiese entendido uno de los caballos se mueve hasta mí, acerca su trompa, hocico, nariz, o lo que sea y resopla haciendo que mi cabello salga en todas direcciones.


    —Es muy dócil. —Dice Lenna quien, con ayuda de Tyr, intenta subirse a un enorme caballo negro.


    —Vamos, tenemos que llegar al templo. —Me insta Bragi acercándome al animal—. Además ya has subido en Nacht, ¿recuerdas?


    No, la verdad es que no lo recuerdo.


    —Adamantesne, se buena y no dejes que Arieen caiga. —Agrega Lenna una vez que se ha subido a su caballo.


    Así que es una chica, le hago un pequeño mimo en la cabeza para que vea que soy inofensiva, Bragi se acerca por detrás para ayudarme a subir, tomándome por la cintura para elevarme como si fuera más liviana que una almohada, el animal se inclina y es todo, estoy arriba. Siento que me caeré al suelo, el cual, desde mi perspectiva en este momento, se ve lejísimos. He andado a caballo antes, pero siempre en una silla, con estribos, correas y brida. Me muestra como es que debo sujetarme para no hacerla enojar, que es lo último que quiero en este momento y supero la prueba de los primeros cinco segundos arriba.


    No es necesario que le dé indicaciones, cuando todos nos encontramos listos empiezan la marcha sin ningún tipo de orden hablada. Lo que observo, es que en realidad se trata de una manada de caballos amaestrados, pues toman una formación particular: Vidar va a la cabeza, con Freyja a su derecha y Bragi por la izquierda, dejándonos a Tyr, Lenna y a mí en el centro. Durante todo el recorrido seguimos así, por más estrecho que sea el sendero no cambiamos lugares. Vamos a paso lento, estoy casi segura que es por mi culpa, ya que de vez en vez siento como alguno de ellos me observa por el rabillo del ojo, quisiera decirles que vayamos más rápido, pero como no estoy segura de tener razón, o de poder seguir sentada sobre el lomo de un caballo montando a pelo, guardo silencio.


    Llegamos al templo en los límites del pueblo, sin intercambiar palabras todos bajan de los animales, Bragi se apresura a ayudarme y agradezco de tener ambos pies pisando nuevamente tierra, de uno en uno van entrando. En el interior, el pasillo empieza a iluminarse débilmente con pequeñas flamas de velas blancas. Los escucho murmurar algo que me supongo son plegarias, por si a caso hago la mía en silencio, aunque... ¿por qué debería estar agradecida? Parece que los Dioses se han olvidado de mi familia, ya que me han quitado a la única persona con la que estaba unida por lazo de sangre.


    —¡Han venido! —Una voz débil saluda desde algún rincón de la estancia.


    —Tuvimos dificultades, völva. —Imagino que debe ser una persona sumamente poderosa, ya que incluso el líder Brácaros se disculpa ante ella.


    —La familia está creciendo. —De pronto, ante mí, tengo a una de las personas más anciana que he conocido jamás, con su largo cabello cano me recuerda a Rapunzel. Camina con lentitud ayudada por un hermoso cayado adornado con joyas que centellean por las luces.


    —Es Arieen, la minnaar de Bragi. —Explica una vez más Tyr.


    —Eso quiere decir que encontraste las respuestas que buscabas, prins.


    Bragi asiente con la cabeza. Tengo dudas y ella parece la persona indicada para responderlas. Antes de tener la oportunidad de abrir la boca si quiera, Tyr hace uso de la voz nuevamente.


    —Queremos audiencia con los Dioses, pero sin Lenna.


    —Necesitamos buscar las rocas. —Esta vez es Lenna quien interviene, aunque se escucha algo molesta.


    —Tomaremos un atajo.


    —No será necesario, las piedras están conmigo, aparecieron hace unos días, por eso los llamé.


    No entiendo nada de lo que hablan y probablemente no es el mejor momento para ponerme a hacer preguntas ya que todos lucen un poco tensos. Opto por no ser una molestia y me anoto mentalmente todas las dudas, aunque son tantas que creo no poder recordarlas. Tomo asiento al lado de Lenna quien se ha cruzado de piernas y brazos en la primera hilera de bancas, justo frente al altar, parece una pequeña niña enfurruñada.


    —¿Estás bien?, ¿necesitas algo?


    —Me gustaría que escondido en algún lugar tuvieras un garrote para darle en la cabeza a ese tozudo hombre.


    Sé que está bromeando por lo que no disimulo la sonrisa que me provoca el escucharla hablar así. Durante unos minutos los veo ir y venir de un lado a otro, incluso a la pequeña anciana, estoy por ofrecer mi ayuda pero Lenna me retiene con plática superflua. En todas las ocasiones veo como Tyr nos lanza miradas de soslayo, a ambas; a ella retándola y a mí pareciera decirme «si le pasa algo mientras estés a su lado te comeré de un solo bocado.» Bragi también nos observa, pero sus ojos reflejan algo distinto, un poco de ansiedad tal vez... hago ademanes con la cabeza o alguna seña con la mano para que sepa que estoy atenta, me hubiese gustado que me explicaran las reglas antes de venir, pero al parecer su mundo se rige por el silencio y los secretos. «Son un clan» me recuerdo a mi misma.


    —Ya casi es hora. —Anuncia la anciana—, ¿quién de ustedes ascenderá?


    —Iremos los tres, Freyja se queda aquí, con Lenna y Arieen. —Si las miradas mataran... seguro Freyja ya estaría fulminada en el suelo, pues la muy significativa mirada que le ha lanzado Tyr lo dice todo: «Muévete de aquí y morirás.» Ella le regresa una incluso peor, pareciera que esté diciendo «acércate un poco y perderás los genitales, capullo.» Bragi se acerca sin que lo note por estar tan concentrada en la tensión que emana de los otros dos. Me sujeta del rostro con ambas manos y se inclina para que nuestras miradas queden conectadas.


    —Hablaremos con los Dioses, nuestros cuerpos se quedan aquí pero no nuestra esencia. No podremos ver o escuchar lo que ocurre a nuestro alrededor, por favor cuida de Lenna y no dejes que Freyja haga nada estúpido, confío en ti. —Asiento con la cabeza y me besa en la frente. Cuidar a Lenna, vigilar a Freyja... seguro...


    Las velas que titilaban desprendiendo una suave luz se apagan de pronto, dejando el lugar en penumbras, sujeto con fuerza la mano de Lenna y Bragi suelta mi rostro. Desde la mesa que hay en el altar un candente brillo destella casi tan luminoso como el sol.


    Los tres hermanos suben para colocarse detrás de ellas, la anciana empieza un cántico en voz muy baja y en un idioma que no comprendo. Un frío viento llena el lugar acompañado de una bruma espesa que nos envuelve los pies. Fijo la mirada en lo que está ocurriendo ante mí, Bragi me observa con intensidad y le regreso el gesto, da un pequeño asentimiento casi imperceptible segundos antes de que sus ojos queden en blanco, su cuerpo se ve traslúcido como si fuera una especie de holograma. Siento un tirón en el brazo, se trata de Lenna quien me sujeta con ambas manos, al darme cuenta me he levantado sin tener que enviarle esa orden a mi cerebro.


    —¡Suficiente! —Grita Freyja, la anciana ni se inmuta, solo continúa su canto, quizás también se encuentre en un estado de transe—. Ya me cansé de ser una parte pasiva de todo esto.


    Con largas zancadas cruza el pasillo del templo, debo detenerla, Bragi me lo pidió.


    —Espera... por favor, solo espera.


    Voy tras ella pero sus piernas son más largas por lo que sus pasos también lo son.


    A mi espalda el resplandor se intensifica, giro para observar lo que ocurre, horrorizada me doy cuenta que no son ellos, o el altar, sino que Lenna se está desvaneciendo también.


    —¡Aguarda! —Regreso a su lado pero no puedo detenerla. Me dedica una mueca de disculpa pero igual se va.


    Justo después resuena un portazo, Freyja se ha marchado también.


    Todo queda en oscuridad y un sonido ensordecedor resuena entre las paredes, se ha escuchado igual que lo haría un meteoro cayendo en medio de la tranquilidad.


    —¿Dó...? —Empieza Tyr, la ira es evidente en su rostro, ya que se le ha puesto rojo.


    —Yo... ella... y... —Realmente no sé lo que ocurrió, en un segundo estaban aquí y al siguiente ya no.


    —Vayan por Quinn, él ayudará a buscar a Freyja, yo iré por...


    Antes de que ninguno tenga la oportunidad de moverse el destello aparece, al igual que lo hace Lenna.


    —Lenna... —Exclama Tyr con voz ahogada.


    —Hice un trato con Hela para reclamar el alma de Sweyn.
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    Bragi


    


    Las decisiones que tomamos a menudo son cuestionadas, por los demás o por nosotros mismos. Durante todos los siglos que llevo caminando en este mundo he visto a los humanos entregar la vida por muchas cosas: honor, gloria, ideologías, incluso por miedo y cobardía. Creo que la única razón válida para hacerlo es por un ser amado. Por eso esta es mi decisión, salvaré a mis broers de la maldición que cae sobre nuestro clan para que puedan gozar de una vida tranquila... por un tiempo.


    También, por eso fue la decisión de Lenna, bajar hasta Halheim para hacer un trato con Hela. Tyr no está nada contento, ni nosotros. El camino de regreso al palacio fue, quizás, el más largo que hemos tenido que recorrer jamás. Al salir del templo la manada de Adamantesne ya nos esperaba, subimos en ellos e iniciamos el asenso a las montañas. Tan pronto traspasamos el arco de entrada, mi broer bajó de Fenrir y sin esperar por nadie entró en casa. Desde entonces no se le ha visto, aunque tampoco se le ha molestado. Tiene que lidiar con sus propios demonios y, de alguna manera, aceptar lo que ha hecho nuestra koningin que, nos guste o no, la decisión fue tomada.


    En cuanto le contamos a Quinn que Freyja se fue sin decir a donde salió en forma de búho sin escuchar absolutamente nada más, por lo que Vidar y yo no estamos muy seguros de qué más hacer, van pasando las horas y seguimos sin noticias de ninguno de los dos. Asomo la cabeza a la estancia principal, donde Arieen y Lenna han estado, una consolando a la otra, sin que nadie se lo pidiera, supongo que eso es lo que los humanos llaman empatía.


    —Debemos hacer algo. —Murmura Vidar colocándose a mi lado.


    —No estamos seguros de que Tyr no haya ascendido una vez más con los Dioses. No podemos dejar a las vrouw sin más protección que un humano.


    —Lenna es una Diosa. —Farfulla Vidar.


    —Una Diosa preñada. —Le recuerdo.


    —Kleine zusje está en quién sabe donde, Vali sabe que es la única a quien puede atacar sin morir en el intento, no podemos dejarle esa responsabilidad a un eeuwig cualquiera.


    —Quinn no es un eeuwig cualquiera.


    Me lanza una mirada que entiendo de inmediato, a mí tampoco me agrada mucho la idea de tener que dejarle toda la responsabilidad de Freyja al eeuwig de un clan diferente pero, ¿qué otra cosa podemos hacer en este momento? Cada vez somos menos y más dificultades las que debemos enfrentar.


    —Algo está por suceder.


    Sí, yo también lo siento.


    —Eres el más veloz, pero yo puedo seguir un rastro mejor, saldré a buscarla. Si para el amanecer aún no la encuentro volveré para esperar noticias de Quinn. —Vidar está de acuerdo, por primera vez no se opone o rezonga, solo presiona fuertemente la culata del rifle—. Arieen, un minuto.


    Se sobresalta un poco y gira para verme, le murmura algo muy bajo a Lenna y se acerca a mí. Vidar ocupa el lugar que ha dejado en el sofá para ponerse a conversar. Sujeto la mano de Arieen cuando llega a mi lado, cruzamos la planta baja hasta llegar al patio trasero. A pesar que la primavera está por terminar las noches siguen siendo frías, me quito el abrigo para colocárselo sobre los hombros, acaricio su rostro y ella cierra los ojos. Sin poder resistirme froto mi nariz contra su cuello, embriagándome de la esencia que emana; fresca, limpia, pura... la siento envolver sus brazos por mi cintura, provocando que mi corazón lata desenfrenado.


    Todo por un inocente toque.


    —Iré a buscar a Freyja... —Murmuro contra su piel, rozando su cuello con mis labios.


    La escucho gemir levemente y la temperatura de su cuerpo aumenta.


    —Va-vale...


    —Volveré pronto. —Prometo acariciando su oreja.


    —Va-vale... —Otro gemido.


    —Come un poco de lo que sea que Miles esté cocinando. —La beso en la mejilla.


    No responde, se aclara la garganta y abre los ojos parpadeando muy deprisa.


    —Quiero besarte. —Susurro tomándola por el rostro.


    —¿Y por qué no lo haces? —Replica en el mismo tono.


    —Porque no lo he hecho desde que te reclamé como mía.


    Me observa con esos enormes ojos cristalinos y la expresión más tierna que he visto en nadie jamás.


    —Pues hazlo. —Su voz ha sido tan baja pero las palabras siguen vibrando en mis oídos.


    Es solo un beso y aún así un súbito nerviosismo recorre mi cuerpo haciendo que mis manos hormigueen por la necesidad de tocarla, sujetarla con fuerza, no dejarla ir. Acerco mis labios a los de ella y observo como cierra los ojos ante el contacto, dudo por un momento retrocediendo un milímetro, su fragancia vuelve a envolverme como un manto protector, me tomo un segundo para contemplarla. Me dejo llevar por el deseo que recorre mis venas como lava ardiente. Mi boca sobre la suya transmitiéndome toda su calidez.


    Sus labios, suaves y tiernos, me reciben con deseo. Me lo tomo con calma, no debo apresurar las cosas, quiero disfrutar de cada segundo, explorarla por completo, comunicarme de esta manera, hacerle ver todo lo que hay en mi interior, y que decida quedarse conmigo a pesar de todo. Sus dedos se enredan en mi cabello, acariciándome la nuca, la cabeza, ocasionando que todo mi cuerpo despierte. Lo que comenzó como un beso tierno va transformándose en uno apasionado, ni su lengua ni la mía quieren darle tregua a la otra. Tengo que ir con calma, me lo recuerdo con cada segundo que transcurre y me es imposible separarme de ella.


    Un gemido queda atrapado entre nuestras bocas, de ella o mío, no estoy seguro. Mis brazos se han convertido en grilletes a su alrededor, engarrotados por la pasión contenida. No, ya no hay manera en que pueda frenarme. Mis pulmones claman por un poco de aire, con lentitud voy alejándome, notando que he absorbido tanto mis emociones como las suyas, poniéndome tembloroso de los pies a la cabeza, es imposible contener tanta excitación. La tomo por los hombros para poner un poco de distancia entre los dos.


    —Tengo que irme. —Digo con trabajo.


    —Antes... —empieza— ...quiero... —se aclara la garganta— ...necesito...


    Sé qué es lo que va a decir, justo ahora debo enfocarme en el problema, encontrar a Freyja, es una guerrera inmortal, pero eso no quiere decir que no esté en problemas.


    —Después, lo prometo.


    Le doy un beso rápido en los labios, sin darle tiempo para responder a mi caricia doy un salto hacia atrás y antes de que mis pies puedan tocar el suelo cambio mi apariencia, quizás así pueda dejar de temblar. Da un pequeño grito que trata de acallar cubriéndose la boca con las manos. Camino en círculos, bramo divertido por su reacción, feliz por ser capaz de compartir este pequeño secreto con ella. Al verla recomponerse me acerco cauteloso, con la cabeza baja y asegurándome de poner la cornamenta a una distancia prudencial para no hacerle daño.


    Extiende su mano un poco insegura, aguardo muy quieto a que dé el paso final para terminar de acercarse. Le toma su tiempo y la espera me parece eterna, con cautela uno de sus dedos toca la parte alta de mi cabeza. Cuidadosamente posa otro y otro más hasta que me acaricia con la mano entera. La sensación es sublime, no me sorprendería si de repente mis pies dejasen de tocar el suelo y fuera flotando en vez de correr.


    Arieen se ha ido acercando, con ambas manos frota mi cabeza pegando su cuerpo a mí, la calidez que irradia, la ternura que siento...


    —Encuéntrala. —Murmura suavemente—. Y vuelve pronto.


    Pateo el suelo en asentimiento y tan pronto estoy fuera de su abrazo salgo corriendo hacia la profundidad del bosque.


    Necesito concentrarme en encontrar el rastro de Freyja, asegurarme que está bien y regresarla a casa, algo que de momento es imposible pues todo a mi alrededor se ha convertido en Arieen, la fragancia que me rodea, los recuerdos que me invaden... Después de correr largo tiempo tan rápido como soy capaz pero sin rumbo tengo que detenerme para centrarme, despejar la mente y enfocarme en mi misión. Hallar un indicio, de ella o Quinn, para no andar en círculos.


    Las horas van pasando, el sol empieza su descenso por el cielo, suerte que mi visión en el día como en la noche sea igual de buena, por ahora no he sentido ni una presencia extraña, únicamente fauna local. Aún así, por alguna razón, mi instinto me dice que algo está ocurriendo, manteniéndome alerta.


    Llego a un claro despejado y sin haberlo deseado, pensado o provocarlo, paso de estar cuatro patas a dos, regreso a mi apariencia humana.


    —¡Pero que diablos! —Exclamo desconcertado, la respuesta la tengo delante de mí unos segundos después.


    Una luz resplandeciente llena el bosque, el aire se espesa, los ruidos de las aves y demás animales se acallan, y todo a mi alrededor está cargado de una energía crepitante. Mi cuerpo se siente pesado y no es necesario que pregunte por lo que ocurre, ya que lo sé bien.


    —Soy Bragi, miembro del clan Brácaros, guerrero de los Dioses. Favorito del Dios de la poesía, las leyendas, la elocuencia, la música y la sabiduría. Mis armas a su servicio. —Hago mi presentación apropiadamente.


    Una risa malévola suena desde ningún lado al tiempo que desde todos. ¿Será que por fin vaya a estar cara a cara con el Dios Vengativo?


    —Vaya... aquí tenemos al más débil de los Brácaros, paseando solo por los bosques.


    Su estrategia es enfurecerme, hacerme flaquear, cometer un error por impulso y darle una excusa para acabar con mi presencia.


    —Si hay algo en que pueda servir, mi honor es con mis Dioses. —Modulo la voz para que no note mi enfado, aunque tratar de ocultarle algo a las Deidades es imposible.


    —Vidar y tú no son indispensables, no pondré en peligro mi pellejo por salvar a unos guerreros. Su clan será recompensado.


    Tras aquellas palabras un fuerte dolor nace en mi pecho, tanto que me es imposible no gritar, las rodillas me flaquean haciéndome caer al suelo.
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    Arieen


    


    Miro como Bragi, o mejor dicho, la versión animal de Bragi, se pierde entre la espesura del bosque, me quedo observando por donde ha desaparecido incluso después de que ya no puedo distinguirlo. A decir verdad, la primera impresión de verlo transformarse ha sido impactante, una vez pasada la sorpresa pienso en que es muy acorde a su personalidad; tranquila y alerta. Miles llama desde la puerta anunciando que la cena está lista y entro para reunirme con los demás, excepto con Tyr quien, seguramente, sigue molesto por lo que ha hecho Lenna.


    No puedo decir que estoy de acuerdo con su actitud pero tampoco en desacuerdo, no tengo idea de cómo debe sentirse justo ahora, un hombre tan impresionante y fuerte como lo es un líder y de pronto no poder hacer nada por la mujer que ama. Creo que ninguno de nosotros puede o debe opinar sobre lo ocurrido, eso es algo entre ellos, lo único que podemos hacer es consolarlos y apoyarlos.


    La cena es silenciosa, me ofrezco a limpiar la cocina, dejo dos platos servidos, uno para Tyr y otro para Bragi, me pregunto si deberé dejar dos más. Guardo lo que ha quedado en recipientes y los almaceno en el frigorífico. Escucho el sonido de un televisor proveniente de alguna parte de la planta baja, termino de acomodar todo, me seco las manos con un paño seco y disponiéndome a reunirme con los demás algo llama mi atención por la ventana.


    Cierro los ojos y al volver a abrirlos me encuentro afuera, el viento trae a mis oídos un tenue lamento, hay algo ahí que me llama...


    —¿A dónde vas? —Giro el rostro, notando que tan lejos de la casa me encuentro, ¿cuándo me moví?


    —A... a ninguna parte. —Respondo un poco sorprendida.


    —¿Escuchaste algo? —¿Lo hice?, ¿ese sonido era real?


    Un segundo después se encuentra a mi lado.


    —No...


    —Entremos, si algo te pasa mientras él está fuera, seguro perderá la cabeza.


    —Me cuesta un poco de trabajo imaginar a Bragi perdiendo la cabeza. —Comento con una leve sonrisa.


    —Eso es porque no lo conoces como yo. —La voz de Vidar sigue siendo dura, un tanto arisca. Sé que no le agrado, lo que ignoro es el por qué.


    —Sí, supongo.


    Se aleja haciendo su camino de regreso a la casa, doy media vuelta siguiéndolo cuando un fuerte dolor me atraviesa el pecho. Grito y extiendo los brazos tratando de sostenerme de algo, pero no hay nada cerca por lo que caigo de rodillas. Una vez en el suelo, me llevo un puño para frotarlo sobre el corazón, aunque no ayuda en absoluto.


    —¿Qué te...? ¡¡¡AAAAAARGH!!!


    Vidar gruñe cerca de mí, como si estuviera sufriendo el mismo dolor que yo, jadea y grita un poco más pero finalmente cede ante el dolor y cae también al suelo. Intento levantar la cabeza y ver quien nos ataca ahora pero no puedo hacerlo, dentro de mi campo de visión observo una enorme mano, Vidar se arrastra como puede a mi lado, hace una especie de puente con su cuerpo para protegerme cubriéndome. Aunque aplastándome sería más apropiado, ya que se va debilitando, tal como ocurre conmigo.


    Hay ruido y conmoción a mi alrededor pero no puedo ver nada de lo que sucede, el cuerpo de Vidar se tensa sobre el mío. Alguien o algo intenta separarnos, lo siguiente que siento son unas fuertes manos tratando de levantarme del suelo, entre más se entierran en mis brazos más resistencia pongo.


    —Deja de luchar, somos nosotros.


    A mi cerebro le toma más tiempo de lo usual comprender las palabras y más aún reconocer la voz. Con el conocimiento de que Vidar estará bien pues ellos sabrán que hacer, me concentro en mi propio dolor. Esta sensación ya la he experimentado antes, el ataque de ansiedad, ¿era eso? ¡No! Esta vez es diferente, no sé exactamente cómo, solo que es distinto.


    Este dolor no es mío.


    —Bra... Bragi.. —Digo entre jadeos— ...Bragi está... en... peligro...


    No sé si me han escuchado o si han comprendido lo que quiero decirles, pues después de eso me sumerjo en la oscuridad de la inconsciencia.
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    Floto sobre una nube; cálida, suave, tranquila, surco los cielos de un lado a otro a merced del viento, fluyo en la dirección que él me lo indique, de arriba a abajo, de izquierda a derecha, en línea recta, transversal, sin rumbo, sin prisa, solo estoy ahí.


    Al parecer mi nube rebota contra otra ya que un espantoso trueno retumba por todos lados. No, no estoy en el cielo, el aire definitivamente huele a lluvia. Y sí, me encuentro tendida sobre algo suave, envuelta en algo cálido en una atmósfera de tranquilidad. Empiezo a ser consciente de mi cuerpo, las extremidades me cosquillean y la cabeza me duele. Intento abrir los ojos al sentir la presencia de alguien más, pero solo pensar en ello hace que mi jaqueca se incremente. Giro colocándome de costado con mucho trabajo, una respiración pesada, una cabellera suave, un olor familiar. Bragi. El alivio llega de inmediato, está bien, él está bien.


    Abro los ojos con cuidado, toda la estancia está en oscuridad, algo que agradezco. Acaricio su cabello con cuidado para no despertarlo. Despacio voy moviendo el resto de mi cuerpo para salir del entumecimiento, al estirar los pies me doy cuenta que hay alguien más en la cama. Apoyándome con un brazo me levanto, al principio no reconozco al otro hombre que está ahí, pero el destello que el metal a su lado lanza me indica quien es; Vidar con su inseparable escopeta.


    Bajo los pies al suelo, hago un par de pruebas para ver si mis piernas me sostendrán, camino dos pasos hacia la ventana y asomo la cabeza por entre las cortinas, es de noche. Aparto la tela un poco y abro una de ellas para que el aire refresque la habitación, tratando de no hacer ruido giro una de las sillas para sentarme a contemplar el paisaje nocturno.


    Ese dolor... me asomo bajo la blusa, mi piel se encuentra intacta, entonces no fue una flecha, recuerdo que Vidar también fue herido, desde donde estoy lo examino, aunque ahora entra luz por la ventana sigue envuelto en sombras, los dos parecen estar bien. Escucho un murmuro, pienso que alguno se ha despertado y me quedo quieta esperando a que reaccionen, aguardo unos segundos más pero no se mueven. Estoy segura que escuché una voz, ¿será alguien hablando del otro lado de la puerta? De puntillas camino hasta ahí cuando el susurro me detiene. No, no viene del corredor, sino de fuera, ¿cómo es posible que lo escuche si estamos en un tercer nivel?


    «Ven, encuéntrame, solo tú puedes salvarme.»


    Hay alguien allá fuera.


    Sin importar si hago ruido o no, me acerco a la ventana tan rápido como puedo, la abro completamente y me asomo aferrándome del alfeizar, entre cierro los ojos tratando de ver algo en la oscuridad. Las copas de los árboles se mece con el viento, pero fuera de eso no hay nada, estiro el cuello para observar con más cuidado. Al parpadear me percato que ya estoy afuera. A mi espalda se encuentra el palacio, con todas sus luces completamente apagadas. ¿Cómo llegué aquí? Siento la frescura del pasto en mis pies, ni siquiera me he calzado para salir. Algo está terriblemente mal conmigo si es que he empezado a tener lagunas en mi memoria.


    Hago mi camino de regreso.


    «Estoy aquí, ayúdame.»


    Alarmada me detengo, eso sí lo he escuchado, fuerte y claro. Hay alguien aquí, alguien que necesita ayuda.


    —¿Por qué estas cosas ocurren de noche? No puedo ver nada.


    «Te guiaré hacia mí.»


    Hablé en voz alta pero en realidad no esperaba que alguien me respondiera. Si puede escucharme no debe estar muy lejos.


    —Si puedes guiarme hasta donde estás ¿por qué no vienes tú hasta aquí?


    Silencio.


    «Porque no puedo.»


    Venga, acabemos con esto de una vez.


    Camino en dirección al bosque, entre más me acerco más va bajando la temperatura. Antes de que pueda seguir avanzando alguien me toma por la muñeca reteniéndome con fuerza. Abro la boca para gritar cuando el viento me trae una familiar fragancia.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —A esto se refería Vidar con que Bragi perdía la cabeza, su voz ha sonado tan dura como la de su hermano mayor.


    —Hay alguien ahí.


    —¿Quién?


    —No lo sé, me dijo que necesita ayuda, al parecer está atrapado.


    —¿Cómo lo sabes? —Hace un movimiento con su cuerpo para dejarme protegida detrás de él.


    —Me lo dijo.


    —¿Qué te lo...? —frunce el ceño—. Muéstrate, quien quiera que seas, muéstrate. Estás ante un guerrero de los Dioses.


    ¡Que arrogante...! ¿Solo con decir eso cree que alguien aparecerá mágicamente? Ruedo los ojos a sabiendas que no me está viendo, abro la boca para decirle que tan estúpido ha sonado eso, la cual debo cerrar un momento después. Ante nosotros aparecen esos seres que no sabría decir que son, caminan con dificultad, como lo haría un humano borracho. El ambiente cambia de inmediato, un penetrante olor a alcantarilla y desechos nos envuelve, seis pares de ojos dirigen sus miradas rojizas, como faros de autos, a nosotros. Recuerdo ese olor, ellos incendiaron mi casa, ellos mataron a mi madre.


    Uno, quien se encuentra más cerca, dice algo con una voz ronca, muy ronca, como si hubiese pasado las últimas tres horas gritando. No entiendo nada de lo que dicen, pero Bragi sí lo hace, ya que les responde con el mismo dialecto. Suelta una palabra que no necesita traducción para que sepa lo que ha dicho. De poder repetirla ya la estaría gritando también.


    Pongo atención a él, en su cuerpo y movimientos, no es el mismo de siempre, algo no está bien. Desde que lo conozco siempre lo he visto con un porte fastuoso, digno de cualquier rey o soberano; espalda recta, hombros enderezados, cabeza en alto. Justo ahora no luce así para nada, encorva un poco el cuerpo hacia su costado derecho, ¿será posible que él también...? Sostiene mi brazo con una de sus manos, dejándome completamente a su espalda, noto como de su sien gotea un poco de sudor, al igual que su nuca. No, Bragi no se encuentra bien, si estos monstruos nos atacan podrían herirlo más.


    ¿Qué debo hacer?, ¿si me apresuro hasta la casa alcanzaré despertar a sus hermanos antes de que lo lastimen?, ¿y si distraigo a esas cosas?, o por el contrario, ¿si me muevo se lo complicaré a Bragi?


    «Yo puedo ayudarte, pero debes liberarme.»


    —¿Cómo?, ¿cómo te libero?


    «Solo debes tocarme, dame tu mano para que pueda salir.»


    —¿Dónde estás?


    «Estoy aquí, te mostraré el camino.»


    —Me atraparán.


    —Arieen. —Advierte Bragi con voz contenida.


    ¿Será que ahora también es capaz de escuchar la voz?, ¿debo hacer lo que me pide o...? Una de las criaturas, distinta a la que hablaba, se abalanza sobre nosotros rasguñando a Bragi en el brazo por intentar protegernos. Desde la herida veo como sale humo negro, similar al que hace una estufa de leña.


    Lo que sigue a eso no está muy claro en mi cabeza, escucho metal chocando contra metal, gruñidos, maldiciones y toda clase de improperios. Bragi sostiene dos enormes hachas que deben pesar lo mismo que un elefante bebé. Las utiliza con soltura aunque sus movimientos son un poco erráticos, jadea fuertemente y suda bastante. Intento anticipar sus pasos para imitarlo y que no deba preocuparse por mí, no lo consigo, tropezamos en varias ocasiones y caigo al suelo otras tantas. Sin embargo él sigue tratando de cubrirme al tiempo que no permite esas cosas se me acerquen.


    Lo veo partir a uno de ellos en dos, justo por la mitad, al momento se desvanece dejando en su lugar un, aún más apestoso, charco de baba negra. Cabezas, brazos, piernas, y toda clase de partes corporales, salen volando de un lado a otro. Quiero ayudarlo pues cada vez se debilita más, las hachas caen al suelo con mayor frecuencia. Quizás si yo tomase una...


    Me acerco a la que dejó en el suelo, extiendo la mano para tomarla.


    —Arieen ¡Noooooo! —Ya es tarde, la he tocado.


    Chillo por el dolor que me produce, una quemadura, similar a como si por voluntad propia metiese la mano en fuego, me recorre desde la punta de los dedos hasta mitad del brazo, el dolor es fuerte, muy fuerte, a penas me puedo mantener en pie.


    —¿Qué demonios...? —Exclamo jadeante.


    —Son armas ancestrales, eres humana, no puedes sujetarlas.


    Eso lo explica todo, soy tan solo una inútil humana, no tengo cavidad en esta lucha, ni en ninguna. He aprendido mi lección, y mi rol en todo esto. Deja una de las hachas recargada contra un montículo de tierra, se acerca uno de los demonios e intenta lo mismo que yo, al instante desaparece y el hacha destella, ¿lo ha succionado? No, en el suelo hay un enorme charco de baba negra, Bragi sonríe satisfecho y yo le lanzo una mirada envenenada. Embelesada por la batalla es que no me percato del espectro que se acerca por detrás de mí, tira de mi cabello con fuerza separándome de ahí.


    Mi grito lo desconcierta y la criatura que lo atacaba en ese momento lo alcanza en el costado. Logro soltarme y me apresuro al palacio, solo quedan dos y quizás si Bragi me ve a salvo pueda con ellos en un segundo. Antes de que pueda avanzar más un lacerante dolor en el brazo me impulsa hacia atrás, provocando que me retuerza en el suelo por el dolor.


    Lo último que alcanzo a escuchar es un desgarrador grito.


    ¿Así es como se siente morir?
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    Vijftien
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    Bragi


    


    —Eres un idiota. —Le grito a Vidar tan pronto lo tengo a un lado.


    —Al menos lo eliminé, ¿no?


    —¡Y a ella!


    —No sé porque las mujeres se mueven tanto al correr. —Farfulla entre dientes—. Sabes que no era mi objetivo, se atravesó una vez hecho el disparo, ¿cómo podría evitar eso?


    —¿Qué está ocurriendo? —Pregunta Tyr apareciendo por el pasillo.


    —¡Oh mi Dios! —Exclama Lenna.


    —¡Vidar le ha disparado a Arieen!


    —No ha sido la intención. —Musita nuevamente mi tweeling.


    —¡Pero le has dado!


    Coloco a Arieen sobre la mesa de la cocina, de inmediato Lenna y Tyr se nos unen alrededor para observar lo ocurrido.


    —Tranquilo, solo le ha rozado el brazo. —Explica Lenna.


    —Es mucha sangre. —Tengo la camisa empapada de sangre por tan solo haberla sostenido en brazos unos segundos.


    —Ha roto algunas venas, estará bien. ¿Tyr? —Lenna le lanza una mirada significativa a mi broer, la cual interpreto de inmediato, le está pidiendo que absorba su herida, baja la voz y se pega a él para hablarle, olvidándose de que todos podemos escucharla aún si susurra—. Es solo una herida humana, no te desmayarás. Hazlo por Bragi.


    En mi interior estoy sumamente agradecido con ella.


    Tyr observa a Arieen y luego a mí, finjo no haber escuchado nada, pero todos aquí, excepto Lenna quizás, sabemos que lo he hecho.


    Su mirada cambia, me está pidiendo permiso para tocarla, asiento ligeramente con la cabeza y le toma la mano. Vidar coloca un taburete detrás de él, Tyr toma asiento y cierra los ojos, empieza a presionar con mayor fuerza, al momento hace una mueca de dolor, frunce el ceño y chasquea los labios. Y eso es todo. Como Lenna tuvo a bien decir, era solo una herida humana.


    Al momento en que la suelta Lenna pregunta:


    —¿Qué le ha ocurrido? —Gira la palma para que podamos verlo.


    En un principio no lo comprendo y le pido a Tyr que lo arregle, entonces lo recuerdo.


    —Tocó una de mis hachas.


    Un leve coro de «oooh’s» de entendimiento.


    —¿Eso es todo?


    —Mis hachas son armas ancestrales, provenientes de los Dioses, un humano común no puede sostenerlas.


    —Se ve doloroso. —Toma su brazo y va siguiendo el intrincado esquema que le ha dejado la quemadura, la cual inicia desde la punta de sus dedos y la recorre hasta el codo, visto desde otra perspectiva parecería un tatuaje tribal—. ¿Puedes sanarla también?


    Tyr es incapaz de resistirse a las miradas de Lenna, vuelve a tomar su mano listo para usar su don, pero lo detengo.


    —No... —Tomo su mano de entre las de mi broer—. Es la herida de un arma ancestral, no sabemos que efecto tendrá en ti. Ella ya pasó por el dolor, esto es solo estética, tratar de quitárselo podría ser peligroso. Estará bien.


    —Alguno de los dos que me explique cómo es que la minnaar de Bragi terminó con un balazo de Vidar en el brazo, y de donde cojones vienen. ¿No dije que ninguno saldría hasta no saber que fue lo que ocurrió en el bosque?


    —Fue Bragi.


    —De hecho fue Arieen. —Por ahora se encuentra dormida, pero ya sin dolor, su rostro se ha serenado—. Desperté y no estaba por ningún lado, en la habitación había una ventana abierta, al asomarme la vi cerca del bosque. Fui por ella y decía algo sobre una voz.


    —¿Una voz?


    —Hay algo en el bosque que pide su ayuda.


    Los brillantes ojos de Tyr se posan en mí por largo rato, escudriñándome, tratando de adivinar si lo he dicho todo. Lo he hecho, no tengo porque mentirle, lo que debería estar importando ahora es el saber si Arieen me lo ha dicho todo.


    —Quizás sea Freyja. —Vidar rompe el silencio.


    —Quizás...


    —Vayamos a descansar, mañana buscaremos a Freyja y Quinn... y lidiaremos con Hela y el Dios del bosque. Conéctense a la corriente vital, quizás sea el último descanso que tengamos en mucho tiempo. —Ordena Tyr.


    Se alejan por el corredor dejándonos solos en la cocina, Tyr ha absorbido el dolor de Arieen por lo que debe estar de regreso muy pronto. Tiene razón, debería conectarme a la corriente vital, ese encuentro en el bosque con la Deidad me ha dejado débil, no he podido ni siquiera contra seis malditos dakloos.


    Observo su rostro, en este momento sereno, sus labios ligeramente abiertos y la acompasada respiración provocan en mí una serie de sentimientos que no puedo definir. Unos me dicen que estoy siendo un egoísta, no es justo que traiga a este mundo de peligros y destrucción a una chica como ella. Otros, me piden que no dude y termine el rito de unión, que siga el destino que las Nornas prepararon para mí siglos atrás.


    —Te dejé ir una vez... ¿podré hacerlo de nuevo?
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    Oscuridad.


    Envuelto en esa oscuridad infinita que en lugar de asustar reconforta. Esa que me dice no hay peligros. Estoy atento durante largo rato esperando por mi peetvader, le gusta venir cuando recorro la corriente vital para brindarme un poco de sabiduría. Se supone este es un lugar sagrado, donde cada guerrero encuentra la paz, supongo que a los Dioses eso les importa poco y aún así buscan la manera de interrumpir nuestros momentos de sosiego. Esta vez no aparece. Solo somos mi fiel compañera y yo, esa esfera blanquecina que me sigue a todos lados, mi fuente de poder. Entre más grande se hace más fuerte voy poniéndome, es mi termostato interno, midiendo el progreso de mi recuperación. Normalmente va a mi lado muy quieta, como un perro bien entrenado, pero hoy se ha descontrolado un poco, yendo y viniendo en todas direcciones, quizás está feliz que nos veamos nuevamente los dos.


    La tranquilidad no dura mucho pues hay una nueva intromisión, me detengo un momento para examinar la sensación. No, no se trata de una amenaza, entonces ¿qué es?


    Calidez.


    Abro los ojos y lo primero que veo es el rostro sorprendido de Arieen, me doy cuenta que es justo como quiero despertar cada mañana por el resto de mis días, con esos hermosos ojos azules observándome, tiene su brazo estirado a pocos centímetros de mí, eso era lo que sentía, sus caricias. Va retirando su mano pero la sostengo antes de que lo haga.


    —Buenos días. —Saludo en voz baja


    —¿Por qué dormimos en la cocina? —Responde imitando mi tono de voz.


    —¿Recuerdas lo que ocurrió anoche?


    —Pues...


    —Por favor dime que no lo hicieron sobre la mesa, broer, es donde tomamos nuestro sagrados alimentos. —Entra Vidar en la estancia, hablando en voz tan alta que seguramente de quedar alguien dormido ya se habría despertado al escucharlo. Se tropieza contra un taburete pues va cubriéndose los ojos.


    —No seas idiota. Deja de hacer el tonto y pídele una disculpa a Arieen.


    —¿Disculpa? — Pregunta ella.


    —Mi tweeling está molesto porque te he disparado, por accidente claro está.


    —¿Me qué? —Va palpándose el cuerpo buscando la herida, como Tyr lo ha absorbido con su don no le queda ni una pequeña cicatriz.


    —Ya estás bien. —Comenta Vidar con una enorme sonrisa.


    —¡Oh! Entonces supongo que no importa.


    —¿Ya está el desayuno? Muero de hambre.


    —¡Espera! Eso no ha sido una disculpa. —Lo tomo por el cuello cuando pasa a mi lado.


    —Ha dicho que no importa. —Se encoje de hombros.


    —Pero a mí si que me importa.


    —Kinderens, dejen de pelear. —Tyr se reúne con nosotros.


    Le doy un rápido beso en la frente y la ayudo para que baje de la mesa, Arieen observa su brazo, con el que tocó las hachas ancestrales, y con un dedo va siguiendo el intricado diseño que le ha quedado, froto mi nariz en su cuello y le susurro una disculpa por ello, de haberlo mencionado antes no habría tenido que pasar por eso. Me dedica una débil sonrisa y todo su rostro se sonroja. Se acerca Lenna para preguntarle si está bien, al otro lado de la estancia Vidar rezonga por todo y con todos mientras que Tyr intenta imponer un poco de orden. La escena se siente tan cotidiana, como cualquier día, como si nada hubiese ocurrido, como si siguiéramos siendo solo nosotros. Sin embargo el clan se está fraccionando, se supone que con la aparición de la minnaar de cada uno de los miembros debería ir incrementándose, pero ocurre lo contrario, ¿será esto parte de la maldición que el Dios Ull hizo cayera sobre nosotros?


    —Tenemos que hablar. —Tyr interrumpe mis cavilaciones—. Durante todo este tiempo estuvimos dándole un enfoque equivocado al asunto del pelirrojo de las montañas.


    —¿Qué quieres decir? —Toda chispa de diversión se ha desvanecido de Vidar, ahora presta atención mientras que acaricia su rifle.


    —Desde el principio pensamos en Vali como hijo de Odín, olvidándonos de que el Dios Vengativo también tuvo un hijo nombrado Váli.


    —¿Y eso que importa?


    —En cualquiera de los dos casos —explica Lenna con tono de catedrática— Vali es una Deidad menor, pero es considerado como Dios de la venganza y la luz, dos en uno. Recordemos los poemas que hablan de él y su hermano; ya sea Vidar o Narfi, su destino, independientemente de cual sea, es proteger y vengar la vida de su hermano.


    —Sigo sin comprender. —Terquea Vidar quien, claramente, se encuentra cabreado.


    —Se refieren a que, a pesar de que no somos Dioses, conservamos la esencia divina de nuestro peetvader, Vali buscará su camino hasta ti sin importar nada. Intentará protegerte de tus enemigos, en este caso de las Deidades, cometiendo actos contra ellos en tu nombre. —Le explico al comprender lo que tratan de decir.


    —¿Y?


    —Las Deidades no estarán satisfechas y tratarán de acabar con la amenaza, si Vali está relacionado con el Dios Vengativo, lo cual cada vez es más factible, no lo atacarán directamente sino que van por el punto débil.


    —¿Yo? —Pregunta incrédulo Vidar.


    —No, yo. —Al fin lo comprendo.


    —Las Deidades saben que la energía vital de los tres está entrelazada, Vali protegerá a Vidar porque es parte de su naturaleza, pero nadie protegerá a Bragi salvo su clan. Un clan es una amenaza menos peligrosa contra un Dios. —Señala Tyr.


    —Fenrir y Jörmundgander han despertado, hicieron su primer movimiento presentándose en Valhalla, los Dioses están inquietos y se valdrán de cualquier pretexto para acabar con nosotros.


    —Como el trato que ha hecho Lenna con Hela. A pesar de que ella también es hija del Dios Vengativo, encontró una forma pacífica de vivir entre los Dioses, tomando la tarea que nadie quería. Pero si se enteran de que una hija de Odín ha pactado con una hija del Dios Vengativo, tanto Asgard como Vanaheim arderán.


    Lenna baja la mirada sintiéndose apenada, sus intenciones eran nobles, quería salvar a nuestro broer de su destino, traerlo con nosotros, pero actuó por impulso. Hay un momento de silencio mientras procesamos todas las conjeturas que se están haciendo.


    —¿Por qué el Dios Vengativo se mueve ahora?, ¿por qué hasta ahora trae a la vida a sus hijos de nuevo?


    —La primera vez... —Tyr lanza una mirada que no predice nada bueno, es como si estuviese guardándose lo peor para el final—, fue para matar a Balder. —Asentimos pues todos sabemos esa historia—. Fue hasta siglos después que la Diosa Madre volvió a dar a luz, Lenna, involuntariamente, vino a ocupar el lugar de su hermano. Creo que el que la encontrara fue cosa del Dios Vengativo para que ella despertara su esencia divina y poner todo esto en movimiento.


    —Vienen por Lenna... —Repetimos Vidar y yo al mismo tiempo.


    —Esperen un momento. —Parpadeo rápidamente al escuchar la voz de Arieen, por un momento me he olvidado de su presencia, todas las deducciones que han sacado Tyr y Lenna me han dejado un poco embotada la cabeza, giro hacia ella, al igual que todos, para escucharla—. Están hablando de Odín y Asgard, ¿como en la película?


    Es cierto, no se lo hemos explicado todo.


    —Algo así. —Sujeto su mano y le doy unas ligeras palmadas tratando de tranquilizarla, hago uso de mi don para mantenerla relajada hasta el final de la conversación.


    —¿Dicen que conocen a Thor? No me refiero a Chris Hemsworth, sino a Thor Thor, el de la historia verdadera.


    —Creo que alguien debe unas cuantas explicaciones. —Se burla Vidar a mi espalda, acercándose para darme una fuerte palmada en el hombro.


    —¿Por qué hay tanto jaleo tan temprano? Todavía ni siquiera son las siete. —Entra Miles frotándose los ojos.


    —Mejor ponte a hacer desayuno, muero de hambre.


    —Vidar, Miles no es tu cocinero personal...


    Siguen haciendo y recibiendo pullas, pero Vidar tiene razón, debo poner a Arieen al tanto de lo que ocurre, decirle exactamente en qué se está metiendo y pedirle algunas explicaciones a ella también, tiene cosas que revelar que no nos ha dado tiempo de preguntar.


    —Ven, sígueme.


    Salimos por la puerta trasera, muy tarde me doy cuenta de que, a pesar de ser una mañana de primavera, hace mucho frío y ella solo lleva una fina blusa y los pies descalzos. Aún así no se queja, me sigue en silencio, creo que ni siquiera se ha dado cuenta de que no lleva calzado, la tomo en brazos y deja escapar un jadeo, sonrío y la aviento al aire. La escucho chillar un poco asustada, doy un salto y al regresar los pies a la tierra estoy en mi forma animal, medio segundo después ella cae sobre mi lomo volviendo a gritar, esta vez por la impresión.


    Nos internamos en el bosque, los árboles que vamos dejando atrás se iluminan marcando el camino de regreso. Todo a nuestro alrededor está sereno, normal, sin peligros, las aves cantan y las ramas crujen, nada porque preocuparse. Acelero el trote y lo ralentizo, la hago saltar y la obligo a sujetarme con mayor fuerza de la melena que envuelve mi cuello. Quizás haya sido solo el viento pero me ha figurado escucharla reír.


    Damos vueltas en círculo por un rato, no quiero adentrarnos mucho en el bosque porque aún desconozco lo que está ahí, escondido, llamándola, pero tampoco quiero que el paseo termine. Estando a tan solo un par de kilómetros de casa es que me detengo, con cuidado voy inclinándome hasta quedar recostado sobre las cuatro patas. Lentamente va abriendo los puños y soltándome, al instante siento en falta su cuerpo sobre el mío.


    Me observa fijamente y yo le regreso la mirada, está tratando de descifrar si realmente soy yo.


    —Quiero... —extiende su mano, a medio camino la contrae nuevamente, pegándola a su pecho—. Quiero tocar tus astas...


    Le digo que puede hacerlo, de mi boca sale un ligero bramido recordándome que no puedo comunicarme con palabras. Asiento con la cabeza y la bajo ligeramente, esperando que mi nueva posición no luzca amenazadora. Es la primera vez que alguien me pide permiso para tocar mi cornamenta, aunque, para ser precisos, es la primera vez que le muestro a alguien, fuera de mi clan, que puedo transformarme en un wapití. Da un pequeño paso y uno más, extiende su brazo y toca ligeramente una de las cuernas frontales, las más pequeñas.


    —Se siente... como algo suave.


    Si bien, no soy un animal, las transformaciones se rigen por el principio básico de la naturaleza, es decir, estamos sujetos a los mismos cambios que lo haría nuestra especie. En mi caso no puedo contar todo el tiempo con la fuerza de mi cornamenta ya que tiene un ciclo, en esta estación del año en particular se encuentran aún en crecimiento, no han alcanzado su punto álgido, sigue protegida por una fina capa de piel que las hace suaves al tacto. Como cualquier macho, humano o animal, estoy orgulloso de ellas y el tamaño que tienen, no solo son para presumir, sino que además le muestro a mi hembra que la puedo proteger.


    Su caricia está haciendo estragos en mi interior y aunque quisiera quedarme así todo el día hemos venido a conversar, con cuidado le advierto que me pondré en pie para que pueda alejarse, no quiero hacerle daño por un descuido, retrocede dándome espacio para que vuelva a mi apariencia humana.


    —Eso es impresionante.


    Al escucharla hablar me doy cuenta que sigo haciendo uso de mi don involuntariamente, manteniéndola en un estado de tranquilidad. Me concentro para detenerlo, algo que me lleva un poco más de tiempo.


    —Arieen, debemos hablar.
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    Arieen


    


    Si fuese una adolescente dramática y desdichada, diría que las palabras que causan más terror son «debemos hablar.» Sin embargo, desde que conocí a Bragi y sus hermanos en realidad esas palabras si que dan miedo, nunca sabes a ciencia cierta cual será la siguiente locura que saldrá por su boca. Hasta ahora cada una de las situaciones en las que me he visto envuelta han sido procesadas por mi cerebro con tranquilidad y sosiego, sé que él o sus hermanos hacen algo en mi cabeza que me mantiene en un estado de placidez, similar a cuando me encuentro muy ebria o como imagino se sentirá un chute de heroína mal procesada.


    Desde que me encontré con él una serie de eventos desafortunados empezaron a sucederme; el incendio en mi casa, mi madre murió, Trevor se fue, nos han atacado con flechas, fuego, criaturas extrañas, escucho voces en mi cabeza, pierdo la consciencia, y he visto a personas transformarse en animales. ¿Cómo es que aún sigo cuerda? Ahora hablan de Dioses mitológicos, leyendas con las que hemos crecido pero que en realidad nadie cree en verdad. ¿Odín?, ¿Thor?, ¿criaturas divinas?, ¿todo esto será un sueño? El dolor se siente real, el tacto, las emociones. ¿Cómo podría todo esto ser real?


    —Tengo tantas preguntas, aunque no sabría por cual comenzar.


    —Entonces iniciaré yo, quizás muchas de ellas se disipen al escuchar lo que tengo para decir.


    Asiento con la cabeza, se gira dándome la espalda y camina de un lado a otro con pasos lentos. Lo veo ir y venir sin decir nada, mientras que se decide a empezar me acomodo entre las raíces de un árbol, recargando la espalda en el viejo tronco, me abrazo las rodillas y descanso la cabeza sobre ellas. Bragi se detiene a un par de metros, sentándose con las piernas cruzadas, distraído arranca hierba, la enrolla entre sus dedos y la suelta después para que se vaya con el viento.


    —Como te lo mencioné antes, mis hermanos y yo no somos humanos comunes, cuando te dije que éramos guerreros de los Dioses, en realidad quería decir eso, nuestro destino está ligado directamente con ellos. Cuando nacemos una Deidad acude a nuestro encuentro, aquella que las Nornas enlazan con nuestras almas. Nos otorgan dones que vamos descubriendo.


    —¿Tu don es... convertirte en venado?


    —Es en wapití de hecho, esa es una de mis habilidades. No todos los guerreros pueden adoptar una apariencia animal, solo unos cuantos lo logran.


    —El otro, el que busca a Freyja, puede hacerlo también.


    —Eso fue nuevo para nosotros. Como clan no dejamos que los demás sepan de nuestras habilidades, pero ellos son lo más cercano que tenemos a amigos.


    —Supongo que me estás diciendo esto, de esta manera porque es algo que no puedes decir, el cuales son tus habilidades y dones secretos.


    —Con el tiempo lo vas a ir descubriendo. —Arranca mas hierba, al parecer es algo terapéutico.


    —¿Odín existe?, ¿Thor y Lo...?


    —¡Alto! —interrumpe a media frase—. No puedes decir el nombre de un Dios Maldito, aunque seas una humana ahora estás ligada a un guerrero y las Deidades no suelen jugar limpio.


    —¿Un Dios Maldito?


    —Cuando eres desterrado de Asgard o Vanaheim te conviertes en un espurio, dejan de reconocerte y tener seguidores que te alaben y brinden ofrendas, tu status divino se pierde...


    —¿Y mueres? —Ahora soy yo la que interrumpe.


    —Eventualmente, sí. Mueren. Mis hermanos y yo no somos Dioses, excepto Tyr, él si lo es. —Abro la boca para hacer preguntas pero levanta la cabeza y con una media sonrisa se me adelanta—. Una historia para otro momento.


    —¿Qué hay de todas las historias que corren sobre Tierras Altas?, ¿son reales?, ¿el ángel que eligió al rey?


    —Cierra los ojos. —Me pide con voz dulce.


    Sin cuestionarlo lo obedezco, al instante un caleidoscopio de imágenes acuden a mi mente. En un principio la manera tan vívida que se desenvuelven me hacen dar un respingo, por la impresión abro los ojos y todo se desvanece. Bragi, pacientemente, vuelve a repetir la orden, aguardo por que aparezcan una vez más los recuerdos, esta vez me preparo para aceptarlas. Veo personas, guerreros, muerte y destrucción, algunas veces me sobresalto, algunas otras grito esperando que mi voz sea escuchada. Estoy un poco confundida pero creo que comprendo lo esencial.


    Me ha mostrado el pasado del rey Aldair.


    Abro los ojos y lo encuentro cerca de mí.


    —Dijiste que regresaste conmigo porque así lo dictaba tu corazón. Hasta ahora has aceptado todo esto con tranquilidad...


    —Bueno, eso es porque ustedes juegan con mi cabeza. —Me quejo sin poder retener las palabras.


    Él solo sonríe y continúa como si no lo hubiese interrumpido.


    —...Sin embargo, ya habrás notado que no hay días normales con nosotros, entre las Deidades y el resto de clanes, el número de enemigos incrementa cada vez más, ¿lo entiendes?


    —Lo entiendo.


    —¿En verdad?


    ¿Lo hago?, ¿entiendo las implicaciones de lo que está diciendo?


    —Sí


    —Esta es la última oportunidad que te ofreceré, aún puedes salir de esto, tener una vida humana... realizar tus sueños.


    Mis sueños...


    Llevo toda mi vida poniendo mis sueños en pausa por el bienestar de los demás; mis padres, mi hermana, Trevor... y ahora Bragi, ¿es justo? A lo que se refiere es que, de quedarme con él deberé cambiar por completo mi rutina, no podré hacer nada sin considerar los pros y contras que mis acciones tendrán sobre ellos, estar buscando entre las sombras enemigos, luchando diariamente por sobrevivir. No solo será poner pausa sino olvidarme de ellos por completo. Siempre soñé con ser una gran diseñadora, ver mis creaciones en las revistas al lado de mi fotografía con titulares que alabaran mi trabajo, seguir aquí, ser parte de esta familia, equivale a no conseguirlo jamás.


    —Supongo... supongo que es verdad eso que suele decir la gente. Raramente nuestro destino y lo que soñamos van por el mismo camino. —Digo abrazándome las rodillas nuevamente.


    —Creo que ya lo has comprendido. —El rostro de Bragi sigue siendo sereno pero en sus ojos, en esos hermosos faros color chocolate, puedo ver el dolor.


    —Los sueños son más difíciles de conseguir puesto que esos los deseamos nosotros. en cambio, nuestro destino está escrito desde el inicio. Quienes consiguen sus sueños son quienes realmente logran vivir. —Poniendo las cosas en perspectiva me doy cuenta que el ser humano vive sacrificándose todo el tiempo, pequeños sacrificios que muchas veces no nos importan. ¿Podría realmente sacrificar mi preciado sueño por él?


    Aunque también está la posibilidad de que jamás lo consiga, ¿estaría yendo por el camino seguro al elegirlo?


    —Arieen, —toma mi rostro entre sus manos—, no tienes porque sacrificar tus sueños. Has luchado durante tanto tiempo por todos, es hora que lo hagas por ti.


    Es como si hubiese leído mi mente, pero ¿quién dice que no puede? Hay una sonrisa en sus labios y ternura en su voz, hay esperanza en sus palabras y amabilidad en su mirada. En realidad me está dando la posibilidad de elegir.


    —Aún no sé bien lo que soy para ti, no comprendo el término que utilizan ni las implicaciones de mi presencia en tu familia, ¿qué pasará contigo si me voy?


    Deja caer sus manos y por un segundo pierde esa bonita sonrisa.


    —Eso no debería preocuparte. Soy un guerrero de los Dioses. —La sonrisa vuelve—. Seguiré luchando y protegiendo a la humanidad.


    —¿Habrá... otra minnaar? —Lo he preguntado antes y no respondió, ¿lo hará ahora?


    —Como has dicho, el destino está escrito para nosotros desde el principio.


    ¿Eso es un «no»?


    —Pero...


    —Eso no debe detenerte, elige lo que creas es lo correcto para ti, deja de sacrificarte por los demás y dime cual es tu verdadero deseo.


    ¿Mi deseo?


    Todas las emociones, esas que se mantenían retenidas en alguna parte de mi ser, ocultas y dormidas, salen a flote. Dudas, miedo, ansiedad, preocupación, incluso culpabilidad. No es la primera vez que Bragi me pide lo piense bien, ¿es una manera de decirme que lo libere de su destino? Yéndome a cumplir mi sueño. Extiendo mis brazos para tocarlo, siento la calidez de su rostro y lo terso de su piel. Sin comprender el por qué una lágrima recorre mi mejilla. No la oculto, no quiero tener que encerrar mis emociones.


    —¿Por qué lloras? —Su voz sigue siendo tranquila.


    —Lloro por ti, Bragi, guerrero de los Dioses, príncipe de Tierras Altas. Lloro por tu destino. Lloro... lloro por el dolor que hay en tu alma.


    Acerco su rostro, con un poco de inseguridad rozo sus labios sin saber si seré bienvenida en ellos. Vuelvo a acariciarlos con los míos y me regresa el gesto. Va intensificando el beso a medida que se abre paso hasta mí, extiendo las piernas y me recargo por completo en el tronco del árbol. Su boca se olvida de la gentileza y cambia por completo el sentimiento que nos envuelve. Me abraza por la cintura y yo entrelazo mis brazos por su nuca. Me pega a su cuerpo haciendo que un jadeo se escape de mis labios. Un momento después me pone en pie sin necesidad de separarnos. Me pregunto si este sentimiento que nace en mí es real.


    —Hay dudas en tu alma. —No me sorprende que lo sepa, parece que tiene línea directa con mi cabeza.


    —No podemos basarnos solo en la atracción. —Necesito cerrar los ojos para poder hablar, tenerlo así de cerca, como estamos ahora, hace imposible que pueda pensar en cualquier otra cosa que no sea el sentir sus caricias.


    —Ni tampoco en el destino. —No entiendo a lo que se refiere. ¿Eso significa que no quiere que me quede a su lado?, ¿qué está rebelándose contra sus Dioses?


    —Si tú no fueras Bragi Brácaros y yo no fuera yo...


    —Suena un poco shakesperiano.


    —Déjame terminar. —Lo escucho soltar una risita—. ¿Crees que sentirías lo que estás sintiendo justo ahora?


    —¿Te refieres a... esto? —Hace un movimiento con su cadera para pegarla a la mía y siento exactamente a lo que se refiere.


    —Sí —mi voz sale como un jadeo— en parte. —Me cuesta un poco concentrarme en las palabras—. Me pregunto si habrías volteado a verme si solo fuera una persona ordinaria, si te habrías interesado en conocerme.


    Lo que digo lo hace retroceder, me toma de los hombros asegurándose que puedo mantenerme equilibrada. Su mirada es intensa, pero triste. Se gira dándome la espalda, se pasa las manos por el cabello en un claro gesto de frustración. Lo he molestado, mis cuestionamientos lo han puesto de mal humor, sin embargo siento que no puedo callármelo, es el momento de sacarlo todo. Ha preguntado una vez más «¿que haré?» Quizás lo mejor es irme.


    —Como parte del designio que las Deidades nos imponen, es encontrar a nuestra minnaar. Yo encontré a la mía unos siglos atrás. —Ha sido bueno que esté dándome la espalda ya que no he podido evitar reflejar en mi rostro las emociones que siento—. No la reclamé en aquel entonces porque Tyr, mi líder, aún no encontraba a la suya, para mí, no era correcto. Pensé que si yo había encontrado mi camino él lo haría pronto.


    —¿No fue así? —Obligo a las palabras para que sean audibles.


    —Los Dioses nos dieron el llamado, cuando pudimos volver la busqué pero no pude encontrarla. Entonces mis hermanos y yo nos fuimos de Tierras Altas.


    —¿Qué sucedió con ella?


    —No lo sé, puede que haya muerto por las guerras territoriales, quizás solo se fue. Me gusta pensar que tuvo una vida feliz.


    Hubo otra antes que yo, habrá otra después que yo.


    Saber eso, por alguna razón inexplicable, me molesta y entristece al mismo tiempo, ¿qué tan mala persona soy por sentirme así? Se ha vuelto a alejar de mí, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón y la mirada perdida en la espesura del bosque, probablemente esté recordándola. ¿Qué clase de persona habrá sido ella?, ¿la habrá amado?, ¿ella lo habrá amado a él? Luce tan frágil, tan vulnerable, como alguien a quien le han roto el corazón. Siento envidia, que alguien te ame de tal manera que a pesar de los años siga recordándote. Estoy tan confundida, en este momento quisiera pedirle que haga esa cosa extraña que suele hacer con mi mente para dejar de sentirme así.


    —Cuando te vi por primera vez, pensé que mi mente me jugaba una broma. Eres tan parecida a ella, de inmediato lo supe, una nueva oportunidad.


    —No soy ella, —siento que es necesario aclararlo, recordaría si hubiese vivido por cientos de años—, tengo un rostro muy común. —Hace un sonido extraño, después viene el silencio, trato de poner en orden mis emociones, mis pensamientos tiran en todas direcciones creando cada vez más preguntas en mi mente. Junto el valor y lo cuestiono—: ¿La amabas?


    Me enfrenta, su mirada es muy significativa, intensa, penetrante, vehemente.


    —Era mi minnaar.


    —No es lo que pregunté. —Insisto.


    —Supongo que lo hice, la cuidaba, la veía y me aseguraba que estuviera bien, que nada le faltara.


    —¿Me estás diciendo que nunca se lo dijiste, no le contaste quién eras?


    —No.


    Este hombre me está volviendo loca. Siento celos de un recuerdo, al tiempo que me siento aliviada de que no se vaya a quedar solo si decido dejarlo. Pienso que los sentimientos que experimento hacia él no son míos, como si fueran de aquella otra minnaar. Tomo una honda bocanada de aire, es el momento de actuar. Camino hasta él, lo tomo por las solapas de la chaqueta y lo beso de esa manera que toda mujer desea besar a un semental como Bragi. Al principio queda sorprendido por lo que no reacciona, enrosco mi brazo alrededor de su cuello para atraerlo a mí. Voy a descubrir de una vez por todas que es lo que está ocurriendo entre nosotros.


    Recorro su boca con mi lengua llenando mis papilas gustativas de él, las rodillas ceden un poco, coloca sus manos a cada lado de mi cadera pegándome a su cuerpo, el calor que emana de él es sofocante. No voy a retroceder, acaricio sus pectorales deslizándome lentamente hasta su abdomen, mis dedos, un poco temblorosos, llegan hasta su cintura. Desabotono su camisa con cuidado, con la idea de que si hago un movimiento en falso podría morderme, o peor aún, detenerme.


    Llego al último de los botones y deslizo la prenda por sus anchos hombros, él se deja hacer, se aparta lo necesario pero no interrumpe el beso. Toda la piel me cosquillea queriendo un contacto más íntimo. Cuando cae al suelo vuelvo a pegar mis pechos a su torso, me estoy mareando por la falta de aire, sin embargo mi necesidad de Bragi es mayor. Es su turno de hacer un movimiento, va subiendo mi blusa, a diferencia de su ropa la mía no tiene botones, la toma por el dobladillo para sacarla por mi cabeza dando por terminado el contacto entre los dos.


    Sus ojos, de un chocolate brillante, se posan en mí. Con su respiración tan alterada como la mía. No le doy tiempo de dudar y tan pronto me deshago de la blusa vuelvo a él. Sus labios se trasladan a mi oreja, cuello y clavícula. Necesito más, mucho más. Mis manos no alcanzan a tocar lo suficiente, su piel, cálida y suave, parece estar llena de electricidad. Desato su cinturón pero antes de que pueda ir más lejos me detiene sujetándome por las muñecas.


    —¿Estás segura? —Pregunta con voz ronca.


    En respuesta coloco las palmas de las manos en sus hombros y lo empujo con toda la fuerza que tengo, estoy segura que ha puesto de su parte al dejarse caer de espaldas. Sonrío con un brillo de victoria, la cual dura un segundo, tira de mi brazo haciéndome caer sobre él. Sí, estoy segura, necesito hacer esto para saber que es lo que en realidad siento. Atracción, necesidad, deseo, o algo más profundo.


    Besos, besos voraces, caricias íntimas, jadeos suaves. No estoy segura en que momento el resto de la ropa desapareció entre nosotros, solo que ahora estamos piel con piel. Su olor almizcleño y su tacto gentil hacen estragos en mi cabeza, por lo que prefiero dejar de pensar y solo concentrarme en lo que estoy sintiendo. Sus manos en mi espalda, sus labios en mi pecho, su cuerpo bajo el mío. El corazón me late a toda velocidad anticipándose por lo que sigue. Lo quiero, de tantas maneras como sea posible, tanto como pueda. Se va volviendo más osado, tocándome en lugares vulnerables.


    En medio de una bruma de placer mi cuerpo arde en deseo.


    Todas aquellas sensaciones se disipan por la aparición de un intenso dolor, tanto que no puedo evitar gritar.


    —¡Detente, por favor detente!
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    Zestien
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    Bragi


    


    En el momento mismo que Arieen se lanza sobre mí pierdo la capacidad de pensar. Todo lo que puedo hacer es dejarme llevar por ese instinto primitivo, ese que ha llevado a cientos de hombres a la perdición más sublime. Cada uno de mis sentidos está saturado de ella. Mientras intentaba explicarme experimenta un cambio, sus facciones se transforman al igual que sus emociones; su excitación se une a la mía y no me creo lo suficientemente fuerte como para seguir refrenándome. Por suerte no tengo que hacerlo, necesita lo mismo que yo y se ha decidido a tomarlo.


    En lo más profundo de mi mente una voz intenta darse a notar, diciéndome que las cosas no deberían ser así, sé que eso sería lo correcto, pero no hago caso. La necesito, la necesito de todas las maneras posibles. Entre besos, caricias y jadeos nos deshacemos de la ropa, mi mente grita que pare, aunque creo que mi cuerpo no lo permitiría, parece que nos hemos fundido el uno con el otro. Si todo a nuestro alrededor se incinerara no lo notaría. Cada parte que toco de Arieen es tersa, su cintura, caderas, nalgas y muslos, quisiera poder cubrirla por completo, como un manto, dejar mi esencia en cada pequeño milímetro de ella.


    Estoy por detenerlo todo, aunque una parte de mi anatomía lo pasaría realmente mal, pero me intenta arrojar al suelo y se lo permito, volando las dos únicas neuronas que me quedaban. Tiro de ella para acercarla a mí, el roce de sus pechos desnudos contra mi torso, sus piernas frotándose contra las mías y esa parte, femenina e íntima, que poco a poco va humedeciéndose me está volviendo loco. Quiero decirle tantas cosas, hacerla sentir segura, expresarle lo que estoy experimentando, que entienda lo importante que esto es para mí.


    Pero no puedo, las palabras simplemente no salen, o quizás es que toda la sangre de mi cuerpo se ha concentrado en otra parte de mi cuerpo que no necesita hablar para expresarse. Mi miembro palpita por el deseo de tenerla, lo tomo con mi mano fuertemente y la penetro con un solo movimiento. No podría poner en palabras lo que experimento en esa fracción de segundo, no tengo tiempo de disfrutar de la sensación pues el grito de dolor proveniente de Arieen me saca del estado de transe en el que me encontraba.


    —¡Detente, por favor detente!


    Me incorporo rápidamente llevándola conmigo, tomándola por los hombros, tiene los ojos fuertemente cerrados y los dientes apretados. No sé lo que sucede o como proceder, ha enterrado las uñas en mis brazos, trato de moverla para acercarla a mí pero me detiene. Musita algo que no alcanzo a comprender. Hago un segundo intento de abrazarla, deja escapar el aire de golpe y vuelve a murmurar. Opto por quedarme inmóvil, esperando a que se recupere, respira hondamente en repetidas ocasiones, se levanta de mi regazo deslizándose fuera de mí. Me quedo inerte pensando en que me he equivocado y ahora se irá, por el contrario acomoda su cabeza en mi hombro tratando de recobrar el aliento.


    —No estaba lista. —Musita muy bajo.


    —¿A qué te refieres? —No la entiendo.


    —Me avergüenza un poco hablar de esto contigo pero... ha pasado tiempo desde la última vez que estuve con un hombre, fuiste un poco brusco.


    —¡Por Odín! Lo lamento, lo siento muchísimo. —No estoy seguro de estarlo comprendiendo bien. Paso mi mano por su espalda tratando de reconfortarla—. Arieen yo... es la primera vez que estoy con una mujer.


    Lo he dicho, dejo de sentir su vergüenza ya que es sustituida por la mía propia. Admitir algo así ante una mujer como ella, un poco ridículo después de el error que acabo de cometer. Estoy petrificado por lo ocurrido, no sé que es lo que debería hacer. Arieen va relajándose entre mis brazos, su respiración se vuelve tranquila, acaricia mi cabello con ternura y deja pequeños besos en mi hombro.


    —¿A qué te refieres con eso? Me dijiste que eres un guerrero de cientos de años. —Murmura con voz muy baja


    —Y es así, le soy fiel a mi minnaar. —Es la verdad.


    —¿Has pasado todo este tiempo solo? —Pregunta separándose un poco para hacer contacto visual.


    —Sí.


    —En aquel entonces te sacrificaste por tu hermano, —su voz es baja y suave, acorde a la manera en la que acaricia mi rostro—, pasaste tantos siglos en soledad, ¿ahora haces lo mismo por mí?, ¿pasarías los siglos en soledad por darme la oportunidad de cumplir mi sueño?


    —Sí. —No es necesario que lo piense.


    Durante toda mi vida he creído que si nuestra minnaar nació para estar con nosotros lo menos que le debía era mi fidelidad. Mis broers estaban convencidos que sabrían quien era la elegida mediante la cópula, siempre pensé que eso era una estupidez. Ahora no estoy tan convencido de eso. Extiendo el brazo para tomar mi camisa y cubrirla, vestirla e irnos, al parecer lee mis intensiones pues me besa con ternura, volviendo a cambiar sus sentimientos. Ahora sé que debo ir con calma, giro con ella recostándola sobre la hierba. La pasión va resurgiendo envolviéndonos a ambos en una atmósfera llena de emociones que corren desbocadas en todas direcciones.


    Besos, caricias, roces, gemidos y palabras inconexas nos envuelven, llenando el bosque con sentimientos encontrados; la deseo pero no quiero dañarla, la amo pero quiero que se vaya. Finalmente llegamos a la culminación del deseo, pierdo por completo el dominio sobre mi don, el cual se despliega por todo el lugar absorbiendo las emociones de Arieen para fusionarlas con las mías, incrementando toda sensación. Se abraza a mí arañándome la espalda, y el dolor se vuelve placentero.


    —Yo... esto... tú...


    Río por su respuesta, beso su rostro y acaricio cada parte de ella que tengo a mi alcance, no puedo tener suficiente de Arieen ni aunque viviese mil siglos más. Debería estar exhausto por el desgaste de energía, física y mental, pero es lo contrario, justo ahora me siento mejor que nunca. Suspira largamente, la beso en la frente y ella me da pequeños besos en el hombro.


    —No creo que pueda volver a conectar dos pensamientos coherentes. —La beso en la frente, no puedo tenerla tan cerca y no tocarla. Al darme cuenta que seguramente estoy aplastándola giro para darle espacio y no hacerle daño—. ¿Qué haces?


    —Quitarme de encima para que puedas respirar.


    —Aún no. —Me abraza con fuerza—. Solo un poco más.


    Trato de separarme un poco para soportar mi propio peso pero ella se aferra con más fuerza haciéndome imposible levantarme si quiera un milímetro. La sonrisa que esboza es tan encantadora que se quedará grabada en mis recuerdos por toda la eternidad. No solo eso, sino su olor, su sabor, su tacto. Un momento que no olvidaré aunque intentaran arrancarme los recuerdos de mi cerebro.


    Nos incorporamos pero seguimos unidos, ella busca consuelo en mí como yo en ella, nos abrazamos como si ambos supiéramos que es el único momento que tendremos para nosotros. Mientras le mostraba los recuerdos de Tierras Altas, para calmar mi ansiedad, hice una corona de flores que le coloco con cuidado. Arieen sonríe de una manera que no la había visto hacerlo antes, casi como si hubiese puesto un diamante en su dedo, ganándome otro arrebatador beso, de esos que logra robarme la razón. Antes de poder pasar a algo más una lluvia primaveral nos interrumpe en medio de otra sesión de besos lánguidos y mimos descuidados. Nos apresuramos a vestirnos para refugiarnos entre los árboles, Arieen no pierde la sonrisa en ningún momento, con la piel sonrosada y esos ojos, enormes y brillantes, no puedo sino amarla. La tomo por la cintura sorprendiéndola para volver a besarla.


    Esta mujer es mía, es mía para la eternidad.


    —Necesito hacerte una confesión. —Su semblante cambia, así como sus emociones.


    —Vale. —El corazón empieza a latirme más fuerte aún, no sé si esté preparado para lo que sea que tenga por decir.


    —Creo que es mejor decirlo ahora, antes de que vayamos más lejos.


    —¿Se puede ir más lejos? —Intento quitar un poco de seriedad a la situación pero no lo consigo.


    —Sabes a lo que me refiero... —Asiento con la cabeza, claro que lo sé, toma aire preparándose para soltar lo que la perturba—. Solo no hables hasta que termine de hacerlo yo. —Vuelvo a asentir—. Cuando recién nos conocimos, me refiero a después del incendio y que me trajeras aquí... Creo que no me acerqué a ti por las razones correctas.


    Mi corazón se detiene de súbito.


    —Te escucho. —Lo hago aunque no quiero.


    —En ese entonces estaba... pasando por un mal momento, me sentía sola y ocurrían tantas cosas en mi vida... Deseaba, con todo mi ser, que llegase alguien y lo arreglara todo, creí que así volvería a ser feliz, entregándole mi vida a otra persona. Y como por arte de magia llegaste tú, y te hiciste cargo de la situación, sentí tranquilidad de no tener que ser quien debiera solucionar cada pequeño detalle y eso me gustó. He pensado mucho en eso, y por un instante pensé que la verdadera razón por la que volvía a ti era para que siguieras haciéndolo, tomar las riendas y ayudarme. Ahora sé que no es así, disfruto tu compañía y me siento incompleta cuando no estás cerca. Estoy confundida con todo lo que ocurre e insegura sobre algunas cosas, cosas que pasan dentro de mí. De lo que estoy segura es que ya no pienso como antes, ya no quiero estar contigo por comodidad, sino porque en verdad lo deseo, quiero conocerte y que me conozcas, aún así, creí importante que supieras esto. Sé que puedes leer mi mente —abro la boca para protestar, ella me la cubre con sus manos—. Quiero que sepas que puedes confiar en mí y que soy sincera contigo, más de como lo he sido con nadie, incluso conmigo misma.


    Beso la punta de sus dedos, lentamente va retirándolos.


    —Gracias por contarme esto, comprendo que no nos hemos conocido en las condiciones más óptimas, espero... no, deseo, que te quedes a mi lado lo suficiente para que explores todos esos sentimientos que nacen en ti, y los descifremos juntos.


    —Bragi... —acerco mis labios a los de ella, tras unos segundos se separa abruptamente—. ¿Escuchas eso?


    —¿Qué cosa? —Arieen se vuelve entre mis brazos pero no la suelto, al contrario, afianzo mi agarre en ella.


    —Hay... hay algo en el bosque, está llamándome.


    Hago un repaso psíquico tratando de dar con alguna presencia desconocida, pero fuera de los animales, puramente naturales, no encuentro nada extraño. Arieen tiene la mirada fija en algún punto perdido entre los árboles, como si pudiera estar viendo algo que yo no. Despliego mi don tratando de captar alguna emoción, todos experimentamos emociones aún cuando estamos pensando solamente. No hay nada. Da un paso seguido de otro, sale de entre mis brazos y la sigo de cerca. Va saltando entre las raíces y piedras de manera antinatural, como si fuera atraída a esa presencia que solo ella siente.


    —¿Escuchas algo?


    —Sí, quiere que lo encuentre, que lo salve.


    —¿A quién? —Pregunto tomándola de la mano, impidiendo que siga avanzando.


    La hago girar para observarla, tiene la mirada perdida y las pupilas dilatadas, pareciera que está en medio de un transe, sin embargo responde a mi voz, lo que quiere decir que su mente aún se encuentra aquí.


    —A él. —Parpadea para fijar la vista en mí.


    —¿Quién es él, Arieen? —Mi corazón empieza a latir con mucha fuerza, casi puedo sentirlo golpear mi caja torácica. Él... ¿será posible? Antes no presté atención a lo que decía, creía que solo nos hablaba de un sueño, de cosas al azar, pero ahora... ¿y si en verdad está ahí, necesitando ayuda para volver?


    Lenna nos contó que bajó con Hela para rescatar el alma de Sweyn, después de hacer un trato con esta le reveló que su alma jamás había llegado al Helheim. Lo primero que pensamos al escuchar esto fue que las Deidades tomaron lo que quedaba de él y lo destruyeron por ser un bastardo fingiendo ser un guerrero. ¿Y si en realidad no lo hemos encontrado porque aún está en Midgard? Le pido a Arieen que me indique el camino hacia donde debemos ir, por momentos y muy brevemente su cuerpo se vuelve un poco difuso, preparándose para desaparecer, entonces la tomo del brazo o llamo su nombre, voltea hacia mí y regresa a ser sólida como cualquier humano, algo no está bien, ella no debería ser capaz de desaparecer de esa manera. Estoy entre pedirle que paremos o seguir avanzando. ¿Por qué siempre debemos elegir entre tener una cosa o la otra?, ¿por qué no podemos simplemente disfrutar de una totalidad?


    Si sigo avanzando no sé que pueda suceder con Arieen, ¿desaparecerá? Pero si no lo hago, jamás descubriré si Sweyn está en el bosque, esperando por que alguien lo libere de lo que sea que lo tenga atrapado.


    —Ahí... —Señala un estrecho sendero.


    —¿Qué sientes?


    —Necesita ayuda.


    —¿Cómo lo sabes? —La sujeto con fuerza por los hombros.


    —Solo lo sé.


    Eso no es garantía de nada, pero confío en ella. Tomo su mano y nos adentramos en la espesura del bosque, los animales se han ocultado por la lluvia y lo único que podemos oír es el ruido de los árboles absorbiendo las gotas. El lugar es tan estrecho y oscuro que debemos ir con mucho cuidado, yo prácticamente voy pegado al suelo. Escucho a Arieen jadear de cansancio en repetidas ocasiones, al preguntarle si quiere parar para recobrar el aliento se niega y me empuja animándome a continuar. Finalmente salimos del túnel, con la ropa sucia y el sudor nos escurre por el rostro. Me detengo de repente haciendo que ella tropiece contra mi espalda, no lo puedo evitar, estoy sorprendido por lo que tengo en frente de mí.


    Ahí, acurrucado entre las sombras, una enorme figura peluda, respira pesadamente haciendo un sonido extraño.


    —Sweyn...


    Me toma un par de segundos el reaccionar, precipitándome hacia él camino tan rápido como mis piernas me lo permiten. Sweyn, está vivo, está aquí, está...


    —¡Oh mi Dios! ¿Es...? —Exclama Arieen al colocarse a mi lado.


    —Sí, es Quinn.


    —¿Está... respirando?


    —Con dificultad pero sí, aún respira.


    —¿Qué le ha pasado?, ¿podemos ayudarlo?


    Paso la mirada por el ser que tengo delante, la sangre brotando de todos lados, al parecer quisieron arrancarle las plumas junto con la piel. Nos encontramos en una parte del bosque en la que no había estado jamás, no sé que tan lejos estaremos del palacio Brácaros, por lo que no estoy seguro de poder llevarlo para que Tyr lo sane, además la única salida es el túnel de ramas y raíces por donde nos hemos arrastrado, ni como humano o wapití podré salir fácilmente. Observo a mi alrededor, he explorado este bosque desde que tengo memoria, cada pequeño recoveco, podría entrar y salir de cualquier lugar con los ojos cerrados, pero esto, esta cúpula... parece formada especialmente para protegerlo, como si los árboles se hubiesen unido para mantenerlo a salvo o...


    —¿Arieen? —la llamo en voz baja—, ¿qué estás escuchando? —pregunto sin voltear a verla, manteniendo la mirada alerta a nuestro alrededor.


    —Nada, ¡ha dejado de llover! —Extiende la mano pero por la espesura de las ramas no alcanzamos a sentir la lluvia.


    —Concéntrate un poco y dime, ¿qué escuchas en tu interior?


    —¡La voz! Ya no está.


    —¿Era una voz masculina o femenina?


    —Era... no estoy segura. —Me toma por el brazo con fuerza—. No lo estoy inventando, en verdad que no...


    —Descuida, te creo.


    Alguien nos quería aquí y aquí es donde estamos. Usaron a Arieen para atraernos, trato de contactar con mi tweeling o Tyr, decirles donde estamos y que está ocurriendo pero hay algo que me impide llegar a ellos. La energía de Quinn se siente débil pero no está en peligro de muerte, no puedo saber cuanto tiempo ha estado así o que le ha ocurrido, lo único que nos queda es esperar a que despierte y nos lo diga él mismo. Mientras que aún conserve su forma animal no podré contactar con él, al no ser parte de nuestro clan no existe esa conexión que nos permite entrometernos en los pensamientos de los demás. Me mantengo alerta, esperando por que alguien más aparezca; amigo o enemigo. Todo alrededor está en quietud, no hay ni un solo ruido, parece una de esas películas mudas de los años 20’s, seguro que escucharíamos hasta a un alfiler caer.


    El tiempo sigue pasando, noto que Arieen se ha quedado dormida apoyada contra mi hombro. Beso su cabeza y con cuidado para no despertarla aparto un mechón de cabello que cae sobre su rostro, se encuentra impregnada de mi esencia, toda ella huele a mí porque es mía.


    El cuerpo de Quinn empieza a vibrar, contrayéndose y expandiéndose. Una ondulación en el aire hace desaparecer al búho para ser sustituido por el hombre. Arieen despierta alarmada, la sostengo con fuerza para que no caiga, le toma un minuto recobrar la compostura. Extiende la mano hacia él pero la detengo, como guerreros no nos gusta ser tocados por extraños, aunque debo admitir que el menor de los MacDuff es distinto, un poco peculiar, parece no importarle las reglas por las que nos regimos, sabemos que es un clan distinto, que ya no están bajo la protección de los Dioses, aún así Iván, su líder, los mantiene a raya de la misma manera que todos nosotros.


    —Espera, no debes tocar a ningún otro eeuwig.


    —¡Oh! —Esa no es una regla, es solo que no quiero a ningún macho cerca de ella.


    Quinn se despierta al fin, vuelve a cambiar de forma a la del animal, agitando las alas, tratando de elevarse, nos amenaza tanto con sus garras como con el pico. Protejo a Arieen con un brazo mientras que con el otro le doy manotazos para apartarlo sin que se lastime más, es normal que quiera atacar pues parece que antes de quedar inconsciente lo estuvieron torturando. No estoy seguro si me reconoce o se cansa, pero se detiene.


    Arieen asoma la cabeza por debajo de mi brazo, con un movimiento vuelvo a esconderla, no sabemos como va a reaccionar o si es que nos reconocerá. Ladea la cabeza de esa forma que solo los búhos pueden hacerlo y con sus ojos violetas nos observa fijamente. Sus garras, del mismo tamaño que mi puño, se posan sobre una raíz alzada del árbol que tenemos más cercano, tiene el pico ligeramente abierto respirando rápidamente. A simple vista se notan los lugares donde le arrancaron las plumas ya que hay zonas en las que no le queda ni una sola, un ala la tiene mal plegada, seguramente donde lo sujetaban. Con precaución extiendo mi mano para que reconozca mi olor. Sí, cuando estamos en forma animal nos dejamos dominar por los instintos primarios como ellos.


    Chuchea muy alto, casi como si graznara enfadado, quizás lo esté, el sonido es prolongado, seguramente estará desmadrando contra el mundo, o contra nosotros, pero como sigue en su forma animal no puedo comprender nada de lo que dice. Al parecer se percata de ello ya que un momento después vuelve a su apariencia humana, ha dejado de sentirse amenazado y ha mostrado su apariencia vulnerable, como búho puede escapar volando perdiéndose entre la espesura de los árboles.


    —¿Qué demonios te ha pasado?


    Sostiene uno de sus brazos, el que antes era un ala mal doblada, contra el pecho, probablemente lo tenga dislocado o incluso le hayan roto los huesos, la cara llena de raspones y arañazos, hay una parte de su cabeza en la que le falta cabello y la ropa hecha jirones. Recuerdo que tan solo meses atrás lo vimos en una condición similar, cuando llegó con nosotros a Corner Valley después de haber sido atacado por los dakloos que andaban detrás de Lenna.


    Sí, no hay duda alguna que nos odia.
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    Arieen


    


    No me puedo creer que tan solo un momento antes estaba entre los brazos de Bragi sucumbiendo al mayor de los placeres y ahora estemos aquí, ante este chico que cambia de forma entre ave y hombre. A las claras se ve que necesita urgentemente cuidados médicos, unas buenas horas de sueño y sin duda una ducha. Nos está observando con rabia, como si quisiera arrancarnos la cabeza de cuajo. Aunque si las heridas que presenta se deben por la búsqueda de Freyja, yo también estaría un tanto cabreada.


    Bragi me ha dicho que cada clan está solo y viven solos, ¿por qué este hombre se arriesgaría por una mujer que no es de su clan?


    ¡Oh mi Dios! ¿Será por qué...?


    —¿Qué demonios te ha pasado? —Pregunta Bragi con un tono neutro.


    Giro a verlo con una expresión de incredulidad, ¿es que a caso puede ser tan lento?, ¿no le ve las heridas? No me puedo creer que en realidad le esté preguntando eso, al parecer el otro sujeto tampoco da crédito pues su mirada se agudiza, más vale que mantenga la boca cerrada si no el hombre búho le arrancará la lengua antes de que termine la próxima pregunta. Me gustaría tener algo con que ayudarlo, o al menos saber de botánica para buscar hierbas medicinales o algo pues se nota que tiene dolor, además su brazo se encuentra doblado en una posición poco convencional, por lo que solo hay de dos, o se lo ha roto o el hombre es muy flexible. Me decanto por la primera opción.


    —Fue la loca de la minnaar de Tyr. —Responde molesto.


    —¿Lenna? —Estoy atónita, ¿Lenna le ha hecho eso?


    —No, la otra, la cara de culo.


    Estoy confundida, ¿Tyr tiene dos minnaar? Bragi mencionó en repetidas ocasiones que solo se tiene una... anoto la pregunta en la larga lista que ya tengo para hacerlas después, aunque nunca parece ser el momento adecuado para sacarlas, si no estamos tratando de sobrevivir, estamos ideando como hacerlo.


    —¿Te encontraste con Darilene?


    —¿Quién crees que me quiso desplumar como si fuera un pato?


    —¿Quién es Darilene? —Pregunto sin poder retenerme.


    Los dos se giran hacia mí como si acabase de llegar, Bragi abre la boca a punto de explicármelo pero la vuelve a cerrar sin pronunciar ni una sola palabra, mientras que el otro gira a todos lados para no encontrarse con mi mirada.


    —Esa debería ser yo. —La voz femenina detrás de mí me sobresalta.


    El aire a nuestro alrededor cambia, no sabría explicarlo, tampoco tendría el tiempo de hacerlo, Bragi extiende uno de sus brazos, antes de que pueda sujetarme a él me empuja colocándome a su espalda. El otro sujeto pasa sobre mí, no sé si ha sido su intención o solo un accidente, pero cuando sus pies pasan por mi cabeza me lanza con el impulso de su movimiento deslizándome un tanto más, quedando oculta bajo una cuenca de raíces y maleza. Bien, me ha lastimado un poco con sus botas militares reforzadas con acero, pero no seré una quejica, así que guardo silencio. Manteniéndome muy quieta, callada, regularizando mi respiración para poder escuchar, al quedar tan lejos de ellos las voces están amortiguadas ya que, a diferencia de lo que podría imaginar, charlan en vez de gritarse.


    —¿Qué es lo que quieres Darilene? Estás en tierra Brácara.


    —¡Que importa! ¿No lo sabes? Los Dioses los han dejado solos, ya no cuentan con la protección de sus peetvader.


    Hasta yo sé que eso no es bueno, el tono desdeñoso de esa mujer me hace odiarla sin necesidad de conocerla.


    —Le diste la espalda a tus Dioses, —la voz de Bragi suena calmada, como la de un catedrático en plena explicación de algo trascendental—, eliminaste a tu clan, mataste a tus broers. ¿Has venido a matar a tu krijger?


    —Klein klein klein Bragi, ¿te crees con suerte porque no puedo tocarte? Es una lástima que no estés vinculado con la humana. Quizás tú no puedas morir aún pero ella sí.


    Mi cerebro está tratando de procesar esas palabras cuando el aire se llena de esa peste que estoy empezando a relacionar con problemas. Por alguna razón aquella película americana donde un avión explota y los sobrevivientes accidentales de ese acontecimiento fueron muriendo después de poco en poco me llega a la mente. Desde el incendio en casa de mi madre siento que he estado viviendo tiempo prestado, debí haber muerto entonces, y no lo hice, así que ahora el destino viene por mí. Me resisto a irme, lo que nunca imaginé fue que tratar de quedarme fuera tan difícil.


    Alguien, o algo, me toma por el tobillo levantándome como piñata. Grito y forcejeo quedándome sin energía y mareándome por la acumulación de sangre en la cabeza, la corona de flores que Bragi me puso antes cae al suelo, extiendo mis dedos para recuperarla, una idiotez dada las circunstancias actuales pero la quiero conmigo. Me balanceo como el péndulo de un reloj, chillo y manoteo tratando de que me suelte sin ningún efecto.


    No alcanzo ver a Bragi, de hecho no puedo ver nada salvo piernas. ¿En qué momento llegaron todos estos seres? Estoy agotándome y eso no es bueno si quiero ayudar, no soy fuerte como la guerrera vikinga que tiene como hermana, ni poseo magia al igual que ellos, al menos puedo no ser un estorbo. Dejarme atrapar es, definitivamente, un estorbo.


    Lo primero que hago es parar de retorcerme como un pez fuera del agua, entre más quieta me quedo la mano que me sujeta me sacude queriendo que me contorsione como gusano. Pienso que en realidad no estoy tan indefensa, soy mujer pero tengo mis propias armas para defenderme. Extiendo los brazos y flexiono los dedos como garras; araño, sujeto y golpeo todo lo que tengo a mi alcance, lo que no es mucho. Se siente como si estuviera moldeando fango o grasa de animal, y aunque me dan nauseas sigo luchando, la cosa gruñe y me escupe pero no me suelta.


    «Esfuérzate, debes liberarte.»


    La voz regresó.


    —Claro, decirlo es más fácil que hacerlo. —¡Gran error! Hablar no ha sido buena idea, y no porque crea que me escucharán o algo sino porque al hacerlo, una sustancia asquerosa y pringosa me entra a la boca, dejándome un sabor repugnante, seguro que a esto sabría una rata rabiosa muerta con sarna en plena descomposición.


    «Se acaba el tiempo.»


    Quisiera gritarle y decirle que se ahorre sus comentarios, soy muy consciente del apuro que hay en que me libere. Escucho a Bragi gritar y gruñir, no tengo idea de que esté pasando con el otro hombre o la mujer. Dejo de golpear, no estoy llegando a nada con eso, cambio de planes, me sujeto de las raíces del árbol, esperando que sea La Abuela Sauce o algo así y me ayude, me aferro a ello con toda la fuerza que me queda. Al parecer el brazo de la bestia va cediendo, al igual que lo hace la rama ya que cruje quejándose.


    —¡No, no! Resiste un poco más ramita.


    Y la iluminación divina llega a mi cabeza, está bien que sea un monstruo, una bestia, un alienígena, todo macho tiene un punto débil. Tiro con más fuerza para poder posicionar mi pierna libre, está bien que mis zapatillas no sean recubiertas de acero, pero una patada en los bajos es una patada en los bajos. Tomo impulso, confío en mi buena puntería y en las clases de defensa personal que tomé hace unos tres años atrás. Lista, preparada, primer intento fallido. Vuelve a sacudirme como si fuera una hoja de papel. Segundo intento, le doy en la barbilla, o lo que supongo es la barbilla. Tercer intento, le doy en alguna parte entre el brazo y un costado, además pierdo mi zapato.


    Quien dijo que la tercera es la vencida es porque tenía buena suerte. Cuarto intento seguido de un quinto, y finalmente lo consigo, no estoy segura si al octavo o noveno pero lo hago. Caigo al suelo, aunque estaba preparada para el golpe no quita que duela, mi rostro va directo a unas rocas haciéndome daño, al igual que en mi costado derecho. No tengo tiempo de quedarme tirada lamentándome pues siento como otra de esas cosas, o quizás la misma, trata de sujetarme nuevamente. Me arrastro por el suelo en un intento por alejarme de esos monstruos, pero se encuentran por todos lados.


    «Ven, ven hacia mí, yo te ayudaré.»


    De nuevo la promesa de ayuda.


    «Quieres ayudarlo, ¿cierto? Yo puedo hacerlo. Ven, libérame.»


    La última vez que hice caso a la voz encontramos al amigo de Bragi, eso es bueno. Aunque también aparecieron estas bestias, eso es malo.


    —¡Corre, Arieen, vete! —Grita Bragi, alcanzo a verlo sobre las cabezas de los demás ya que es, fácilmente, veinte centímetros más alto que cualquiera de ellos.


    —¿Hacia dónde? —Pregunto sabiendo la respuesta, no hay lugar para donde ir, entramos por un estrecho túnel de ramas que ni de broma podría volver a cruzar.


    «Hacia mí, corre hacia mí.»


    —¿Dónde estás?


    «Sube a un árbol.»


    ¿Qué haga qué? ¡Estamos en un maldito bosque! Lo único que hay a nuestro alrededor son árboles y quiere que me suba a uno, ¿a cuál? ¡Vaya mierda! Pues nada, ahí vamos. Tomo impulso, me siento como Harry Potter a punto de atravesar la pared sólida del andén 9 ¾, doy una respiración profunda, recupero la corona de flores arrastrándome un poco y a punto estoy de perder el brazo, me justifico diciendo que lo vale, la sujeto con fuerza, salgo corriendo y justo antes de impactar contra el tronco salto tomando la primera rama que tengo a mi alcance. Hace años que no trepo absolutamente nada, por lo que me cuesta trabajo hacerlo, pero una vez agarrándole el truquillo me es fácil seguir subiendo.


    A una distancia prudente y sabiendo que nadie me persigue me permito parar, mi persecutor brinca de un lado a otro pero no sube al árbol, al parecer son completamente inútiles, no me quejo de ello, claro. Bragi se encuentra en el centro de la batalla, con dos resplandecientes armas que, desde donde me encuentro, parecen ser del doble de altas que él, sin embargo las mueve con soltura, gira el torso de un lado a otro dando golpes a diestra y siniestra, por unos segundos me quedo embelesada observándolo, no es como la vez anterior, ahora parece que va danzando y ellas son su pareja de baile. Sé que esta es una pelea real y que podría salir herido, sin embargo no puedo quitar mi mirada de él, sus movimientos me tienen hipnotizada, es fascinante, mi cerebro se desconecta para centrarse únicamente en él. Desde donde estoy no puedo diferenciar donde termina su brazo y donde comienza el hacha, solo son un destello borroso, dando la impresión que son dos chorros de plata líquida.


    Recuerdo al otro sujeto, al que no es parte de la familia, lo busco con la mirada para encontrarlo varios metros más allá, igualmente rodeado de mutantes. A diferencia de Bragi, él no usa armas para luchar, sino que de sus manos se desprenden bolas de fuego, muy al estilo saiyajin, usa su cuerpo entero para dar golpes, no solo con las manos, sino también con piernas, hombros y cabeza, gira y se tira de espaldas en el suelo como un bailarín de break dance con su espectáculo de luces incluido. Escuchar las ramas crujir me recuerdan donde estoy trepada, bajo la mirada para observar a varios horripilantes hombres pez tratando de derribar el árbol donde me he subido.


    «Salta.»


    —¡¿Qué?!


    Vale, es verdad que esa voz me ha ayudado a salir del embrollo, pero hay un límite entre estar agradecida y ser estúpida, ¿saltar de un árbol a otro sin red de seguridad? ¡Ni loca! Las hojas sobre mí se sacuden al igual que yo por la fuerza que están ejerciendo para derribarme. No puedo pedir ayuda, aquellos dos están ocupados tratando de deshacerse de los dakloos, si grito por ayuda podría distraerlos y serían lastimados, decapitados o algo peor, de existir algo peor.


    «¡Salta!»


    Se impacienta la voz.


    —¡Vale, vale! Salto... pero ¿a dónde?


    La respuesta llega de una manera que ya no debería sorprenderme, pero lo hace. Un árbol cercano se ilumina, o una parte de él, una gruesa rama parece desprender destellos azules. Me siento como una mala versión de Tarzán, pero supongo que si quiero salir viva de esto deberé escuchar y hacer lo que me piden. Me toma cerca de un minuto completo agarrar el coraje necesario para levantarme y ponerme en posición. Ahí me quedo, parada, con las rodillas flexionadas, observando el lugar donde debo ir. Cuento hasta tres y en mi cabeza imagino la trayectoria, flexiono las rodillas más aún, no me muevo, ni un poco, mis pies siguen clavados en el mismo lugar.


    El árbol se tambalea nuevamente y los crujidos son cada vez más fuertes y continuos, cederá en cualquier momento, así que es ahora o nunca. Salto con los ojos cerrados, lo que es una completa tontería puesto que debo ver a que aferrarme para no resbalar, agito los brazos en un intento de volar, de lo cual soy bien consciente que no puedo hacer, pero consigo sujetarme de unas ramas. Vale, he saltado una franja de unos cinco centímetros, sin embargo, a la distancia que me encuentro, se ve como cinco kilómetros.


    Un momento después se ilumina otra rama, no tengo que preguntarle a la voz que es lo que quiere que haga. Esta vez no es necesaria tanta preparación ya que lo logro al primer intento, aunque vuelvo a cerrar los ojos, es un acto reflejo, si voy a caer no quiero verlo. En cuanto piso la nueva rama otra se va iluminando diciéndome hacia donde debo ir. Estoy rodeando el prado. Me voy volviendo buena, o quizás mis instintos primates se han apoderado de mí, noto que cada vez me cuesta menos trabajo saltar de un árbol a otro. También ayuda que varios de ellos comparten ramas y solo debo caminar con cuidado.


    Sintiendo que me persiguen me detengo cerca del grueso tronco en el que estoy trepada para detenerme, giro para todos lados pensando que al fin una de esas cosas ha logrado subir y me sigue, no hay nada, la sensación sigue ahí. Por entre el follaje doy un vistazo, han aparecido más hombres pez y a Bragi lo han cubierto por completo de baba negra, al otro chico lo he perdido de vista. Entonces me percato de que quien me observa es la chica, no alcancé a verla bien cuando apareció porque fui empujada debajo de las rocas, ahora la puedo estudiar, es realmente despampanante, como un ángel de Victoria’s Secret o cualquiera de esas modelos escuálidas a las que les tengo tanta envidia. Es alta, con un cuerpo envidiable, cabello rubio, del mismo color que el oro, lo lleva corto y lacio, muy al estilo Miley Cyrus, sin embargo lo que más llama la atención son sus ojos, tienen un brillo antinatural, sus rasgos finos y su actitud altiva la hacen ver como una emperatriz rusa. ¿Es acaso una ley de vida que Tyr debe estar relacionado con mujeres guapas?


    —Concéntrate Faraday. —Repito para mi misma.


    Estoy por emprender la marcha a la rama iluminada cuando la chica se gira y me observa, sé que estoy muy arriba y escondida por todas las ramas y hojas pero me ve directamente a los ojos, el corazón se me acelera cuando incluso la veo sonreírme, una mueca perversa y que no augura nada bueno, para nadie.


    —Creo que en esta fiesta ya hay muchos invitados. —La tal Darilene habla sin necesidad de gritar pero su voz es escuchada en cada pequeño rincón del lugar. Temiendo lo peor me aferro con fuerza a lo que es una especie de liana húmeda, si me va a tirar el árbol no caeré como ella cree.


    Pasa lo contrario, todos los seres que luchaban contra Bragi desaparecen dejando en su lugar manchas negras y un pestilente aroma a zorrillo muerto. Al parecer él está tan confundido como yo ya que gira a todos lados desconcertado.


    —Descuida, tu amorcito está allá. —Me señala con el dedo.


    Bragi se precipita hacia la serie de árboles donde me encuentro, deteniéndose de pronto.


    —¿Qué demonios...? —Gruñe y él sí que levanta la voz.


    —No tan rápido, caballero de blanca armadura. Primero debes saludar a alguien.


    —Es natural que quiera correr a ella, llevan siglos separados, mucho que follar por la espera, porque no sé que otra cosa puede aportar una humana inservible a un guerrero de los Dioses.


    Rápidamente busco con la mirada quien está hablando, esa es una voz que conozco. ¡El pelirrojo! Las piernas me flaquean un poco al verlo recargado en el mismo árbol donde estoy parada, aunque él está al nivel del suelo. Mi pecho sube y baja rápidamente con la respiración acelerada. Bragi lanza sus hachas una y otra vez contra la nada, estas se estrellan contra el aire y regresan a sus manos. El hombre debajo de mí levanta el rostro para observarme, hace una mueca burlona y camina hacia la mujer, llegando a su lado le da un beso de mal gusto tirándole del cabello y ella se deja hacer como si fuera una posesión y no su pareja.


    —¡Libérame! —Me sorprende la orden de Bragi, suena exactamente como la voz que iba siguiendo.


    ¡La voz! Me olvidé de eso por completo, cierro los ojos apretándolos con fuerza, tratando de concentrarme en la nada en vez del miedo que estoy experimentando.


    —¿Dónde es que debo seguir ahora? —La rama del árbol al que debía saltar se ha apagado, recuerdo exactamente cual era pero si ha dejado de brillar... ¿significa que ya no está ahí?


    Nada pierdo con intentar, salvo que mientras que brinco uno de esos dos me lance algo y caiga como un pichón alcanzado por un petardo. El siguiente peldaño se encuentra lo suficientemente cerca como para poder cruzarla sin necesidad de un salto muy complejo, solo debo estirar bien mis piernas y lo conseguiré. Sin quitar los ojos de las personas bajo de mí doy el paso y llego a donde debería estar. Nada ocurre, ni caigo ni se ilumina otro árbol. Quizás lo mejor sea que baje a tierra firme, donde me siento segura. Busco una manera de hacerlo, llegar aquí fue fácil, lo complicado será regresar, entonces noto que algo ha cambiado, la expresión en el rostro de Bragi es de miedo, tiene los ojos abiertos desmesuradamente y golpea la nada desesperado, se le ha unido su amigo quien tiene una expresión de estupefacción muy similar, mientras que los otros comparten una sonrisa de victoria.


    Observo la base del árbol esperando encontrármelo en llamas, a punto de caer o siendo devorado por termitas mutantes, nada de eso, se ve tan normal como el resto, entonces ¿qué es lo que les causa tanto asombro? Sujeto una rama para empezar el descenso cuanto antes, entre más rápido vaya con ellos menor será la ansiedad, es cuando descubro lo que les provocaba tal reacción. No es que algo me rodee es que algo me sucede.


    No lo entiendo, y no tengo tiempo de darle vueltas en mi cabeza para hacerlo. Observo como mi mano se va volviendo de un tono verde azulado, del mismo color que las ramas a las que iba saltando, la luminosidad se extiende desde mi extremidad hasta todo mi cuerpo. Y entonces, como si eso no fuera suficiente, mis dedos se convierten en algo incorpóreo, humo que se desintegra con el viento. Soy una persona, no una cosa, ¿qué está ocurriendo? Antes de que pueda salir la pregunta de mis labios una oscuridad infinita me envuelve llevándome a la nada.
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    Bragi


    


    ¿Qué demonios...? De no ser porque lo estoy viendo con mis propios ojos no me creería lo que acaba de ocurrir. Desde la aparición de Vali en el bosque, hemos sabido que puede manejar a los dakloos a su antojo, así como los aparece también los desaparece, aunque técnicamente los mata, de no ser así no quedaría todo cubierto por las manchas negras que dejan tras ser descuartizados. También que tanto él como Darilene están bajo la protección del Dios Vengativo, y que les otorga dones extraordinarios, lo que nunca imaginé fue que uno de ellos pudiera hacer algo como eso.


    El instinto primario de cualquier macho es siempre cuidar al más débil de la manada. Como guerreros nuestro deber es proteger a nuestra minnaar, al primer indicio de peligro salto sobre Arieen para mantenerla segura, empujándola hacia un pequeño agujero que había entre rocas y raíces de árboles para tratar de mantenerla a salvo. Fue descubierta al instante por uno de los dakloos, su aroma dulce los atrae como abejas a la miel. Entre más me acercaba a ella más aparecían impidiéndome llegar a su lado, claro que no se quedó quieta como una damisela en apuros sino que dio guerra hasta que se liberó, e hizo lo más inteligente; subir a un árbol.


    Sabiendo que estaba a salvo me puse a patear algunos traseros, seguían apareciendo más y más. Dejé de escuchar a Quinn, fue cuando me percaté de lo descuidado que estaba siendo, me concentré solo en la batalla, no traté en ningún momento de contactar con mi clan o de tener un ojo en Arieen para asegurarme que aún estaba a salvo sobre los árboles. Cuando lo hice era muy tarde.


    Vali finalmente apareció y los dakloos, que solo eran una distracción, se esfumaron. Volví a caer en la trampa.


    Atrapado en una caja de cristal solo puedo ver como Arieen desaparece, pasa de estar un momento en la cima del árbol a iluminarse como bombilla y desvanecerse con el viento. Golpeo fuertemente la nada con las hachas, con mis manos, con todo lo que tengo, Vali me ha atrapado en otro de sus laberintos, asegurándose que esta vez pueda verlo todo.


    —¡Pero que demonios! —Exclama Quinn a mi lado.


    No sé en que momento llegó ahí pues no despego mis ojos del árbol aún después de que ya no queda nada de Arieen ahí, se ha ido por completo.


    —El espectáculo de luces ha terminado, ¿qué es lo siguiente en la agenda?


    —¡Libérame y combate con honor, gilipollas de mierda!


    —Si lo llamas gilipollas de mierda no creo que te haga mucho caso.


    Le lanzo una mirada fulminante a Quinn, no es momento de que aparezca su elocuencia. Arremeto contra la pared invisible que aún nos tiene retenidos, y sé que no servirá de nada pero debo sacar la frustración. Mis manos sangran y estoy empezando a cansarme, aunque me niego a dejarlos ver eso y embisto con más fuerza cada vez.


    —Detente, no llegarás a ninguna parte. —Hago caso omiso a lo que dice Quinn, tiene razón en ello pero no me detendré, necesito ir a buscarla—. ¡Detente!


    Toma de mi brazo para que deje de arremeter contra el aire.


    —Otro menos, ya solo quedan dos. —Las palabras de Vali son lo que realmente me hacen detener.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Recuerda que este es el inocente, debes deletrearlo. —Se burla Darilene.


    —Veamos... —Vali comienza a caminar de un lado a otro— perdimos a Sweyn, el bastardo, en las montañas, —va enumerando con los dedos—, a la pequeña Freyja en el lago, —alza otro dedo—, ahora el inútil de Bragi en el bosque... —un tercer dedo— apuesto a que sabes quien sigue en la lista.


    —Vidar...


    Ninguno de los dos responde, pero tampoco es que sea necesario, sus sonrisas de satisfacción lo dejan claro. Rasguño, pateo y golpeo lo que sea que nos tiene retenidos, sin efecto alguno, como todas las veces anteriores. No he podido contactar con nadie desde que nos internamos en el bosque, saben que vine aquí con Arieen a hablar, nos darán nuestro espacio por lo que no nos buscarán.


    —¿No puedes aparecer algo que nos ayude a salir de aquí? —Pregunto a Quinn tomándolo por la ropa al perder la poca calma que me quedaba.


    —Mi don no funciona así, —se suelta dándome un manotazo— debo saber donde está lo que voy a aparecer para ponerlo frente a mí, no lo hago surgir de la nada, solo lo muevo de un lugar a otro. Además, ¿qué quieres que traiga?, ¿una pala para cavar un túnel subterráneo?, ¿una hélice para salir volando? Creo que lo primero que debemos averiguar es en qué estamos metidos.


    —Estamos metidos en otro de los estúpidos laberintos de ese gilipollas de mierda. Lenna puede hacerlos desaparecer tocándolos. —Y creo que es la única que puede hacerlo, puesto que yo lo he tocado, o mejor dicho golpeado, en múltiples ocasiones y no ha sucedido nada.


    Quinn comienza a palpar la pared, no sé si intentando hacerlo desaparecer o midiendo la longitud.


    —Estoy aburrida. —Protesta Darilene con voz chillona.


    —Yo también, no sé porque pensé que atrapar a este sería más... satisfactorio, pero fue como atrapar a un pez dorado en una pecera.


    Están provocándome, y lo consiguen, sus palabras me llenan de ira.


    Antes de que pueda hacer nada Vali mueve su mano simulando que arroja algo hacia nosotros, estoy muy seguro que no tenía nada en ella, aún así el espacio en el que nos encontramos atrapados se va llenando de un humo púrpura. Sirve para delimitar los bordes de la caja de cristal, pero también para que los ojos nos empiecen a lagrimar. Observo como él y Darilene dan media vuelta y se marchan caminando rumbo al túnel, no puedo ver si se van por ahí o tienen otra salida pues empiezo a toser por el penetrante olor que ha desprendido. Una mezcla entre desinfectante y menta.


    —Mira arriba. —Pide Quinn entre toses y carraspeos de garganta, froto mis ojos para poder hacer lo que me pide—. Estamos en una columna, no tiene fin.


    Efectivamente, nos encontramos en medio de una enorme columna de cristal, el humo se eleva pero no encuentra una salida.


    Pasa de ser púrpura a amarillo para convertirse en negro.


    —Esto no me da buena espina, ¿qué sustancia cambia de color y tiene este aroma?


    —Solo conozco uno, vergiftigen.


    Sí, yo también pensaba en eso... Vali no se anda con medias tintas, ha venido a terminar con el clan Brácaros.
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    Soledad.


    Me encuentro flotando en medio de la corriente vital en completa soledad, la oscuridad es reconfortante y no escuchar los pensamientos de nadie más, ni siquiera los propios es gratificante. Por primera vez en cientos de años me encuentro completamente solo. Para los demás, estar aquí, es sinónimo de tranquilidad y sosiego, en mi caso es a donde mi psique me envía para reflexionar y pensar, descifrar acertijos y poner a prueba mis habilidades, cada vez que llegaba a este lugar de vacío infinito, cientos de imágenes se dibujaban haciéndome recordar momentos del pasado, dolorosos o agradables, para ellos no había distinción. También es donde mi peetvader me habla, o al menos lo hacía hasta que me ha dejado a la deriva. Lo entiendo perfectamente, es su naturaleza como Deidad, buscar el propio bien por encima de los demás, prevalencia y toda esa mierda. Quizás nadie lo dice en voz alta pero todos quienes habitan Asgard y Vanaheim, en sus cabezas, siempre, ronda el pensamiento de que harían si un día Odín es derrotado y sus poderes liberados, si ellos los absorbieran y quedaran como Dios Progenitor.


    Si eso llegase a ocurrir la energía de Odín iría, instintivamente, hacia el Dios más fuerte, alguien capaz de manejar tal poder. Todos creían que sería Balder, por ello el Dios Vengativo arremetió contra él. Ahora se cree que, si en algún momento sucede, quien tomará el trono será Thor, el cual no necesita de un peetzoon para conservar su status de divinidad. Sin embargo, con la aparición de Lenna en la ecuación, una Diosa que tampoco necesita ni de templo, ofrendas o seguidores para mantener su energía fluyendo, hay incertidumbre entre los dos clanes de Dioses.


    Me olvido de todo eso, estoy solo, este espacio me pertenece únicamente a mí. Desde el principio, no hay advertencias o acertijos, no hay reflexiones o amenazas, no hay pensamientos intrusos o voces etéreas. Somos únicamente mi bola de energía y yo, fluyendo y navegando sin rumbo o preocupación. La observo crecer, brillar, botar, destellar y moverse, sé que es algo que vive dentro de mí, porque todo lo que hace también puedo sentirlo en mi interior, aún así creo que es un ente independiente, que es capaz de abandonar mi cuerpo en cualquier momento e ir a refugiarse en otro, pero ha elegido quedarse conmigo, al menos por ahora, me pregunto ¿qué me ocurrirá cuando decida irse?


    Sigo embelesado observando a la enigmática figura, cuando pongo atención a lo que la estela que va dejando detrás está formando, ¿esa cosa es capaz de pensar por si misma o se conecta con mi psique y me muestra lo que pienso? Seis letras que no deberían significar nada pero que alineadas de esa manera son tan importantes. «Arieen», me esfuerzo por tener una visión, como las veces anteriores, como todo el tiempo, pero nada aparece en esta oscuridad absoluta. No solo quiero verla, sino que necesito hacerlo, saber que está bien, que puedo llegar hasta ella, encontrarla y traerla de regreso.


    Algo le ocurre a mi esfera de luz, quizás es la manera en la que muestra su impaciencia ya que se expande y contrae repetidamente, si fuera una persona sería lo equivalente a soltarme una diatriba eufórica sobre algo, sus bordes se vuelven irregulares, como si cientos de carámbanos quedaran pegados a ella. Quiero acercarme, tranquilizarla, o preguntarle que es lo que sucede. En este momento me gustaría que las imágenes volvieran y me mostraran lo que inquieta a la pequeña bola plateada.


    En este espacio infinito no tenemos una forma corpórea, somos simples entes flotando en la nada, sin embargo siento como alguien me toma del brazo sacudiéndome con fuerza, si tuviera voz ya habría gritado unas cuantas obscenidades. Entonces pasa la sensación y vuelvo a estar solo yo. La esfera sigue mostrando su inconformidad por algo, ¿será que mi cuerpo se encuentra en peligro y me lo advierte? Otro tirón me lo confirma, alguien se encuentra cerca de mí en Midgard. Amigo o enemigo... puede que sea algún animal salvaje que siente curiosidad por mí o un dakloos que han enviado a terminar el trabajo.


    Se supone que aquí no debería estar sintiendo nada, lo que significa que mi cuerpo está siendo sometido a una gran presión, alguien me arrastra o quieren despegarme las extremidades. La esfera de luz plateada es absorbida por mi espectro regresándome a la consciencia, preparado para combatir contra lo que sea que esté cerca sacándome de la corriente vital.


    Tomo una fuerte bocanada de aire antes de dar un salto hacia atrás impulsándome con toda la fuerza que tengo en las piernas, alejándome del peligro y despertando mis músculos entumecidos por haber estado en la corriente vital. Antes de darle tiempo al atacante de reaccionar vuelvo a retroceder poniendo más distancia. Un segundo después sostengo en cada una de mis manos un hacha a punto de ser blandida contra quien sea que se encuentre cerca. Agudizo todos los sentidos buscando la amenaza.


    Lo primero que observo es el cuerpo de Quinn, aún inconsciente, a poca distancia de donde me encuentro, más allá Vidar de cuclillas observándome con el rostro ladeado y mirada curiosa, va poniéndose en pie lentamente mostrándome la palma de las manos en señal de rendición. Respiro profundamente un par de veces tranquilizándome, al tiempo que las hachas se desvanecen dejando únicamente ese ardor por el uso de energía ancestral.


    —¿Estás bien?


    —¿Qué haces aquí?


    Preguntamos ambos al unisón. Abrimos la boca para responderle al otro cuando un quejumbroso lamento sale de Quinn.


    —¿Pero que diablos fue eso? —Sacude la cabeza tratando de centrarse.


    —Uno de los trucos de Vali. ¿Cómo llegaste aquí, Vidar? —Pregunto un poco confundido.


    —Pues parece que te drogaron con algo que tenía la fecha de caducidad vencida. —Se da golpecitos en la sien con el dedo índice, haciendo énfasis en la conexión que compartimos por ser tweelings.


    —Dejemos la cháchara para otro momento. —Interrumpe Quinn poniéndose en pie de un salto—. Ese idiota nos ha dicho dónde se encuentra Freyja.


    —Podría ser una trampa. —Apunta Vidar con semblante serio.


    —Sea como sea, iré. Yo traeré de regreso a Freyja. —Sentencia Quinn con voz solemne.


    —Deberías pasar primero por el palacio y decirle a Tyr hacia donde te diriges. —Propongo, no me gusta la idea de que vaya directo a la trampa de Vali.


    —Si lo hago querrá acompañarme y no hay nadie que se quede con Lenna.


    —Está Miles. —Dice Vidar encogiéndose de hombros.


    —Claro, un humano cualquiera defendiendo a una Diosa preñada con una sentencia a muerte sobre su cabeza. —Ironiza Quinn.


    Estamos perdiendo demasiado tiempo discutiendo. Es necesario que busque a Arieen, averiguar que es lo que le ha ocurrido, dudo mucho que eso sea parte de los dones de Vali o Darilene pero no parecían sorprendidos por lo que estaba sucediendo, como si lo hubiesen planeado de esa manera. Pienso un poco en ello, ella decía que podía escuchar a alguien llamándola desde el bosque, también está la vez que se desvaneció de la habitación sin que nadie la viera, ¿y si en aquella ocasión salió del palacio de manera involuntaria, como lo ha hecho hoy?


    Sacudo la cabeza despejándome de dudas y teorías absurdas, debo estar en completa serenidad para poder enfocarme en el rastro psíquico de ella, encontrarla y regresarla a salvo con el clan, donde podemos protegerla. Respiro hondamente un par de veces, cierro los ojos fuertemente concentrándome en los ruidos del bosque; el sonido del viento pasando entre las hojas de los árboles, el aleteo de los pájaros en pleno vuelo, las criaturas salvajes escabulléndose en sus madrigueras y la voz de los espíritus que habitan cerca.


    «Ninfas, ayúdenme. Por favor muéstrenme el camino hacia ella, necesito encontrarla.»


    Una suave brisa corre desde detrás de mí, son ellas, han respondido a mi súplica. Quizás los Dioses nos han abandonado pero las Ninfas, en especial las del bosque, aún nos corresponden.


    Desde el principio de los tiempos se ha dicho que todo ser, sin importar su origen o composición, deben estar bajo las órdenes de Odín. Sin embargo todos sabemos que esa es una gran mentira, hay cientos de criaturas que no lo obedecen, entre ellas las Ninfas, esas pequeñas dríades no rinden cuentas a nadie salvo a si mismas. No nos costó mucho tiempo entender que era mucho mejor ganarnos su favor que tenerlas como enemigas, aunque no son entes malignos son traviesas, rencorosas y celosas. Alabarlas, darles ofrendas y hacerles tributos ha sido de ayuda para que estén dispuestas a hacernos favores cuando los hemos necesitado, como ahora.


    Ya no importa si los Dioses siguen protegiéndonos, ellas aún están de nuestro lado.


    —Las Ninfas del bosque me guiarán hasta Arieen.


    —Nos, falla gramatical. —Corrige Vidar


    —Es algo que tengo que hacer yo mismo. —Le lanzo una mirada, no sé si de enojo o clemencia. No se trata de una cuestión de orgullo, es solo que siento debo hacerlo solo, si no puedo proteger a mi minnaar entonces no la merezco.


    —No dejamos solo a Tyr cuando se llevaron a Lenna y no te dejaré ahora que necesitas del clan.


    —Pero...


    —Hace un momento no querías que fuera solo a buscar de Freyja, —interrumpe Quinn— y ahora eres tú quien quiere ir solo a quien sabe donde.


    —Es diferente.


    —¿Cómo?


    —Arieen es mi minnaar.


    Mis protestas caen en saco roto, al darme cuenta que sería mucho más sencillo aceptar la ayuda de Vidar que seguir discutiendo con ambos, nos separamos. Quinn se dirige hacia el lago esperando encontrar a Freyja, con vida, mientras que Vidar y yo seguimos el rastro que las Ninfas van mostrándonos buscando a Arieen. No estoy seguro por cuanto caminamos, el bosque es tan espeso que no se puede ver el cielo; noche o día, he perdido la noción del tiempo.


    Vidar me ha dicho que día de la semana es, por lo que deduzco que no estuve mucho tiempo en la corriente vital, también que ha estado intentando contactar conmigo desde hace horas sin poder conseguirlo. Lo que no entiendo es, asegura no me tocó para despertarme, acababa de llegar al lugar y nos examinaba antes de movernos, entonces ¿quién intentó sacarme de la oscuridad a tirones?


    Un gorjeo como risa de bebé suena desde cualquier escondrijo.


    «Suerte, guerrero.»


    La voz femenina en mi cabeza no me es familiar, pero las Ninfas son tantas y rara vez nos hablan de manera directa que no me inquieto por ello, le agradezco y observo todo a mi alrededor. El rastro termina aquí, pero sucede que aquí no hay nada, salvo árboles y vegetación, no se sienten vibras extrañas y no puedo captar nada con mi don; ni de Arieen o de alguna amenaza. Vidar se mantiene cerca y alerta, acariciando con descuido la culata de su rifle. Aguardamos muy quietos y en silencio, esperando por que algo nos sea revelado, un indicio, un sonido o resplandor.


    Un enjambre de luciérnagas sale desde ningún lado posándose sobre cada milímetro cuadrado de superficie que nos rodea, como si hubiesen estado dormidas esperando el momento preciso para aparecer brillando con intensidad, aunque hay algo extraño en sus destellos, su luz es azulada y no amarillenta como lo sería normalmente. Camino entre ellas pero no se mueven, no levantan el vuelo o intentan apartarse, extiendo una rama cercana para observarlas.


    Sí, lucen como luciérnagas comunes y corrientes, con la única diferencia del color de su brillo, aparentemente son inofensivas, no aletean, no pican, no sueltan gas venenoso, al menos de momento. Hay miles de ellas y aún así el bosque se encuentra en completo silencio, no hay zumbidos o agitaciones, vibraciones o cuchicheos, solo están ahí, quietas, iluminándonos como si fuera una tarde de verano, arrojando sombras extrañas desde donde parece que nos observan.


    —¿Dónde estamos? —Murmura Vidar.


    —Hemos llegado a los límites de tierras Brácaras.


    Como en el cuento de Alí Babá y los cuarenta ladrones, decir eso provoca que algunas de las luciérnagas se apaguen, como un interruptor de luz, llevándose con ellas lo que fuera que estuviera debajo, dejando únicamente oscuridad. Vidar me lanza una mirada que le respondo con otra similar, ninguno de los dos tiene idea de lo que está ocurriendo, sin embargo, si las Ninfas nos han traído hasta aquí es porque se trata de la dirección que debemos tomar. Puede que ellas hayan enviado a los insectos para mostrarnos el camino, o no. Últimamente en este bosque ocurren cosas que jamás habíamos visto antes en todos nuestros siglos viviendo aquí.


    Las Ninfas nos han hablado antes, eso es cierto, cada vez una distinta, pero ¿luciérnagas mágicas?, ¿luciérnagas mágicas que se comen la vegetación?, ¿luciérnagas mágicas que se comen la vegetación y que brillan con destellos azules? Jamás.


    —Creo que debemos entrar. —El comentario es un poco obvio pero lo hago al ver que Vidar esta renuente a caminar.


    De manera cautelosa nos adentramos a lo que tiene toda la pinta de ser una trampa. Una luz comienza a iluminar nuestros pasos viniendo desde el final del túnel.


    —¡Espera! —Me detiene Vidar tomándome por el brazo con fuerza.


    —¿Qué?, ¿por qué?


    —Estoy teniendo visiones del pasado.


    —¿Sobre qué?


    Sus ojos se vuelven cristalinos, entrando en ese estado de transe al que va cada vez que ve destellos del pasado. No es necesario que espere por él ya que yo mismo respondo a esa pregunta. Todo a nuestro alrededor se ilumina y ante mí tengo a la única persona que creí jamás volvería a ver. Estoy, literalmente, con la boca abierta, lentamente voy cerrándola tratando de recuperar el habla, trago en un intento por deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta, ¿qué se supone que es todo esto?


    La mujer frente a mí no me da tiempo de seguir pensándolo, extiende su brazo, sus ojos se iluminan fijándolos en los míos, una pequeña sonrisa va formándose en sus labios. Con voz suave y cantarina me saluda como si regresáramos al pasado.


    —Mi amor, me has encontrado al fin.
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    Arieen


    


    Trucos de magia, efectos especiales, animaciones, en la época que vivimos lo imposible se vuelve posible, de manera virtual al menos. Sentir en carne propia uno de los grandes deseos de la humanidad; desvanecerse con el viento, nunca estuvo en mi lista de deseos, sencillamente porque lo creía algo imposible. Pero creo desde que Bragi entró en mi vida, o yo en la de él, todo se ha vuelto posible. Aunque creo, después de ver su rostro, que no es muy común en su mundo tampoco.


    Caí en el pánico, no entendía lo que me ocurría, ni tampoco lo sentía, al comprender que no era doloroso me calmé un poco, sirvió que fuera cayendo en la inconsciencia, un momento me encontraba viendo los ojos llenos de terror de Bragi y al siguiente en la más profunda oscuridad. Durante largo tiempo pareciera que nunca volvería a ser corpórea, flotaba de un lado a otro como lo haría una sirena jugando entre las olas, al menos así era como me visualizaba en ese momento. Si imaginaba cosas lindas no tendría miedo a lo desconocido.


    Al despertar estaba en un lugar distinto, preocupada, nerviosa, sucia pero no sola. A mi lado se encontraba la mujer más hermosa que hubiera visto nunca. Alta y delgada como una reina, con tez perfecta y clara, sonrosada en las partes correctas, cabello largo que lleva trenzado con flores, labios finos y rojos, vestida con una larga túnica verde, adornada con piedras preciosas. En un principio pensé que era hindú o asiática, por el tocado que completaba el conjunto, pero sus ojos, tan grandes, brillantes y verdes me hicieron cambiar de opinión, no era de ningún lugar que hubiese googleado antes. Sus rasgos eran únicos, una mujer como ninguna otra.


    —¿Te encuentras bien? —Su voz cantarina hace me den ganas de reír y llorar al mismo tiempo.


    —¿Dónde estoy? —Giro a todos lados tratando de identificar el lugar.


    —Estás a salvo. —Eso no responde a mi pregunta.


    —¿Qué me ocurrió?


    —Gracias por salvarme. —Nuevamente no responde a lo que he preguntado.


    —¿Quién eres?


    —Dormiste por mucho tiempo. —Me estoy cansando de que me ignore—. No tuvimos tiempo de charlar, él ya está aquí.


    ¿Él? Abro la boca para hacer otra pregunta que seguramente no será respondida, pero no me da tiempo. El suelo comienza a vibrar al igual que en un terremoto, me encuentro tendida en el suelo, trato de sujetarme aunque no hay nada de donde hacerlo, coloco las palmas de mis manos en la tierra apoyándome en ellas con fuerza. Giro para ver a la otra mujer, es la calma personificada, fija su mirada en algún punto detrás de mí, sus perfectos labios dibujan una hermosa sonrisa.


    —Mi amor, me has encontrado al fin.


    Sigo su mirada, detrás de mí, donde antes había solo piedra sólida, ahora está Bragi acompañado de Vidar, ninguno de los dos me observa. El primero tiene la mirada fija en ella y el segundo en su gemelo. Estoy por moverme para ponerme en pie cuando mi cerebro entiende lo que ha dicho: ¿amor?, ¿a cuál de los dos ha llamado amor? No puede ser que...


    —¿Bragi? —No me responde, al menos Vidar tiene la amabilidad de bajar su mirada hasta mí.


    —Arieen, ¿estás bien? —Vidar le da una palmada en la espalda a Bragi para que reaccione pero no lo hace, solo se queda ahí parado.


    —Estoy... confundida. —Observo a Bragi, quien podría ser una estatua. Vidar, al notarlo, se acerca a mí, extiende su mano para ayudarme a levantar.


    Sus ojos se vuelven cristalinos, lo sacudo para hacerlo reaccionar, él levanta su brazo derecho y se lleva un dedo a los labios pidiéndome silencio, me quedo quieta esperando a que vuelva a la normalidad. Tras un par de segundos todo su cuerpo se estremece y el color vuelve a sus iris, iluminándolos de verde.


    —Estoy teniendo visiones. —No estoy del todo segura que me lo haya dicho a mí, por lo que no empiezo a hacer cientos de preguntas, además Bragi me ha advertido que sus dones son algo que mantienen en secreto. Me limito a asentir con la cabeza haciéndole notar que lo he escuchado por si quiere agregar algo más. Cosa que no hace.


    —Me da gusto conocer finalmente a tu tweeling, amor mío.


    Bragi boquea como pez fuera del agua, no ha dicho nada ni tampoco se ha movido, su mirada sigue fija en ella, hipnotizado. Parece que se ha quedado en su propio mundo, donde no existe nadie salvo ella y él, quiero zarandearlo, gritarle, o aventarle una roca en la cabeza. Vidar me distrae de ellos dos, ladea la cabeza y sus ojos vuelven a ser casi traslúcidos, esta vez le toma más tiempo salir del trance. Pasa la mirada de uno a otro y luego a mí, su rostro inexpresivo me pone ansiosa, quiero saber lo que está ocurriendo pero no quiero tener que preguntarlo.


    —¿Quién eres en realidad?


    —Mi nombre es Ciara. —Una vez más responde lo que quiere y no lo que se le pregunta.


    Dispuesta a no ceder hasta tener al menos una respuesta que haya solicitado, involuntariamente doy un paso al frente, retándola. El estremecimiento en Vidar hace que me contenga, está teniendo otra visión que dura pocos segundos, lo que me preocupa es que el ceño se le va frunciendo cada vez más al salir de ellas. Algo no anda bien, nada bien, y lo más seguro es que tenga que ver con la tal Ciara. Se me ocurre que, dado que no está dispuesta a responder, preguntar algo que no quiero saber encaminado a algo que si.


    —¿Estarás mucho tiempo aquí?


    —Eso dependerá de él. —¡Grandioso! Ahora sí responde—. Por cierto, gracias por liberarme, he estado esperando a que alguien me ayude por mucho tiempo.


    ¡Fantástico! Yo misma he sido la culpable de esto, sea lo que esto sea.


    Vidar me lanza una mirada dura.


    —No tengo idea de lo que habla. —Le murmuro encogiéndome ligeramente de hombros.


    —No es culpa suya, yo le pedí me liberara.


    Vuelvo a encogerme de hombros ante la mirada inquisitiva de Vidar. Ella era la voz en el bosque pidiéndome que la liberara, ¿cómo es que lo hice exactamente? No recuerdo haberla ayudado de ninguna manera, hecho algo particularmente mágico, lo único que sucedió fue que me desvanecí como polvo de Tinker Bell, ¿habré hecho algo mientras estaba inconsciente? Así como cuando Bragi me dijo que salí de la habitación sin darme cuenta de ello, ¿seré sonámbula? Ahora empiezo a preocuparme de verdad, quizás no eran ellos los que hacían cosas raras con mi mente, sino ella.
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    Achttien
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    Bragi


    


    Mis pies se quedan inmóviles repentinamente, de hecho todo mi cuerpo lo hace, al igual que mi corazón. ¡Es ella! Sigue viva y está aquí. Lo único que puedo hacer es observarla como un idiota. Tras tantos siglos de pensar en ella, creerla muerta y convencerme que había rencarnado en Arieen, no puedo concebir lo que mis ojos miran. Lo único que mi cerebro puede procesar es que Ciara está viva, frente a mí, una vez más.


    Los Dioses me han regalado una segunda oportunidad.


    —Tiene que saberlo. —La voz de Vidar me hace reaccionar.


    —¿Qué es lo que tengo que saber? —Demando como si hubiese estado poniendo atención a todo lo que se dijo mientras estaba embelesado.


    —Lo que realmente le sucedió.


    Me doy cuenta que mi tweeling no está hablando conmigo, sino con ella, con Ciara.


    —Tienes algo para mí ahí. —Instintivamente toco el bolsillo derecho de mi pantalón, ahí es donde llevo el pendiente que desenterré de Corner Valley, mismo que escondí en cuanto llegamos allá, con el que, simbólicamente, daba fin a todo esto; a ella, a mí, a los sentimientos que existían. La creí muerta, nunca antes manifestó tener algún poder sobrenatural, ser algo más que una humana cualquiera.


    Fue por poco tiempo pero en mi mente están almacenadas cada una de las conversaciones que tuvimos, su rostro se ha grabado a fuego en mis memorias, y el sentimiento va renaciendo, despertando puesto que siempre estuvo ahí, encerrado en un lugar donde no pudiera lastimarme al tiempo que no me dejara olvidar.


    Con movimientos lentos, temiendo que podría salir corriendo asustada, meto la mano para sacar el pendiente del bolsillo. La distancia entre los dos se acorta, al darme cuenta ya estamos uno frente al otro, extiende la mano e intento depositarlo en su palma, es cuando por fin lo noto. Ella no es real.


    Confundido levanto la mirada para encontrarme con sus ojos verde aceitunados observándome burlones, una apacible sonrisa en los labios y con voz calmada me dice:


    —Te das cuenta ahora...


    Siento su presencia, escucho su respiración, huelo su esencia, pero su cuerpo no está. No es un fantasma, ni un espectro, tampoco un alma en desgracia o una alucinación, es la misma Ciara, solo que incorpórea.


    —¿Eres una... skogsrå? —Mi voz suena extraña incluso para mí, me niego ante esa posibilidad pero debo saberlo.


    La manera en que me observa cambia, sus ojos se entristecen y la sonrisa desaparece, no estoy seguro si es porque he acertado o porque la he lastimado al pensar que podría ser una criatura tan despreciable. Deja caer la mano con la que intentaba sostener el pendiente y gira el rostro para ocultarlo de mí.


    —Es una Deidad del bosque. —Vidar responde por ella.


    Intento centrarme en una sola cosa pues a nuestro alrededor hay tantas emociones y tan variadas que mi don está enloqueciéndome, quisiera poder absorberlas todas y transformarlas en una sola pero para eso necesitaría mucha de mi energía y justo ahora no puedo perder el tiempo en ello, necesito comprender que es lo que ocurre.


    —Ella era tu minnaar. La encontraste y desde entonces lo supiste. —Comienza Vidar—. Sin que fuera tu intención, como no lo es la de ninguno, dejaste tu esencia en ella, con el solo deseo de reclamarla la marcaste como propia. Tras el llamado de los Dioses vinieron por ella.


    —Nunca le han faltado enemigos al clan Brácaros. —Comenta Ciara levantando un hombro en un intento por restarle importancia.


    —Si ella es tu minnaar entonces, ¿qué pinto yo en todo esto? —Parpadeo un par de veces, me había olvidado por completo de Arieen.


    Fui yo quien se convenció que ella y Ciara eran la misma persona, mi subconsciente estaba tan desesperado por volver a encontrarla al estar de regreso en Tierras Altas que busqué similitudes con cualquier chica. No, eso no es cierto, en verdad ellas dos son muy parecidas, misma complexión, tez, cabello, la diferencia son sus ojos. Creí que sería algún antepasado y por ello la notaba distinta, nunca hubiese imaginado esto, ni siquiera están emparentadas, es solo una coincidencia, una enorme coincidencia.


    «Ya puedes dejar a Arieen en libertad, que tenga una vida normal.»


    Fijo la mirada en Arieen, eso es cierto, ella no es mi minnaar, puede escapar de este mundo, más ahora que los Dioses nos han abandonado y no contamos con su protección. Tendrá una vida humana ordinaria, además no estará sola, Jonathan y Trevor aún esperan por ella en algún lugar, dejarla ir es lo más razonable pero... esa no ha sido la voz de mi conciencia. Alguien ha irrumpido en mi cabeza, proyectando sus pensamientos haciéndolos pasar por míos. No importa que estuviese llegando a esa misma conclusión. Trato de protegerme levantando muros psíquicos en mi mente. Puede que me subestimen pensando de mí que soy el más débil, pero he pasado siglos fortaleciendo mi psique.


    —¿Bragi? —Dirijo mi atención a Arieen, aún no hemos respondido su pregunta, dudo que pueda hacerlo porque yo mismo busco la forma de explicarlo.


    —Más de lo que imaginas. —Los ojos de Vidar se vuelven cristalinos, aún a la distancia que nos encontramos observo como el sudor le salpica el rostro, tener visiones del pasado le está agotando la energía, por desgracia es un don que no se puede controlar, al menos no lo ha conseguido en todo este tiempo y, al parecer, estar metido en este hoyo ha despertado en él su habilidad.


    —Será mejor que prosigamos con esta conversación en otro lugar. —Propongo una vez que Vidar vuelve a la consciencia.


    —No puedo salir de aquí. El bosque no solo me protege, sino que además me aprisiona. —Responde Ciara caminando alrededor del lugar, alejándose de mí. Quiero sujetarla, atraerla, tenerla cerca.


    —Cuando Arieen llegó aquí le dio a Ciara lo que le estuvo prestando por tantos años, su esencia. —La voz de Vidar suena como la de Tyr; fuerte, dura, imponente.


    —Yo no la conozco. —Protesta Arieen—. ¿Cómo puedo devolverle algo que jamás me dio?


    —Cuando acudimos al llamado de los Dioses, Bragi la dejó desprotegida. Fue el momento en que comenzaron a cazarla, acabar con una minnaar de un miembro del clan Brácaros era toda una proeza. —La explicación es para Arieen más que para mí, Vidar dirige su mirada hasta mí y en un tono muy distinto añade—: Estaba impregnada con tu esencia, fueras a quedarte con ella o no. —No sé por que pero eso ha sonado a reprimenda.


    —Pero ¿quién lo hizo? —La voz de Arieen es apenas audible, aún así reconozco en ella el miedo y la pena.


    —El Dios Vengativo. —Responde Ciara.


    Me quedo sin palabras. Nosotros hemos sabido del Dios Vengativo y la absurda guerra que ha iniciado hace apenas unos cuantos meses atrás, lo de Ciara sucedió hace siglos, muchos de ellos, ¿desde cuándo se pusieron en movimientos los engranajes de todo esto?


    —La persiguieron para matarla y ella sabía que moriría. Preparada para eso, arrancó una parte de si misma y la escondió en el bosque para poder renacer. Ese pequeño fragmento deambuló durante mucho tiempo, hasta que nació Arieen, la parte de Ciara se sintió atraída a ella y sus esencias se mezclaron. Por eso es que se ven tan similares, una parte del corazón de Ciara vive en Arieen.


    —¡¿Qué?! —No sé si la pregunta ha salido de Arieen o de mí.


    —No quería que estuvieras solo por toda la eternidad. Como Deidad sabía que al morir mi energía sería absorbida por quien la reclamara, por eso me escondí en el bosque, él protegió mi poder hasta que esa parte de mí regresara para liberarme.


    —¿Cómo podemos sacarte de aquí, Ciara? Necesitamos ir al palacio Brácaros, alejarte de este bosque y protegerte. Vali y Darilene están cerca y tienen un plan, si el Dios Vengativo te dio caza siglos atrás entonces también sabe que has vuelto. —Dejo que la desesperación y el miedo me dominen, ¿cómo no hacerlo? Si nos quedamos aquí la energía de mi tweeling se agotará, y tanto Ciara como Arieen están en peligro, debo protegerlas.


    Ciara no puede dejar el bosque y dice que este la protege, habla de él como si fuese un ente vivo, con alma y pensamientos propios, el bosque es el bosque, y aunque en él habitan criaturas vivas no es una sola mente. Es cambiante, voluble, impredecible por todo lo que hay en él, esa es otra de las cosas que me preocupan, que en cualquier momento podremos quedar igual de atrapados dentro como ella.


    —Vali y Darilene ya me han visitado.


    —¿Qué has dicho?


    —Han hablado conmigo, fueron los que me dijeron que habías regresado a Tierras Altas, y que habías encontrado una nueva minnaar. En un principio me alegré al escucharlo, entonces comprendí que había un error, las Nornas marcan a una única minnaar, una para toda la vida, una definitiva, no puede ser cambiada o sustituida, si ella muere una parte de su krijger muere también. Usé algunos de los poderes que había recuperando con el paso de los años para atraerla al bosque, necesitaba verla, conocerla, pedirle que me devolviera lo que le he prestado por tanto tiempo. Tenía que liberarme, volver a ti.


    —¡Tómalo! —Todos giramos hacia Arieen, hasta este momento se había mantenido muy controlada y calmada pero nos ha sobresaltado con su exclamación, se ha colocado unos cuantos pasos por enfrente de Vidar—. Tómalo y sal de aquí.


    Ciara se gira hacia ella dándome la espalda.


    —Querida niña, si te quito lo que necesito, morirás.


    —Es tu esencia, Arieen. —Intento explicárselo—. Parte de tu alma, los humanos no pueden vivir sin alma. —Sus ojos se abren desmesuradamente comprendiendo las implicaciones de todo lo que se está desenvolviendo en este momento.


    —¿Aún quieres que te lo quite?


    —Ciara, ella no lo sabía, no es necesario que la asustes más.


    —No estoy asustada. —Su postura cambia por completo, encuadra los hombros, levanta la cabeza y en su rostro una expresión de decisión—. Hazlo, tómalo.


    —¿Escuchaste lo que dijeron? ¡Morirás! —Vidar la toma por el brazo, y las ganas de arrancarle la mano de un mordisco me desconciertan.


    —Soy mortal, en algún momento debiera de pasar. —Intenta que sus palabras suenen casuales pero descifro el sentimiento escondido tras ellas, sin necesidad de usar mi don.


    —¿Qué intentas hacer, Arieen?


    —¿No es así como funciona esto? Sacrificar al más débil y dispensable, bueno esa sería yo, una humana que no tiene ninguna relación con ustedes.


    —Lo amas. —Silencio—. ¿Qué tanto estás dispuesta a sacrificar por él?


    —Ciara, ¡basta! —Espeto intentando sujetarla, olvidándome que es solo un espectro.


    —¿Mi vida te parece poco? —Arieen gira su rostro atrapando mi mirada—. Lo sacrificaría todo.


    —Con que todo, dices... —Arieen asiente con la cabeza sin despegar sus ojos de mí—. ¿Todo como... su vida? —Ciara me señala con un fantasmal brazo.


    —¡¿Qué?! ¡¡¡No!!! Sacrifico la mía, no la de él.


    —¿Sabes el significado de un sacrificio? Es dar lo más valioso para ti, si no lo único que estás haciendo es ser hipócrita. Tu vida no tiene importancia si lo que más aprecias es a él.


    —¡Ciara, cállate! Arieen no tiene que hacer nada de esto.


    —¿Por qué no? —No es la Ciara que conozco, ella no me presionaría para decir algo que no estoy listo para compartir.


    —Encontraremos la manera de liberarte, eres una Deidad, si absorbes los poderes de alguien más volverás a ser tú.


    —Contesta y renunciaré a mi corazón. —Interrumpe Ciara. Me desconcierta, tanto sus palabras como su tono. Hago caso omiso a lo que dice y continúo.


    —Vidar, lleva a Arieen al pueblo, asegúrate que llegue con Jonathan y Trevor...


    —¡¡¡CONTESTA!!!


    No, definitivamente está mujer no es la misma que tiempo atrás. Lo veo en sus ojos, no tienen la bondad de antes.


    —Porque ella no significa nada.


    Escucho la exclamación contenida de Arieen y la maldición que suelta Vidar. Me niego a arrastrarla conmigo en esto, Ciara no es ella misma, la entiendo pues cuando las personas se encuentran desesperadas pierden la noción de la realidad, y es lo que ocurre justo ahora. Está empeñada en recuperar su esencia sin importar a quien deba derribar en el camino. No la dejaré hacerlo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —La pregunta de Arieen me revela que la he herido, y mucho.


    —Ya lo escuchaste, no eres mi minnaar después de todo, estaba confundido porque llevas la esencia de Ciara.


    —¿De qué estás hablando? —Se quiebra su voz y mi corazón se oprime dentro de mi pecho al escucharla—. ¡Incluso me entregué a ti! ¿Significó algo? —Guardo silencio, prefiero mantener las mentiras al mínimo con ella—. Ya veo, creo que no significó lo mismo para los dos, para ti fue un mero trámite, algo que pasaría en algún momento, ¿cierto? Sin embargo para mí fue... yo...


    —Lo siento.


    —¿Algo fue real?


    —No...


    —Bastardo. —Sin duda la intención de Vidar ha sido que lo escuche. Le lanzo una mirada para que no se meta.


    Adiós Arieen... he elegido la salida del canalla, lastimarte para que me odies y sigas con tu vida. Desearía que las cosas fueran diferentes, que pudiera ser alguien diferente, que te diera lo que me pides sin miedo a que te lastimen. Pienso bien mis siguientes palabras pues con esto terminaré de cavar mi propia tumba. Pero te prometo que, en nuestra siguiente vida, estaremos juntos, no importa lo que tenga que hacer, es una promesa que cumpliré. Destino o no, te volveré a encontrar, porque te amo. Eso lo comprendo ahora, porque sobre mi propia seguridad, la de Ciara o mi clan quiero que ella tenga la posibilidad de librarse de la maldición que llevamos todos los relacionados con los Brácaros.


    —Nada... solo me rasqué una comezón.
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    Arieen


    


    Puedo jurar que escuché como mi corazón se rompía en cientos de pedazos dentro de mi pecho. Quiero llorar y gritar al tiempo, golpearlo, hacerle daño físico de la manera que él me ha lastimado a mí. Me detengo entonces a respirar profundamente, el sentimiento de venganza es uno de los más negativos y destructivos, y a la luz de los recientes acontecimientos es mejor no llenarme de eso, no vaya a ser que alguna otra calamidad ocurra.


    —Vidar, por favor llévate a Arieen.


    —No es necesario, conozco el camino.


    Le lanzo una última mirada a Bragi dándole la oportunidad de que se retracte de todo lo que ha dicho en el pasado minuto, no lo hace, tiene los ojos clavados en el suelo. Y pensar que llegué a creer que lo que sentía por él era amor.


    «Lo es, no desestimes tus sentimientos solo porque no han sido correspondidos.»


    Pasamos toda nuestra vida buscando un amor verdadero, alguien con quien compartir nuestras vidas, que responda a nuestros sentimientos y que nos diga que nos ama. Al menos es lo que creemos, en realidad lo que buscamos es encontrar una persona a quien amar con tanta intensidad que el solo hecho de pensar en no estar juntos nos cause un dolor físico. Yo lo he conseguido, he encontrado a esa persona, y he sentido ese dolor.


    Ahora solo me queda recoger los fragmentos de mi corazón y alejarme para volver armarlos, con suerte y tiempo se pegarán.


    Bragi no podría haberlo dicho más claro, solo era una sustituta, Ciara es su verdadera minnaar, la creyó muerta y por eso la buscó en mí, fue la parte de ella que se encuentra en mi interior la que lo trajo a mi vida, y es esa misma parte la que nos separa, al menos no me sacrificará como una vaca para que ella vuelva a su lado. Ahora entiendo porque aceptaba todo esto con tanta naturalidad, una parte de mí no era humana, una parte de mí lo sabía, una parte de mí así lo quería. Pero los cuentos de hadas no pertenecen al mundo real, y yo vivo en ese mundo, el real, el verdadero, el que no tiene príncipes vikingos y Dioses nórdicos pululando por las calles.


    Mi última esperanza muere con ese silencio.


    No mentí, sé el camino de regreso al pueblo desde cualquier punto en el bosque, aunque ahora me pregunto si eso se debe a mi buena orientación o a la parte de Ciara que vive en mi interior. Prefiero no pensar en eso, en qué es mío y qué no lo es. Comienzo a caminar hacia la única salida que veo de momento. Mis pasos son detenidos por el silbido de un proyectil surcando el aire a mi alrededor, de hecho muy cerca pues alcanza a rasguñarme el rostro, pierdo estabilidad y caigo al suelo con la mejilla izquierda ardiendo como el infierno mismo.


    —¡Abajo!


    No alcanzo a distinguir quien ha gritado, Bragi o Vidar, lo siguiente que sé es que estoy siendo aplastada contra el suelo presionada por un enorme y fuerte torso.


    —¿Estás herida?


    La voz profunda resuena por todos lados, intento responder pero estoy un poco aturdida, quiero empujarlo pero no puedo sacar las manos o mover los brazos para impulsarlo, aunque huele a sudor y tierra reconozco el familiar olor. Es Bragi, se ha abalanzado sobre mí para protegerme. No puedo regodearme mucho en el sentimiento, recuerdo que Ciara es incorpórea por lo que no necesita protección.


    —No puedo respirar.


    —Espera un momento, Vidar nos dará la señal para poder resguardarnos.


    Lo escucho gruñir y soltar palabrotas, resoplar y maldecir, sea lo que sea que esté ocurriendo fuera del capullo de protección que Bragi ha formado para mí debe ser chungo. Me toma entre sus brazos y sale corriendo llevándonos hacia unos arbustos, estamos encerrados en una especie de domo. Lo primero que puedo ver es la flecha que Bragi tiene enterrada muy cerca del cuello. Esto es algo que ya habíamos vivido, ¿cierto? En el palacio, cuando me pidió que protegiera a Lenna, esa vez su hermano, Tyr, lo tuvo que curar, esta vez no está aquí para ayudar, entonces ¿qué haremos?


    —Estás herido, ¿cómo puedo ayudarte? —Mis manos revolotean por su cuerpo sin atreverme a tocarlo.


    —Sangras. —Lleva su mano a mi mejilla y con una caricia más suave que el aleteo de una mariposa toca mi rostro, la coloca frente a mí mostrándome la sangre. Por eso dolía, una flecha me ha pasado cerca.


    —Idiota, tú eres el que tiene una flecha incrustada en la piel ¿y te preocupas por un rasguño?


    —Así solo sea un piquete de mosquito, me preocupa todo lo que te hace daño.


    Cuando dice cosas así hace que sea más difícil odiarlo. Con un movimiento brusco saca la flecha, aprieta los labios y ahoga un rugido, seguro le debe haber dolido horrores hacer eso. Desgarro la manga de mi blusa para ayudarle a detener la hemorragia, deja escapar el aire entre los dientes.


    —Estaré bien, se detendrá pronto. Además no están envenenadas.


    Notamos que el ataque se ha detenido. Bragi fija la vista en algún punto perdido entre la naturaleza, la misma expresión que ponía Vidar cuando entraba en trance, quizás él también es capaz de ver cosas del pasado. Sus ojos siguen siendo del mismo color chocolate tostado de siempre y frunce el ceño de manera notoria, algo no le parece.


    —¿Qué ocurre?, ¿hirieron a Vidar?


    —Él está bien, pero Ciara ha desaparecido. —No estoy segura si eso es bueno o malo—. No podemos salir, la entrada está asediada.


    —No huelo nada. —Me pongo a olfatear el aire esperando encontrarme con la peste de siempre.


    —Esta vez no son dakloos, sino guerreros.


    —¿Como tú?


    Se lleva un dedo a los labios pidiéndome que guarde silencio, normalmente me quejaría de que alguien me mande callar pero en esta ocasión obedezco. Aguardo esperando escuchar lo mismo que él pero salvo el ruido del viento deslizándose entre las hojas no hay nada más. Pareciera que todo se ha quedado suspendido. Voy poniéndome nerviosa y el corazón se me acelera, latiendo tan fuerte que seguro si hay alguien allá afuera será capaz de oírlo.


    —Algo que nunca creí ver. —Una voz masculina habla cerca de nosotros, no grita sino que pareciera estar bien seguro de donde nos encontramos—. Un Brácaros escondiéndose como gusano.


    Se escucha una fuerte detonación y Bragi debe poner su mano sobre mi boca para que no suelte un grito. Con los ojos abiertos desmesuradamente le pregunto sin palabras que ha sido eso, moviendo únicamente los labios me responde:


    —Fue Vidar mostrando su descontento.


    Una profunda carcajada, la he escuchado antes.


    —El clan Leunos tiene unas cuantas cosas que decirles.


    —¿Quiénes son? —Pregunto con un susurro.


    —No lo sé, pero estoy seguro que pronto nos enteraremos. A Vali le encanta parlotear de todo. —Responde Bragi acercándose mucho a mí—. Recuerda, si te digo quédate te quedas y si te digo corre deberás correr como nunca, sin mirar atrás.


    —De acuerdo.


    —Prométemelo Arieen, promete que no harás nada distinto a lo que te pida. —Me toma por el mentón para que nuestros rostros queden a pocos milímetros de distancia.


    —Te lo prometo.


    —Bien, ahora guarda silencio y quédate aquí. Saldré con Vidar, por lo que es necesario no muevas absolutamente nada, no quiero que delates tu escondite.


    No me da tiempo a responder ya que desaparece como en un acto de magia de David Copperfield, solo para escucharlo hablar desde el otro extremo del bosque, ¿cómo diablos ha llegado allá tan rápido?


    —¿Es que ahora tienes un harem, Vali? Ya no te fue suficiente con el clan Tamagani sino que has adquirido alguna concubina Leunos también.


    Debo llevarme ambas manos a la boca, podría esperar ese comentario de Vidar o incluso de Quinn, más nunca de Bragi, además que le vale una nueva lluvia de flechas, al menos eso es lo que deduzco por los distintos zumbidos que surcan el cielo.


    —¿Qué?, ¿a caso tocamos una fibra sensible? —Esta vez el comentario sí sale de la boca correcta, Vidar se mofa abiertamente.


    —Me he cansado de los dakloos, no siguen órdenes, además la peste que dejan... ¡Ufff! Como sea y ya que lo mencionan, Rista estaba destinada a unirse al clan Tamagani, pero como a bien han tenido a presumir, han terminado con él.


    No fue así...


    —No te equivoques, —empieza Bragi—, quien terminó con el clan Tamagani fue la misma Darilene, la mujer que se jacta yendo de tu brazo.


    —¿Acabar con mi propio clan?, ¿qué clase de monstruo crees que soy?


    Me pierdo el resto de la conversación pues algo frío se planta sobre mi espalda, involuntariamente doy un salto haciendo más ruido del que debería. Miro sobre mi hombro y me encuentro con el rostro pálido y asustado de Ciara, luce tan distinta a la perra maldita que me gritaba hace a penas unos minutos atrás.


    —Son cerca de treinta hombres, todos armados, no solo con arcos y flechas.


    —Gracias por la preocupación extra.


    —El sarcasmo no es necesario en una situación así, ¿qué es lo que harás?, ¿cómo los ayudarás?, ¿qué es lo que sabes hacer?


    Sí, me está atacando con todo lo que tiene.


    —No estorbando, esa es la manera en la que los apoyaré. Mi súper poder es hacer caso a lo que Bragi me pida.


    —Prácticamente un peso muerto.


    De poder hacerlo, le daría un puñetazo en esa nariz de retintín que tiene, lo único que me detiene es el hecho de que no puedo tocarla y de intentarlo seguro quedaría como una boba, y solo conseguiría que se riera de mí.


    —¿Qué harás tú? —Contraataco.


    —Más que tú, eso seguro. —De verdad que estoy empezando odiar a esta mujer—. Pero descuida, te protegeré, aún tienes algo que quiero.


    —Perdiste tu oportunidad, ya no te lo daré voluntariamente, ahora tendrás que arrancármelo.


    Sonríe burlona.


    —Eso no será un problema, solo tendría que introducir mi mano... —Hace un ademán con la mano como si estuviese arrancando una manzana del árbol.


    —Bueno... pues intenta meter tu fantasmagórica mano en mí y veamos quien sale perdiendo. —Sí, me he dado cuenta de lo absurdo que ha sonado la idiotez que he soltado.


    —Hace un momento estabas dispuesta a sacrificarte por él, ¿ahora ya has cambiado de opinión?


    —Sí, he decidido que no te lo entregaré tan fácilmente.


    —¿Mi corazón o a Bragi? —Aunque solo murmuramos su voz es mordaz.


    —Ninguno de los dos.


    —Te das cuenta que él solo te quiere porque una parte de mí vive en ti, ¿cierto?


    —Si eso hace que te sientas mejor. —Le espeto encogiéndome de hombros.


    Hace una mueca graciosa que no consigo descifrar, aunque logra ponerme nerviosa, más todavía.


    —Te sugiero que te vayas hacia allá. —Señala un punto por detrás de mi cabeza, nuevamente y bajo condiciones normales no haría caso, podría pensar mal de sus intenciones pero algo de lo que ha dicho es muy cierto, mientras tenga una parte de su ser que necesite recuperar, quiera o no tendrá que mantenerme viva, aunque si ha dicho que deberá matarme para sacarlo, ¿no sería más sencillo blandirme como bandera de la victoria para que me dieran con lo que tienen?


    Tardo en pensar una respuesta ingeniosa y cuando al fin se me ocurre algo ella ya se ha ido, tan cautelosa como soy capaz me arrastro hasta detrás de unas rocas, creo que es el punto que ha señalado antes. Debatiéndome entre si ha sido o no una buena idea hacerle caso todo lo que antes era verde, incluyendo los árboles, es iluminado por un destello azul espectral. No es como que gradualmente apareciera el resplandor, sino que se ha propinado por cada pequeña superficie en cuestión de un parpadeo. Observándolo detenidamente me percato que no es un simple brillo, se trata de cientos de miles de pequeños animalitos, si no fuera porque son azules creería que se trata de luciérnagas.


    —Veo que te has reencontrado con Ciara. ¿Obtuviste lo que buscabas, beste mevrouw Ciara? —Pregunta el hombre que encabeza las tropas.


    Ya no estoy tan segura de que fuera Ciara quien estuvo llamándome todo este tiempo, creo que esos dos han tenido que ver más con todo esto de lo que suponía.


    —Sin embargo es curioso que la humana siga viva. —Dice la mujer, la tal Darilene, no se cual de esas dos perras me cae peor...


    —Con ustedes pululando por el bosque, ¿creen que me arriesgaría a dejar libre semejante poder? No te equivoques conmigo, jovencita, no soy estúpida.


    Y si creía que no podría asombrarme más, estaba equivocada.


    Todo lo que era iluminado por los extraños bichos se envuelve en llamas, llamas furiosas y con ganas de venganza, trato de pegarme a las rocas como una pegatina, el calor emanando de toda superficie es tal que pareciera estamos en el fondo de un volcán activo. Aunque hay algo extraño con este fuego, no se propaga, está estático. Si lo estuviese viendo de fuera diría que es artificial, como el que suelen poner en las chimeneas de los centros comerciales. Por la cercanía, la roca comienza a calentarse también, estoy atrapada en medio de un incendio forestal. Me pregunto si Ciara recordará que me ha escondido aquí, o quizás debiera ir más lejos. Busco una vía de escape.


    —Despierta de este sueño Arieen, ¡despierta!
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    Negentien
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    Bragi


    


    ¡Excelente! Lo que necesitábamos, un nuevo clan exigiendo venganza por algo que no hicimos, ¿o sí lo hemos hecho? En este punto nada es claro en mi cabeza, ¿realmente seremos los culpables de que todo esto esté ocurriendo? Solo porque Tyr no aceptó su destino y eligió a Lenna sobre Darilene, ¿la venganza de una mujer herida puede ocasionar tanta destrucción? Es lo que llaman «el efecto mariposa», donde un suceso cambia por completo el sentido del destino. Mi broer rechazó a Darilene quien, según nos explicó más tarde, fue repudiada por su clan, se encontró con Vali y la cacería comenzó. Como ella mató a los miembros de su clan por despreciarla, quienes estaban enlazados con ellos nos culpan, y claman sangre.


    —Veo que te has reencontrado con Ciara. ¿Obtuviste lo que buscabas, beste mevrouw Ciara? —¿Ciara ha pactado con Vali?


    En mi cabeza empiezan a girar cientos de posibilidades de alianzas y conspiraciones, haciéndome un lío, ¿en quién confiar?


    Por distraerme un momento dentro de lo que ocurría en mi cabeza me he perdido lo que ha ocasionado que todo arda en llamas. Me doy cuenta que es Ciara quien lo ha provocado, desesperado busco por Arieen, la dejé oculta entre la maleza, hago un barrido psíquico y por suerte la encuentro con facilidad, intento recoger sus emociones para ver si está herida, nuevamente me es imposible dominarlo, solo puedo sentir confusión, aunque desconozco si es la mía propia. Mi peetvader siempre me decía que tenía que tranquilizarme, que la serenidad era la clave de todo, y durante siglos lo hice, fui el reflexivo del clan, analizaba todo antes de actuar, me contenía y mesuraba para poder hacer buen uso de los dones que me fueron entregados, pero desde que esta mujer volvió a mi vida, ya sea una parte de ella o su ser al completo, he perdido el control de todo, y necesito recobrarlo, si quiero que todos sigamos con vida es lo que tengo que hacer.


    Vidar a mi lado, al contrario que yo, luce completamente relajado, quizás se deba a que ya ha disparado su precioso rifle el día de hoy, no lo hace con la intención de darle a alguien en la cabeza, sabe que como guerreros eso no dañará ni a Vali, Darilene o los dakloos, es más bien para liberar un poco de la frustración que le invade, hay veces en las que también me gustaría agarrar el arma y dar unos cuantos golpes contra lo que sea que tenga en frente. Que en este momento son alrededor de treinta guerreros, por suerte estos no conocen el veneno de amapola, o al menos no lo han utilizado.


    —Vali, cariño, ya hemos pasado por esto antes. Si nos matas, mueres. Créeme, eso me gusta tanto como a ti, pero ahora sí que los Dioses nos jodieron y hay que aceptarlo. —Vidar tiene razón, si Vali no puede matarnos, ¿para qué traer a un clan dispuesto a usarnos como alfileteros?


    —Preguntaron por mis buenos aliados, los dakloos, quizás los he mandado de paseo... a lo alto de las montañas, dicen que hay una vista espectacular y un hogar acogedor.


    —¡Lenna! —Vidar y yo llegamos a la misma conclusión al mismo tiempo.


    Nuevo plan, acabar con esto para poder ayudar a Tyr.


    —Han entrado en mis dominios, ahora prepárense para pagar el precio. —Ciara mueve sus manos y llamas de fuego bailan frente al clan Leunos, aunque sin hacerles daño, solo provocarlos para que retrocedan.


    —Ciara, detente. —Ella no lo sabe, si mata a Vali, Vidar y yo nos iremos con él, pues nuestras energías vitales están entrelazadas. Además, el clan Leunos, de una manera u otra, ha sido engañado para atacarnos, les han hecho creer que somos el enemigo.


    —No dejaré que vuelvan a encerrarme en este bosque.


    Las llamas se intensifican haciendo eco a las palabras pronunciadas, mostrando la ira de Ciara.


    Definitivamente esta mujer no es la misma que conocí tiempo atrás, lo supe en el momento mismo que la miré hoy, al menos sé que mi corazón lo hizo; no sentí esa necesidad de correr a su lado, protegerla, perderme entre sus brazos, acariciarla, no de la manera que me siento cuando Arieen está cerca, o peor, cuando no lo está. No hay esa urgencia por buscarla, de no separarnos y no perderla de vista. Me sorprendió, eso no lo negaré, nunca creí que volvería a verla, escucharla, pero ya no existe esa fuerza que nos unía, quizás es porque habitaba en la parte de si misma que dejó ir. No entiendo que juego han planeado las Nornas para nosotros, pero no pienso seguirlo, de ahora en más escribiré mi propio destino. No me importa el castigo que las estrellas me impongan. De ahora en más nada hará que renuncie a lo que mi corazón desea.


    Y sé lo que más anhela.


    Tomar la decisión hace que mis dones sean desbloqueados, en un instante soy capaz de absorber las emociones que me rodean, de momento las dejo pasar pues necesito encontrar a Arieen, entre tanta hostilidad ella se encuentra con miedo, indecisión, precaución y un poco de enfado. Respiro tranquilo al ver que está bien, ha conseguido encontrar un lugar donde ocultarse y estar segura. Si en este momento intentase cambiar tantos sentimientos para apaciguar las tropas de Vali me quedaría sin energía vital, convirtiéndome en una carga para Vidar y, lo más importante, no podría protegerla.


    —Acabemos con esto, tú nos dices lo que quieres, nosotros te lo negamos y nos vamos cada quien a nuestro hogar. Entonces ¿qué es lo que quieres, Vali? —La racionalidad regresó a mi mente, mi cabeza se encuentra completamente despejada, dándome oportunidad de pensar apropiadamente.


    —Quiero a Vidar, es mi broer y lo quiero conmigo, si acepta venir dejaremos esta estúpida disputa territorial.


    —¡Vaya! Me siento como toda una damisela. ¿Habrá también una justa para ver quién se gana mi favor? Espera aquí en lo que voy a pedirle un vestido a Lenna para arreglarme según la ocasión. —Vidar se acomoda el rifle sobre un hombro y de manera obscena se toca los huevos con la mano que le queda libre queriendo dejar clara su hombría de una manera muy propia.


    —Si, y también quiero robarme tu virtud. —Arremete Vali.


    —Vale, llévatelo.


    «Estás de coña, ¿cierto?»


    Contacta Vidar mentalmente sin quitar su cara de estupefacción. Si la situación no fuese tan seria me reiría de su boca abierta y sus ojos desorbitados.


    «Solo piensa, eres el más rescatable, además ¿no se siente genial estar en el lugar de la víctima? Siempre dices que no hay variedad en tu vida.»


    «Krijg de...»


    Y aunque sigue con la conexión mental puedo escuchar la burla en sus palabras, lo que me causa más risa puesto que no cambia para nada su expresión.


    —Puede que ustedes los perdonen pero yo he estado atrapada aquí. Fui perseguida como un conejo asustado, solo porque él quería un amante.


    —¡Oye!


    —Así que discúlpame si no acepto la rendición tan rápido. —Continúa Ciara sin hacer caso a las protestas de Vidar—. No me arrebatarán mi derecho a la venganza.


    Las llamas no solo crecen sino que empiezan a danzar sin control, el bosque se llena de gritos y lamentos, todos ellos del clan Leunos, el fuego los está consumiendo. Mi primer instinto es girarme hacia Ciara y detener sus manos, ya que con ellas controla la dirección de las flamas, olvidándome que no puedo tocarla, traspaso su cuerpo como un holograma.


    —Ciara, debes detenerte, el clan Leunos no tuvo nada que ver con lo que te ocurrió, déjalos ir.


    No responde, de hecho actúa como si no hubiese dicho nada. Intento recoger las emociones de Ciara para transformarlas, apaciguar un poco toda la rabia que hay en ella, aún sabiendo que ese sentimiento se quedará guardado en mí, quemándome día tras día. Las siento pero no puedo tocarlas, es como su cuerpo, incorpóreo. Me esfuerzo por atraparlas, pero simplemente se me escapan. Vidar me toma por el brazo sorprendiéndome, no hace falta que le pregunte que ocurre pues sus ojos pierden color; está entrando en otra visión. Y aunque estas duran tan solo unos segundos, mientras estamos rodeados de enemigos y fuego es mejor no dejar las cosas al azar.


    —¿Qué viste?


    —Después, por ahora hay que buscar a tu minnaar y salir de aquí.


    El zumbido de una flecha surcando el cielo hace que retroceda un par de pasos, Vali y Darilene han desaparecido dejando al clan Leunos solo. El fuego de Ciara lo ha reducido a la mitad pero ahora ellos están cabreados y listos para contraatacar. No puedo pedirle a Arieen que salga de su escondite, aunque debo reunirme con ella para escapar, tampoco puedo dejar que Vidar se las arregle solo.


    —No pienso matarlos. —Le digo a Vidar, después de todo han sido engañados como nosotros.


    —Yo no pienso dejar que me maten.


    Hago aparecer las hachas ancestrales, no para combatir sino para defender, con ellas protejo a Vidar y me protejo yo de la nueva lluvia de flechas que surcan el cielo.


    —Noquéalos con tu rifle.


    —¿Y qué hacemos con la señorita vengativa? ¡Cielos, tweeling! Si que las escoges un poco locas.


    —Cállate, habrá una manera de hacerla recapacitar.


    —No puedes...


    —¿Qué quieres decir con eso?, ¿qué descubriste en esa visión?


    —Han corrompido su alma...


    Ambos vemos a Ciara mover las manos como péndulos haciendo que el fuego cobre vida formando una barricada de llamas en la única salida. Una parte del bosque se ilumina de azul, los insectos han regresado, tal como harían las avispas se abalanzan contra los guerreros; ya sea que los estén mordiendo, aguijoneando o quemando lo hacen con saña, pues el aire se llena de nuevos gritos.


    Podemos combatir contra dakloos, guerreros, hombres y bestias pero, ¿cómo hacerlo contra un espectro?, ¿cómo vencer algo que no podemos tocar?


    —Ciara, por favor, para. Tu ira es con Vali y el Dios Vengativo, ¿no lo ves? Ellos solo son peones en una guerra que ninguno de los aquí presentes quiere, ni debe, luchar. Encuentra la bondad en tu corazón y detén todo esto. —En un principio parece no escucharme, con cautela voy colocándome frente a ella, pues a su alrededor danzan llamas igualmente furiosas— ¿Recuerdas quién soy?, ¿quién eres? Recuerda el sentimiento que nos une, ¿crees que si sigues con esto podrás poseerlo nuevamente? Escucha mi voz, y ven hacia mí, regresa a mi lado.


    —Bragi. —Susurra aún con la mirada perdida y la rabia reflejada en sus ojos.


    —Váyanse ahora, salven a su clan y no regresen a tierra Brácara. —Cinco pares de ojos se posan en Vidar, él se mantiene impasible esperando a que su orden sea acatada. Los pocos miembros del clan Leunos que aún están respirando lo desafían con la mirada, pero ninguna de las dos partes cede.


    —¡¡¡AHORA!!! —Completo la orden.


    La cortina de llamas parece abrirse dejando un pequeño sendero por donde puedan retirarse, sin embargo los cinco guerreros parecen renuentes a dejar esta guerra. Para mostrar la buena fe de nuestras palabras hago que las hachas desaparezcan y Vidar, quien estaba preparándose para la lucha, retrae las dagas que empezaban a emerger de sus dedos, aunque estoy seguro que nadie, a parte de mí, había reparado en ellas. Pero claro, Ciara no está dispuesta a retirar sus tropas aún, tanto insectos como fuego siguen destellando y ardiendo listos para retomarlo donde lo han dejado.


    —Quizás crean que han acabado con nuestro clan. —Dice uno de los hombres—. Pero les prometo que esta no será la última vez que escucharán de nosotros.


    No nos movemos hasta que todos salen por el pasillo de fuego, perdiéndose en la oscuridad del bosque, fuera del domo que ha servido como hogar y prisión de Ciara.


    —Busca a Arieen y regresa al palacio, Tyr nos necesita.


    Vidar acata la petición con un asentimiento de cabeza.


    —Ciara, encontraremos la manera de regresarte completamente a tu esencia de Deidad. Y si no la hay, salvo recuperando tu corazón quitándoselo a Arieen, danos un poco de tiempo para descubrir como separarlo de ella sin que muera, por favor, concédeme esto. Si es verdad que me amas, o que lo hiciste, ayúdame a salvar una vida.


    Extiende su mano hasta mi rostro en lo que sería una caricia, sin embargo solo puedo sentir el frío de su espectro.


    —Lo que me pidas, amor mío. —Asiento con la cabeza en agradecimiento—. Pero a cambio, tú deberás hacer algo por mí.


    —Lo que me pidas. —Acepto de inmediato, por salvar a Arieen estoy dispuesto a cualquier cosa.


    —Te quedarás conmigo.


    —Está a salvo. —A mi espalda Vidar acompaña a Arieen, quien, evidentemente, ha escuchado la petición de Ciara.


    —Lo haré, mientras mantengas tu palabra, me quedaré contigo. —Respondo observando a Arieen directo a los ojos, quiero que sepa que lo hago por ella, porque quiero que siga con vida.


    Puedo sentir cada una de sus emociones, como se pelean entre si por dominar su corazón. Una parte de mí me pide que las absorba todas, guardarlas en mi interior y solo darle sosiego. No lo hago, no sería justo para ella arrancarle todo eso solo para no sentirme vacío. Una lágrima rueda por su mejilla, quisiera poder borrarla con mis caricias, desaparecerla por siempre de su rostro, eliminar el dolor en ella, pero no me está permitido, no más. Con brusquedad frota su rostro y no sale ni una más, no lo consiente, es lo que admiro tanto de Arieen, su valía.


    —Mantenla segura. —Le pido a Vidar.


    —Regresa a salvo. —Contesta.


    Bajo la mirada, no quiero ver como Arieen se aleja de mí por última vez, escucho las pisadas resonando en lo más profundo de mi corazón, dentro de mi campo de visión, cerca de mi pie vislumbro la corona de flores que le hice en el prado hace pocas horas, nunca imaginé que acabaríamos así.


    Es por su bien, me recuerdo.


    —Ciara, necesito ayudar a mi clan, mi koningin está en problemas. Arieen te ha liberado, puedes salir de tu confinamiento, debo irme. —Explico tan rápido como puedo.


    —Lo entiendo, yo te ayudaré, salvaré a tu clan.


    —¡¡¡BRAAAAAAGI!!!


    Solo tengo tiempo de girarme para atrapar entre mis brazos a Arieen, observo sus ojos azules que poco a poco van perdiendo vida, cerrándose y, muy probablemente, para siempre.
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    Arieen


    


    Vivimos en una época donde activistas y feministas están dominando la sociedad, somos bombardeados por mensajes y campañas publicitarias que nos dicen que tan malos son nuestros actos, que como mujeres debemos ser las protectoras del mundo, que no debemos dejarnos mangonear por los hombres, que valemos más que cualquier cosa... sin embargo, lo que en este momento llena mi cabeza es esa frase donde dicen que la mujer es siempre abnegada, tratando de ser salvadoras sacrificándolo todo.


    Nunca creí que yo lo fuera, ni creo serlo ahora.


    Solamente soy alguien que actúa por impulso, que se deja dominar por las emociones y no se detiene a pensar, supongo que en parte se debe a que no había tiempo para hacerlo, solo actuar. En la última hora me he enamorado, desenamorado, me han roto el corazón y lo he vuelto a armar, me han revelado que yo no soy yo y que lo que siento no me pertenece, pero también he empezado a formar nuevos sentimientos. Sin embargo verlo morir entre mis brazos era para lo único que no estaba preparada, después de todo lo que ha luchado, por todo lo que ha pasado, todo lo que ha sufrido, no podía ser que terminara así. «No importa si tú ya no me amas, o si nunca lo hiciste. Este sentimiento que vive en mí es real, y esta es mi manera de decirte adiós.» Ahora todo está bien, ya no hay confusión, miedo o furia, solo paz...


    Supongo que es un buen sentimiento, sobre todo cuando se está muriendo.
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    Bragi


    


    —Está muriendo.


    —No.


    —Broer, está muriendo.


    —No, no puede.


    —Te estoy diciendo, está muriendo.


    —¡Cállate! No, no está muriendo.


    Sí, lo está, Arieen está muriendo entre mis brazos pero me niego a decirlo en voz alta, o escucharlo. Desde su espalda le atraviesa una flecha, la cual iba dirigida a mí.


    Uno de los Leunos inconformes por no obtener la venganza que habrían querido lanzó un último ataque, por estar distraído con Ciara no me percaté de ello, no hasta que fue demasiado tarde, Arieen se atravesó en su camino para salvarme. Vidar acabó con el maldito bastardo enviando una daga directo a su corazón, aunque eso no devolverá la vida de ella. Al escucharla gritar mi nombre giré a tiempo para sostenerla y observar como la vida se desvanecía de su cuerpo. Antes de que sus ojos se cerraran susurró lo único que podría destruirme.


    «Te amo.»


    Agito su cuerpo con cuidado tratando de despertarla sin hacerle daño, una parte de mí sabe que no lo hará, que no abrirá los ojos nunca más. La flecha le ha atravesado el cuerpo, pues la punta de esta le sobresale por el pecho. Vidar corta el otro extremo para poder recostarla en el suelo. Mis manos se han teñido de escarlata, el olor de su sangre impregna el aire a nuestro alrededor, quiero salir corriendo con ella en brazos hasta Tyr, no lo hago porque sé que no alcanzaré a llevarla hasta él. Maldigo mis dones, tan débiles e inservibles. Maldigo mi destino, tan confuso e irónico. Me maldigo yo mismo por ser tan endeble. Si hubiese tenido las cosas claras desde el principio. Si no hubiese esperado tantos siglos en hablar sobre Ciara. Si no hubiese convencido a Arieen de que ella era mi minnaar... estoy seguro que no estaríamos aquí ahora mismo.


    Una luciérnaga, una verdadera, con su resplandor amarillo verdoso se posa sobre su cabello, a esa le sigue otra y otra más. No me he dado cuenta en que momento ha comenzado la lluvia, solo sé que el agua se está llevando todo rastro de dolor, mezclándose con la sangre de Arieen, lavando mi culpa.


    —No le queda mucho tiempo, se está debilitando.


    Lo sé, yo también percibo como va perdiendo fuerza, no es necesario que Vidar lo diga en voz alta. No puedo hacer nada, porque no estoy pensando en nada, mi cerebro se ha quedado en blanco al escucharla susurrar esas dos palabras, tan pequeñas pero al tiempo tan enormes. Quiero ser capaz de repetirlas, pero no a una lápida, sino a ella, a la Arieen misteriosa, esa que tras unos perspicaces ojos azules escondía cientos de secretos. A la Arieen que todo le sorprendía pero que fingía tomárselo con calma. A la Arieen que me entregó lo más valioso en esta vida, su confianza y su amor. Es a ella a quien quiero dirigirle mi «te amo». A una Arieen viva, a una Arieen dispuesta a abofetearme y besarme al mismo tiempo.


    Quiero... quiero que mi «te amo» signifique un comienzo, no una despedida.


    —Yo la ayudaré.


    Ciara se inclina a mi lado, con voz apacible intenta hacer lo que yo con ella hace un momento, tranquilizarme y hacerme reaccionar.


    —Ciara...


    —Sustituiré la parte que muere en ella por la que aún vive en mí.


    —¡¿Qué?! ¡No! No puedes.


    —No lo entiendes, tweeling. Solo hay dos finales para ella. —Explica Vidar señalando a Ciara con la cabeza—. O la salva y ella muere, o absorbe su energía y vuelve a la vida.


    —Buscaríamos otra manera... dijiste que...


    Ciara niega con la cabeza, levantando su mano y posándola en mis brazos para que guarde silencio.


    —No hay otra manera, ¿por qué crees que te pedí te quedaras conmigo hasta encontrarla? Porque sé que no hay forma que ambas existamos en una misma realidad. Somos dos mitades fraccionadas, no podemos tenerte las dos, ¿cierto?


    —Ciara, no quiero que mueras.


    —Créeme, yo tampoco quiero morir. Tu corazón ha tomado una decisión. La escogiste a ella.


    —En verdad te amé, Ciara.


    —Lo sé. —Sus labios dibujan una de las sonrisas más tristes que haya visto jamás.


    —Si mueres, una parte de mí se irá contigo.


    —Cuando muera. —Corrige dulcemente—. ¿Crees que ahora puedas darme eso que llevas ahí?


    Del bolsillo de mi pantalón saco el pendiente que hice para Ciara, estropeado por el paso del tiempo y haber sido enterrado en Corner Valley, extiendo mi mano hasta ella y lo dejo caer suavemente sobre su palma, antes de que lo toque empieza a arder en una llama púrpura hasta que es completamente consumido por el fuego. Las luciérnagas han hecho un círculo a nuestro alrededor.


    —Hay algo que debes comprender. —Me advierte, preparado para una de las usuales tretas de las Deidades escucho con atención lo que va a decirme—. Para salvarla deberé borrar sus memorias, no te recordará. Será como si estuvieras dándole una segunda oportunidad, una verdadera, de tener una vida normal, no la seguirán ni volverá a estar en peligro pues toda huella de ti en ella desaparecerá.


    —Cuando borras las memorias de alguien cambias su destino. —Explica Vidar al ver mi cara de perplejidad.


    —Puedo llevarla a donde quieras, a donde esté a salvo, a donde no vuelvan a encontrarla.


    —Donde yo no pueda encontrarla. —Interpreto sus palabras.


    —Pero vivirá.


    ¿Estoy dispuesto a vagar solo en este mundo con tal de salvarla? Sí, lo estoy, mi deseo de mantenerla viva es más grande que mi deseo de tenerla. La amo y la amaré por la eternidad aunque no la pase a mi lado.


    —Hazlo.


    Ciara asiente y de sus manos un fuego azul surge, el aire a nuestro alrededor se agita y quedamos atrapados en una vorágine de llamas, lluvia y viento. Vidar ha quedado fuera del círculo pero aún puedo verlo a través de la cortina de elementos que se ha formado para protegernos.


    Contengo la respiración cuando observo que introduce su mano en el cuerpo de Arieen y su pecho se enciende con las llamas azuladas, danzan sobre ella cambiando de color, por un momento pienso que mi padre está ayudándola, pues es la clase de trucos que solía hacer cuando éramos pequeños. La flecha es devorada por las flamas multicolor y desaparece por completo, la herida cierra y poco a poco el fuego va extinguiéndose.


    No veo cambio alguno en Arieen, sus ojos están cerrados y su tez sigue pálida, su pecho no se mueve indicándome que no respira. Desconcertado veo a Ciara quien, con una triste mirada, acerca su rostro al mío, entonces roza mis labios con los suyos.


    Tum... tum... tum...


    El corazón de Arieen empieza a tomar fuerza.


    —Gracias. —Susurro a Ciara cuando se aleja de mí.


    Un segundo después se convierte en una enorme esfera de fuego y desaparece sin dejar absolutamente nada. El suelo, donde ella estaba antes, se encuentra intacto, al igual que el resto de la vegetación del lugar, no hay rastro de que momentos antes todo aquello ardiera, de la lluvia o el vórtice, ni siquiera un simple insecto luminoso. No ha quedado nada.


    —Vayamos al palacio.


    Asiento con la cabeza, transformado en wapití Vidar sube a Arieen a mi lomo y tomamos camino de regreso.
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    Han pasado tres noches desde que todo aquello ocurrió en el bosque, tres días desde que Arieen se encuentra en mi cama dormida. Abrió los ojos en dos ocasiones pero los cerró al instante. Lenna me ha dicho que aunque esté inconsciente debo darle agua regularmente por lo que he estado a su lado desde entonces. Hay veces en las que se agita mucho, como si estuviera teniendo un mal sueño... o recordando, otras en las que está tan quieta que debo asegurarme que sigue respirando.


    Esa noche, cuando llegamos al palacio todo estaba como siempre, en completa quietud y oscuridad. Tyr desmintió lo que Vali dijo sobre que los dakloos estaban atacándolos. La mañana siguiente Quinn trajo de regreso a Freyja, como prometió, quien sí se encontraba en el lago, no herida, solo atrapada en otro de los laberintos del pelirrojo gilipollas. Lo cierto es que sus acciones nos desconciertan, desconocemos su propósito, aunque reveló que quería a Vidar sabemos que es mentira, pues nada de lo que ha dicho es verdad, hasta ahora. Lo que sí sabemos es que ha puesto a los clanes en nuestra contra. De una manera u otra los convence para que crean que nosotros somos los responsables de todos sus males.


    Estoy quedándome dormido sobre la silla, con los pies apoyados en el alfeizar de la ventana cuando escucho un débil quejido, al momento me despabilo y me coloco a su lado. Arieen abre los ojos fijándolos en el techo, aguardo a que esté lista, parpadea y vuelve la cabeza hacia mí.


    —¿Cómo te sientes? —Procuro hablar en voz baja.


    —Un poco mareada.


    —Tranquila, no hagas esfuerzos. —Le pido cuando veo que trata de levantarse.


    —Quisiera sentarme... —Con cuidado coloco mi brazo alrededor de su espalda para ayudarla, le ofrezco un vaso con agua y ella me dedica una pequeña sonrisa, da un par de sorbos—. ¿Dónde estoy?


    —Estás... estás a salvo.


    Asiente con la cabeza y da un par de sorbos más, el silencio se hace palpable en la habitación, fija los ojos en mí, ladea la cabeza, intenta averiguar algo, retengo la respiración esperando por su reacción, finalmente pregunta.


    —¿Quién eres?


    Trago con dificultad para poder pasar el nudo que se me ha formado en la garganta, ha perdido sus recuerdos, me lo dijo Ciara claramente, sin embargo el saberlo no lo hace más sencillo. ¿Cómo debo responder a eso?, ¿qué se supone debo decirle?, ¿quién soy yo para ella?


    —Soy...


    


    [image: ]


    


    —Estoy bien.


    —Yo no... no iba a preguntar eso.


    —Claro que sí. —Le dirijo a Lenna una de las sonrisas más fingidas que he tenido que esbozar nunca. Se está haciendo cansado eso de que todos te pregunten a cada respiración que das si estás bien.


    No, no lo estoy, y no lo volveré a estar, pero ¿qué gano con decirlo? Ponerlo en palabras hará que mágicamente cambie mi estado de sentirme como una mierda a ser feliz solo porque alguien me preguntó si estaba bien y respondí que no. ¿Qué caso tiene seguir recordando algo que duele tanto si no ayudará en nada? Detengo mi fila de pensamientos en ese momento, enfurecerme solo porque están preocupados no está bien, menos con Lenna que es capaz de meterse en mi cabeza y saber exactamente lo que pienso, ya sea con o sin la intención de hacerlo, su expresión triste y ojos llorosos me confirman que lo acaba de hacer.


    —Lo siento, te dejaré tranquilo ahora.


    —No, Lenna, espera...


    Pero no hace caso a mi petición y se aleja por el pasillo.


    —¿Qué sucede?


    —Nada, que la he liado con Lenna...


    —¿Así como lo liaste con Vidar ayer, con Freyja antes de ayer, o conmigo el día anterior a ese, nuevamente con Vidar un día antes, con Miles dos veces ese día, con Quinn antes de eso o con Vidar una vez más?


    Aprieto los labios controlando mi ira.


    —Sí, justo así.


    —Broer, solo tratamos de ayudar.


    Ha pasado casi un mes desde que Ciara se fue, tres días después de eso lo hizo Arieen. Trajimos de regreso a Jonathan y Trevor, teníamos que modificar sus recuerdos, ahora solo podrán recordar que conocieron a Miles pero a nadie más. Es lo mejor, un nuevo inicio, debería tranquilizarme el hecho de saber que no estará sola, que hay un hombre en su vida que la protegerá pero, fiel a mi naturaleza humana, la poca que habita en mí, quisiera ser yo esa persona. Solo me queda conformarme con el recuerdo que no es, ni remotamente, suficiente.


    —Lo sé.


    —Sabes, —Tyr se acomoda en el otro extremo del sofá en el que estoy sentado—, hubo un tiempo en el que les pedía, no, más bien les rogaba por que me dejaran en paz al menos una hora. Ninguno de ustedes me escuchó, se la pasaban a mi lado aún en contra de mi voluntad, siendo un verdadero dolor en el culo.


    —¿Estás diciendo que es tiempo de tu venganza?


    —No, estoy diciendo que somos un clan, no solo compartimos la gloria, también podemos compartir las tristezas y entonces tu carga será más ligera.


    Me quedo en silencio dándole vuelta a las palabras que me ha dicho, procesándolas y comprendiendo lo que significan. Tyr no agrega nada más, es bueno que no intente llenar los espacios vacíos con alguna anécdota de «el amigo de un amigo», su compañía me reconforta, dándome cuenta que en realidad no quiero estar solo y que no lo estoy, tengo mi clan, a quien le debo todo y ahora más que nunca debo estar centrado en defenderlo, y eso es lo que haré.


    —Ahora me iré, —dice de pronto, sacándome de mis cavilaciones—, porque a diferencia de ciertos granos en el culo, yo si sé darle espacio a las personas.


    Estoy seguro que irá a hablar con Lenna, yo mismo me disculparé con ella después.


    —Broer... —Tyr se detiene girándose a verme—, gracias.


    Asiente con la cabeza y sigue su camino.
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    —¡Tyr, tienes que ayudarme!


    Los gritos de Freyja hacen que me despierte. Por primera vez he caído dormido sin soñar, sin entrar en la corriente vital o sin estar herido, solo he dormido por hacerlo, y era placentero, hasta que la chillona voz de kleine zusje me ha traído a la consciencia, reconozco ese tono, es el que usa cuando está frustrada.


    —¿Y qué es lo que yo puedo hacer?


    Hago caso omiso a las voces, cruzo el brazo por encima de mis ojos tratando de volver a quedarme dormido. ¡Imposible! Aunque ninguno de los dos se encuentra en la misma habitación que yo, con semejantes voces no hace falta, es como si los tuviera gritándome uno en cada oído.


    —Pues no lo sé, solo dile que se vaya, que ya no se puede quedar, que quieres privacidad con Lenna.


    —Si, claro, me lo cree en el acto. Con ustedes tres pululando por todos lados, mucha privacidad he de tener...


    —¡Como sea! Solo haz que se vaya, por algo eres el líder, ¿no?


    Mala jugada...


    —Sí, lo soy, por lo que si quiero invitarlo a que se quede a vivir aquí un siglo, así será y tú deberás conformarte, o ir a buscar a tu krijger y cambiarte de clan.


    —¿Me estás echando?


    La voz de Freyja es de incredulidad.


    —No, te estoy diciendo que debes aguantarte, una queja más y le daré la habitación contigua a la tuya.


    Me preparo para en tres... dos... uno...


    La protesta de Vidar me llega desde el otro lado del palacio, la de Tyr desde la habitación de enseguida y al menos esta vez me ha tomado acostado, por lo que la colleja mental de Freyja casi no me causa estragos. Nuevamente está pidiendo que Quinn se vaya de aquí, la vuelve loca, es que es como un cachorrito con ella, siguiéndola a todos lados, entre más lo trata de alejar él más se pega, obviamente lo hace a postas, porque le encanta hacerla rabiar, algo que en kleine zusje es muy sencillo. A nosotros nos tiene encantados, desde la muerte de Sweyn empezaba a ensimismarse más de lo usual, desaparecía todo el día y casi no hablaba. Ahora, ahora es casi como la niña que fue mientras nuestros padres vivían, un poco retraída pero con esa chispa de vida. Mi broer lo ha notado también, esa es una de las mayores razones por las que permite a un guerrero de otro clan quedarse con nosotros.


    —Maldición Quinn, ¡quieres dejarla en paz! —Entra Vidar sujetándose la cabeza—. ¡Oh! Lo siento, ¿te he despertado?


    —No, Freyja te ha ganado, y esta vez ha sido Tyr quien la ha provocado.


    Vidar se acerca con esa expresión que tanto odio, lástima, antes de que pueda decirle que se detenga con su compasión, las ventanas se iluminan con una luz blanca cegadora, el aire se espesa dejando todo contenido, incluso el tiempo, y sabemos lo que significa, un Dios ha bajado a Midgard.


    —¡Lenna! La he dejado en el patio.


    Me pongo en pie de un salto, Tyr y Freyja se nos unen, en un momento salimos todos a donde Vidar nos señala.


    Tyr se coloca al lado de Lenna en menos de un segundo, rodeándola con sus brazos, en el centro una figura incorpórea formada por una columna de humo rosado, otro destello cegador y entonces aparece Frigg.


    Aunque es la madre de Lenna, raras veces baja a Midgard para estar con ella, más que nada porque lo tiene prohibido. Cuando quiere verla ella y Tyr acuden al Valhalla. El que esté aquí es inquietante, más ahora que los Dioses nos han abandonado y ya no contamos con su favor. Mi corazón se acelera y mis palmas arden, el impulso de convocar las armas ancestrales es casi imposible de controlar cada vez que una Deidad está cerca, es instinto, protegernos ante la mayor de las amenazas. Pero hacerlo sería un insulto y lo único que conseguiríamos sería firmar nuestra propia sentencia a muerte.


    —¿Qué haces aquí, Frigg?


    —Hola a ti también. El hecho de que ahora seas un Dios no te da derecho de hablarme como te plazca, recuerda que sigues siendo un guerrero de los Dioses.


    Tyr ni se inmuta.


    —Lo que sea, ¿por qué estás en Midgard?


    —¿Es que a caso una madre no puede visitar a su hija preñada?


    —¡No! —Contestamos todos al unísono.


    —Los Dioses no están contentos con ustedes, la guerra en Asgard y Vanaheim ha comenzado, hemos perdido a dos de nosotros por el despertar de los hijos del Dios Vengativo.


    —Estábamos listos para el combate, juramos lealtad a los Dioses, pero no nos pidas que entreguemos nuestras vidas sin luchar. —Tyr hace alusión al incidente con el Dios en el bosque, cuando intentó aniquilarme.


    —Deben saber que los Dioses se han dividido, están los que quieren acabar con ustedes y los que los apoyan para acabar con el Dios Vengativo.


    —¿De qué lado estás tú? —La pregunta la tenemos todos en la punta de la lengua, pero solo Tyr y Lenna pueden cuestionar a una Deidad sin morir en el intento.


    —La pregunta ofende... Les reconfortará saber que Tyr, Bragi y Vidar prefieren mantenerlos a salvo, por lo que aún cuentan con su favor, sin embargo Freyja se ha ido con quienes prefieren acabar con esto lo más pronto posible. Trataré de ayudar lo más que pueda. —Dice esto último viendo a Freyja.


    —¿Qué pasará conmigo? —Si bien, no podemos cuestionar a las Deidades, Freyja hace su pregunta a Tyr y no a Frigg.


    —Probablemente pierdas algunos de tus dones. —Le explica Lenna, ya sea porque esté leyendo la mente de Frigg o porque sea la conclusión más acertada.


    —Pero te lo advierto, Lenna, tú no puedes intervenir.


    —¿Por qué no?


    —Hay una razón para todo, aunque es intrascendente el saberlo o no.


    —¿Qué harás si no hago caso?, ¿volverás a quitarme mi esencia divina?


    Como si estuviéramos en el patio de una escuela Vidar deja escapar un «¡uuuh!» Le encajo el codo en las costillas para que guarde silencio, me ve con una expresión de inocencia, como si no supiera que ha hecho.


    —Esta no es tu batalla, debes entender que hay todo un...


    —Fui a hablar con Hela. —Suelta Lenna haciendo enmudecer a Frigg, los puños de Tyr se cierran y puedo percibir la furia que aún lo invade por ello. Lenna deja caer al suelo el sombrero con el que se tapaba el sol momentos antes en el jardín, revelando su cabellera, su largo y brillante cabello negro ha desaparecido casi en su totalidad—. Hice un trato con ella.


    —¿Qué tú qué? —Su rostro se pone rojo brillante—. ¿Y tú permitiste que lo hiciera? —Parece que quiere arrancarle la cabeza a Tyr con sus propios dientes.


    —Fui a reclamar el alma de Sweyn para llevarlo al Valhalla, pero ¡sorpresa, sorpresa! El alma de Sweyn nunca llegó a Helheim, ¿tienes alguna idea de por qué es esto?


    —No. —Contesta demasiado rápido.


    —Te daré una oportunidad más, ¿sabes lo que ocurrió con el alma de Sweyn?


    —Solo sé que para librar esta batalla necesitarán ayuda.


    —¡Genial! Entonces, ¿quitarás la maldición que cae sobre nuestro clan?


    Frigg aprieta los labios, seguramente preguntándose que hacer con Vidar, si matarlo fulminado con un rayo, estrangularlo con sus manos, o enviarlo de paseo por Nastrand.


    —No puedo hacer nada con eso.


    —¿No puedes o no quieres?


    Le doy otro golpe a Vidar, está tentando demasiado su suerte al hablarle así a la Diosa Madre.


    Frigg se toma un largo minuto antes de volver a hablar, señalando un punto en el horizonte nos dice:


    —No puedo decirles nada sin quebrantar las reglas sagradas, pero hay algo en el bosque, algo que ustedes necesitan, encuéntrenlo y encontrarán lo indispensable para vencer. Espero que sepas que esto lo hice por ti. —Extiende su brazo para acariciar el cabello de Lenna y se desvanece, un momento después volvemos a estar en el jardín delantero del palacio.


    —Viene alguien. —Advierto antes de que ninguno tenga la oportunidad de moverse.


    —¿Amigo o enemigo? —Pregunta Tyr.


    —No lo sé, su psique me confunde.


    


    [image: ]


    Arieen


    


    Angina en el pecho, el diagnóstico del médico ha sido una angina en el pecho por estrés, ¿es que a caso no se saben otro diagnóstico que no sea estrés?, ¿para eso deben ir a la escuela de medicina 5 años, 2 de residencia y 3 más de especialización?, ¿para decir que solo es estrés? El dolor que siento en el pecho va aumentando y disminuyendo por momentos; en veces es tan fuerte que me tira al suelo, otras solo una ligera molestia. Este es el segundo médico que visito y el segundo en decirme lo mismo: estrés. Empiezo a odiar esa palabra. Como si toda una vida se resumiera a eso.


    —Ya has regresado, ¿cómo te fue con el médico?


    —No preguntes, otra pérdida de tiempo.


    —¿Estrés? —Pregunta Jonathan pícaro.


    Le ruedo los ojos y hago una mueca, él solo ríe. Aviento mi bolso en la mesa de entrada y me dejo caer en el sofá despatarrada.


    —¿Aún nos queda alguna botella de vino? No hay mejor medicina para el estrés que vino.


    Jonathan vuelve a reír, pero como aparece en la estancia con una botella de vino y dos copas le perdono que se esté burlando de mí.


    —¿Te apetece algo de comer?


    —La verdad no, no tengo hambre, ¿y Trevor?


    —Se ha quedado dormido.


    Me he terminado la copa y quisiera seguir llenándola hasta ver el fondo de la botella, pero me modero, siento una vibración extraña en el cuerpo, algo que me tiene un poco intranquila, como si estuviese esperando a que algo suceda, quizás es porque mañana dejaré al fin este pueblo, del que llevo queriendo escapar por más de quince años. Dejaré atrás todo el dolor, los sueños rotos, los recuerdos, no llevaré nada conmigo, quiero un nuevo inicio. Eso es lo que quiero, empezar una vez más, con la pizarra en blanco, ahora seré capaz de alcanzar lo que he vivido anhelando. La emoción de ello debe ser lo que me tiene tan extraña.


    —Iré a caminar un rato.


    Jonathan abre la boca para decir algo, aguardo pero termina cerrándola.


    —Que no se te haga tarde, salimos en el primer tren de mañana.


    Asiento con la cabeza, salgo de casa sin tomar el bolso, solo quiero caminar, despejar mi mente, sentirme yo misma nuevamente, dejar de preocuparme por el mañana o el ayer. Mis pasos me llevan al bosque, internándome cada vez más, no siento miedo alguno de estar aquí, es como si mis pasos me llevasen por si solos. Escucho el sonido de las aves y en mi recorrido veo unas cuantas ardillas, quizás ha empezado a llover, pues de vez en vez llegan a caerme gotas, solo que la vegetación es tan espesa que no alcanzo a ver el cielo.


    Con cada paso que doy se va oscureciendo el bosque un poco más, antagónicamente pareciera que se ilumina de una manera mística, es difícil de describir si no se está viendo, cosa que hago, el ritmo de mi andar desciende pues estoy embelesada viendo lo maravilloso que es todo, sabiendo que será la última vez que pueda observarlo, tratando de guardar las imágenes en mi memoria, esto es algo que quisiera llevar conmigo, la hermosura de este lugar. Paso cerca de un arbusto lleno de flores azules, tomo unas cuantas de ellas para anudarlas hasta que toman la forma de una tiara y me la coloco en la cabeza. No estoy segura si es porque llevo un largo rato caminando, por el clima o el lugar que me encuentro, pero cada vez hace más calor, me quito la chaqueta dejándola colgada de la rama sobresaliente de un árbol, de regreso la tomaré, no es como que alguien vaya a pasar y llevársela.


    El cabello se me pega en el rostro por el sudor, me olvidé tomar un broche de la chaqueta antes de dejarla atrás. De verdad que hace calor aquí adentro, la primavera está por terminar y el verano ya quiere dominar.


    Llego al lado de un pequeño estanque, me siento un momento para descansar, después de todo he venido aquí para relajarme, no para hacer excursionismo. Observo mi reflejo en el agua, tengo el cabello enmarañado, seguramente parezco una loca. Me dejo caer de espaldas, observando la copa de los árboles, como sus hojas se mecen de un lado a otro movidos por el viento. Me dan tanta envidia, no les importa a donde van, ellas simplemente dejan que alguien más las lleve a donde sea su voluntad.


    Lentamente voy quedándome dormida hasta que un ruido me hace salir de mi ensoñación, me levanto abruptamente un poco desorientada, tratando de reconocer el lugar donde me encuentro. Cerca de mí, a unos pocos metros, veo un enorme venado que me observa, eso fue lo que me despertó, el sonido del animal saludándome, creo que jamás había visto uno tan grande de cerca. Mientras crecía encontraba ciervos corriendo entre los árboles, pero la criatura que tengo en frente es enorme. Quizás tan viejo como yo, su pelaje brilla y sus cuernos destellan como con luz propia. Ladea la cabeza, quizás esté haciendo lo mismo que yo, estudiándome, le sonrío y por un momento me figura ver que él me regresa el gesto.


    —No sientes miedo, ¿cierto?


    Algo que tienen estos animales es que a la primera señal de ruido inusual salen corriendo a protegerse, pero parece que él está habituado a los extraños, quisiera acercarme para tocarlo. Con movimientos tan lentos y cautelosos de los que soy capaz, me pongo en pie. El venado se queda quieto, expectante, impávido, mostrando su valía al no salir huyendo. Dando pasos pequeños y deteniéndome cada vez que piso una rama, me acerco al animal quien, pareciera, espera por mí. Estando a un metro de distancia extiendo mi brazo con mucho cuidado, alza su cuello y su altura me impresiona, mis dedos están por rozar su pelaje cuando, sin previo aviso, sale corriendo.


    Por lo repentino de sus movimientos, caigo de culo dejando escapar un chillido.


    —¿Te encuentras bien? —Escuchar una voz masculina en medio del bosque sí que me asusta, doy un salto en mi lugar, y un grito más fuerte, al oír la pregunta.


    —¡Por todo lo sagrado! —Exclamo llevándome la mano al pecho, tratando de que mi corazón se tranquilice.


    —No era mi intención asustarte, de hecho no esperaba encontrarme con nadie aquí.


    —Sí, puedo decir lo mismo.


    Trato de ponerme en pie tan dignamente como me sea posible, ya que llevo un vestido y he enseñado más de lo necesario. Por suerte el extraño se mantiene a una distancia prudencial, al otro lado del estanque.


    —¿Qué estabas haciendo, de cualquier modo? —Pregunta mientras intento limpiar mi ropa porque, como buena aspirante a obedecer todas las leyes de Murphy, he caído en el único charco de lodo.


    —Iba a tocar un venado por primera vez en mi vida, muchas gracias.


    —Ciervo.


    —¿Qué?


    —Era un ciervo, un ciervo rojo de hecho.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Bien, gracias Doctor Dolittle. —Espeto de mala gana.


    —En verdad lo siento, no quería interrumpir tu charla con el ciervo. Puedo ayudarte a buscarlo de nuevo, parecían cercanos. —Se ofrece, aunque no estoy segura si me está tomando el pelo.


    —No importa, debo regresar ya.


    Aguardo unos segundos por si agrega algo pero no lo hace, a la distancia que estamos no puedo observarlo bien, pues las sombras de los árboles le ocultan el rostro. Doy media vuelta para marcharme.


    —¿Por qué estás aquí? —Sus palabras me detienen.


    —Necesitaba pensar.


    —¿Y creíste que el bosque era el mejor lugar?


    —Es... es como si hubiese algo ahí adentro llamándome. —Señalo por donde se ha ido el ciervo.


    He sonado como una completa chiflada, pero es verdad, hay algo en el bosque que me incita a venir, por las noches sueño que camino por todos lados, buscando a quien me llama, llegar a él... quien espera por mí para que lo libere, pero hasta ahora no me había atrevido a adentrarme tanto, en parte porque tengo miedo de lo que pueda encontrar. Algo, en mi corazón, me dice que hará todo a mi alrededor cambie, y no sé si estoy preparada para eso.


    —¿Y tú, por qué estás aquí?


    Hay un largo silencio hasta que finalmente responde:


    —Estoy... buscando algo.


    —¿Puedo ayudarte? —Ahora soy yo quien se ofrece a hacerle compañía.


    —Estaré bien, gracias igual.


    —Vale... —Mascullo por lo bajo.


    —Mira —la voz del desconocido ya no me llega desde el otro lado, sino que está cerca, ¿en que momento se movió de lugar?—, tu amigo ha regresado.


    Es cierto, el ciervo, venado o lo que sea ha vuelto, camino hasta él y el extraño también lo hace, por fin puedo verle el rostro, lo primero que noto es que su altura asemeja a la del animal, tiene el cabello rubio más bonito que haya visto nunca y unos gentiles ojos marrones muy nobles, del mismo color que el chocolate tostado, una tímida sonrisa cuelga de sus labios y estoy segura que ese olor a primavera emana de él y no de los árboles a nuestro alrededor. Siento una pulsación en la cabeza, un dolor que va incrementándose, la sujeto entre mis manos tratando de mitigarlo un poco, me tambaleo precipitándome al suelo pero no caigo, una fuerte mano me sujeta por el brazo, me toma por los hombros y con cuidado me ayuda a sentar.


    —¿Estás bien?


    —Yo solo quería tocar al ciervo... —Intento bromear para no preocuparme por el dolor de cabeza, ya pasará, como todos.


    Lo escucho reír y eso hace que me sienta mejor.


    —Él sigue aquí.


    Es mejor que regrese a casa, no estoy segura de cuanto tiempo me llevó llegar aquí pero creo que el camino de regreso será más largo aún. Hago un intento de ponerme en pie cuando el dolor en el pecho regresa, más fuerte que los anteriores. Sin poder evitarlo dejo escapar un alarido de dolor.


    —No estás bien, te llevaré a casa.


    —Solo necesito un momento. —Digo entre jadeos.


    Durante todo el tiempo, el extraño mantiene una de sus manos en mi espalda y la otra en mi rodilla, el calor que emana de él es reconfortante. Tras largos minutos doy un par de respiraciones profundas, me he calmado lo suficiente como para empezar el camino de regreso, le digo que estoy bien y me ayuda a levantarme.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy, además se hace tarde.


    —Creo que él también está preocupado por ti.


    Veo hacia donde ha señalado, el ciervo sigue ahí, recostado sobre sus patas, observándome con sus ojos oscuros, camino hasta él, después de todo en verdad quiero tocarlo, descubrir si su pelaje en realidad es tan suave como creo que lo es. Con lentitud acerco mi mano a su cuello, resopla por la nariz y eso me hace detener, espero por si hace algún otro movimiento, pero sigue quieto. Poso mi mano en él y mi cabeza me juega una mala broma; cierro los ojos y de inmediato fragmentos de imágenes interrumpidas se disparan tras mis párpados como si estuviese viendo una película. Una tras otra van anteponiéndose sin ningún sentido o explicación, lo único que hay en común en todas ellas es el extraño que se encuentra a mi lado.


    Abro los ojos y me encuentro con esa mirada que no es extraña, siento calidez en mi corazón, estoy completa al fin. Atrapo sus labios con los míos, sus brazos me rodean acercándome a su cuerpo, entrelazo mis manos en su nuca sintiendo la textura de su cabello, que es similar a la del ciervo. Quizás ha sido eso lo que detonó los recuerdos olvidados, ¿cómo he podido hacerlo, el no recordarlo?


    Puede que el dolor en mi pecho sea ocasionado por ello, mi corazón anhelaba recordar algo que mi cabeza se negaba a hacer.


    El beso, al igual que un incendio, lo va consumiendo todo, su boca devora la mía como si la vida dependiera de ello, despertando mi cuerpo, trayéndolo a la vida. Su aroma, su sabor, su olor, su tacto, no puedo creer que haya olvidado todo esto, ¿cómo... cómo...? Algo bueno, algo malo, una mezcla de ambos, un sentimiento agridulce... siento su desesperación en la forma en que me toca, en como me besa, en los sentimientos que emanan de él, pues se unen a los míos. Somos parte de un mismo ser.


    Nos separamos hasta que nos quedamos sin aire, me observa con intensidad y yo le regreso la mirada.


    —¿Quién eres? —Pregunto en un susurro.


    Él sonríe ampliamente y con voz profunda responde:


    —Soy tu krijger.


    


    Fin.

  


  


  
    Glosario


    


    La mayoría de las palabras que Tyr y sus hermanos utilizan en realidad no son parte de un lenguaje antiguo y olvidado sino que se trata del neerlandés, un idioma cautivador tanto en la manera en que se escribe como por la forma en que suena.


    


    Æsir: [Ases] Se consideran los principales Dioses dentro del panteón nórdico. Habitantes de Asgard y liderados porOdín, a todos ellos se les denominaguðin que significa sencillamente «Dios».


    Adamantem: [LAT Diamante] Yegua perteneciente a Lenna, es líder en la manada de caballos propiedad del clan Brácaros.


    Aldair: [Celta: Lugar de Caballos] Fundador del clan Brácaros, uno de los primeros guerreros de los Dioses que libró batalla contra el Dios Vengativo, krijger de Enid y padre de Tyr, Sweyn, Freyja, Bragi y Vidar.


    Arieen: [GA Plegaria o juramento] Humana, minnaar de Bragi y poseedora de la esencia de una Deidad del bosque.


    Asgard: [Recinto de losÆsir] Lugar donde viven los Dioses Æsir gobernado por Odín y Frigg.


    Balder: [Glorioso o señor] En la mitología nórdica es el segundo hijo de Odín, Dios predilecto por los humanos siendo el más venerado por ser el más dulce, hermoso, sabio, elocuente y complaciente. Muere a manos del Dios Höð, hermano de Balder, engañado por Loki.


    Beste mevrouw: [NL Querida señora] Manera respetuosa de dirigirse a una fémina, generalmente solo se les llama así a las parejas de los líderes del clan. Femenino.


    Brácaros: Poderoso clan de guerreros provenientes de Tierras Altas, actualmente son liderados por Tyr.


    Bragi: [Rey o brillante] El menor de los miembros del clan Brácaros junto a su mellizo Vidar. En la mitología nórdica es elDiosde lapoesíay losBardos, era el poeta personal de Odín y también uno de losÆsir más sabios.


    Broer: [NL hermano] Apelativo bajo el cual se llaman los miembros de un clan. Masculino.


    Ciara: [GA Oscuro] Deidad del bosque que pudo haber sido la verdadera minnaar de Bragi, sin embargo como su esencia se mezclo con la de Arieen no se puede saber con seguridad.


    Corner Valley: Nombre de las tierras donde el clan Brácaros tenía asentada su vivienda desde principios de 1900.


    Corriente Vital: Un espacio atemporal donde los guerreros entran, tras un estado de inconsciencia, para regenerar energías, llenándolos de vitalidad.


    Dadde: [Padre] Manera familiar en la que llaman los niños a sus padres. Masculino.


    Dag: [NL día] Yegua que responde al llamado de Vidar.


    Dakloos: [NL sin techo] Seres provenientes de la oscuridad, se asemejan a los humanos pues andan sobre dos extremidades pero tienen ojos rojos, branquias en el cuello y escamas sobre la piel, despiden un olor a putrefacción cada vez que están cerca.


    Darilene: Miembro del clan Tamagani.


    Dios o Deidad: Seres supremos.


    Dios progenitor: Líder del panteón nórdico. a.k.a. Dios Padre o Dios Primigenio.


    Dios vengativo: Parte del panteón nórdico, identidad desconocida.


    Diosa madre: Una de las Diosas primogénitas del panteón nórdico.


    Dones: Poderes extraordinarios que poseen los guerreros para luchar por sus Dioses, estos varían según el Dios que los otorgue.


    Eeuwigs: [NL eterno] Nombre con el que se definen los guerreros entre ellos mismos ya que son inmortales. Bueno, casi.


    Enid: [Celta: La que posee vida] Pocos conocen de donde proviene y a que raza pertenece, es minnaar de Aldair, junto con quien reina Tierras Altas, madre de Tyr, Freyja, Bragi y Vidar. Protegida por el Dios Bor.


    Erik: [DK Poderoso] Miembro del clan MacDuff, el único conocido con una minnaar.


    Esfera de fuerza: Núcleo de energía que cada guerrero (o persona) posee, tiene la forma de una esfera de luz y el color depende del aura de cada uno.


    Faraday: [GA Hombre del bosque] Apellido de Arieen que, debido a su naturaleza, podría decirse que estaba predestinada para Bragi.


    Fenrir: Nombre que recibe el caballo que atiende al llamado de Tyr, líder de la manada a la que pertenece junto a Adamantem. En la mitología nórdica fue el lobo predestinado para terminar con el reinado de Odín y quien se comió la mano del Dios Tyr.


    Freyja: [Mujer] Única dame del clan Brácaros. En la mitología nórdica es una de las Diosas mayores, Diosa del amor, la belleza y la fertilidad.


    Frigg: [Amar] En la mitología nórdica es la Diosa del cielo, de la fertilidad, el amor, el hogar, el matrimonio y la maternidad, una de las Diosas mayores dentro de los Æsir a los que reina junto a su esposo Odín.


    Hela: Antigua Diosa encargada en elinframundo, uno de los tipos de muertos en lamitología nórdica.La mitad superior de su cuerpo era realmente hermosa, pero la mitad inferior de este era igual al de un cadáver en putrefacción y de él despedía un olor nauseabundo.


    Helheim: Reino de la muerte, se encuentra en la parte más profunda, oscura y lúgubre deNiflheim.


    Hildisvíni: Caballo que responde a Freyja. En la mitología nórdica significa jabalí de batalla, era eljabalíque cabalgaba la DiosaFreyja.


    Iván: [BG Persona consagrada a Dios] Líder del clan MacDuff, se desconocen más datos sobre él.


    Jörmundgander: En la mitología nórdica es una gigantesca serpiente. Cuando los Æsir descubrieron de lo que era capaz, el mismo Odín lo lanzó al mar que rodea Midgard, donde quedará atrapado hasta el día de la destrucción total.


    Kinderens: [NL niños] Manera en la que llaman a alguien que está siendo muy infantil.


    Klein: [NL pequeño] Manera de hablarle a alguien inferior, tanto en edad como en rango. Masculino


    Kleine zusje: [NL hermana pequeña] Apelativo bajo el cual llaman a los miembros más jóvenes dentro de un clan. Femenino.


    Koning: [NL rey] Nombre bajo el cual se le llama al líder de un clan. Masculino.


    Koningin: [NL reina] Nombre que reciben las parejas de los líderes de un clan. Femenino.


    Krijg de...: [NL] Insulto.


    Krijger: [NL guerrero] Apelativo bajo el cual las minnaar llaman a su guerrero. Masculino.


    Lenna: [GR Luz o Luna] Minnaar de Tyr y Koningin del clan Brácaros, criada como humana pero en realidad es una Diosa mayor, hija de Odín y Frigg.


    Leunos: Clan que ha sido engañado para atacar a los Brácaros.


    MacDuff: Clan vecino al clan Brácaros, valiosos aliados y lo más cercano a amigos, de momento solo se sabe de su líder, Iván y dos miembros: Quinn y Erik, este último es el único con una minnaar.


    Midgard: [Recinto del medio] Uno de los nueve reinos del Yggdrasil, el árbol de la vida. Es el mundo donde residen los humanos, fue creado por Odín y sus hermanos Vili y Ve.


    Miles: Primo de Lenna. Tiene 27 años, cuando Lenna se une al clan Brácaros, él regresa a Grecia para cuidar de su madre.


    Minnaar: [NL amante] Nombre que reciben las parejas de los guerreros, son su otra mitad, su destino. Desde el momento que nace un guerrero su minnaar es designada. Cómo, cuándo y dónde aparecerá es algo que solo los Dioses conocen. Femenino.


    Mooi: [NL bonita] Apelativo cariñoso con el que un guerrero se refiere a su minnaar. Femenino.


    Nacht: [NL noche] Caballo que responde al llamado de Bragi.


    Narfi: [IS Delgado] En la mitología nórdica era hijo de Loki, fue asesinado por su hermano Váli, que se transformó en un lobo.


    Nastrand: [Playa de cadáveres] sala dentro del reino de Hel donde irán las almas de las personas viles, los asesinos, los perjuros y los mentirosos notorios.


    Nergens: [NL ningún lugar] Una especie de limbo atemporal, un lugar neutro donde tanto Dioses, Deidades, Guerreros, Gigantes, Elfos y Enanos pueden reunirse con la seguridad de que no serán atacados por otra especie.


    Niflheim: [Hogar de la niebla] Reino de la oscuridad y de las tinieblas, envuelto por unaniebla perpetua.


    Ninfa: Seres inmortales con poderes mágicos que proceden de la fuerza de la naturaleza.


    Nornas: Seres divinos que no dependían de los Dioses, tres hermanas eran las principales, vivían en las raíces de Yggdrasil donde tejían los tapices del destino; Urd (pasado), Verdandi, (presente) ySkuld(futuro).


    Odín: [Furia, excitación, mente, inspiración] En la mitología nórdica es el Dios de la sabiduría, la magia, la guerra y la muerte. Considerado como el principal dentro del panteón nórdico y nombrado Rey o Padre de los Dioses, residente de Asgard, inventor de las runas y creador de los mundos.


    Opio: Sustancia que se obtiene desecando el jugo de las cabezas de adormideras verdes; tiene, entre otras, propiedades analgésicas, hipnóticas y narcotizantes, y su consumo puede provocar dependencia. Única sustancia, hasta el momento, conocida que puede alterar los sentidos de los Eeuwigs.


    Peetvader: [NL padrino] Nombre que recibe el Dios que otorga los dones a su guerrero.


    Peetzoon: [NL ahijado] Nombre que se le da al guerrero que recibe los dones de un Dios.


    Piedras: Son cuatro piedras con propiedades mágicas, utilizadas para poder pedir audiencia con los Dioses, son volubles y nunca pasan demasiado tiempo en un mismo lugar, ellas son: Noorden, Zuiden, Oosten y Westen


    Prins/Prinses: [NL príncipe/princesa] Manera formal en la que se deben dirigir a los miembros de un clan antiguo.


    Quinn: [Celta: Descendiente del líder] Uno de los miembros más jóvenes del clan MacDuff, se rehúsa a aceptar a su minnaar por lo que ahora vaga por el mundo sin rumbo.


    Raaf: [NL cuervo] Caballo que responde al llamado de Sweyn.


    Rennen: [NL correr] Orden que se le da a los caballos para que se alejen a un lugar seguro.


    Skogsrå: Míticas criaturas del folklore sueco, tomaban apariencia femenina en el bosque. Aparecían en la forma de una mujer pequeña y hermosa con un temperamento aparentemente amigable. Sin embargo, los que eran atraídos a seguirla en el bosque nunca volvían a ser vistos.


    Sweyn: [Muchacho o joven] Segundo en línea en el clan Brácaros, hijo bastardo por ello que lleve el nombre de un Rey. En la historia fue rey de Dinamarca, Inglaterra y Noruega en 985, luego de derrotar y matar a su padre, pero su gobierno en el reino noruego fue sólo nominal.


    Tamagani: Clan de las montañas del oeste.


    Thor: [Trueno] En la mitología nórdica es conocido como el Dios del trueno, el rayo, el relámpago, la lluvia y fuerza física, hijo de Odín y uno de los principales Dioses Æsir.


    Tierras Altas: Lugar de donde proviene el clan Brácaros.


    Tweeling: [NL Gemelo] Manera en que se llaman entre si dos guerreros nacidos al mismo tiempo de una misma madre.


    Tyr: [Dios] Líder del clan Brácaros. En la mitología nórdica Dios del cielo, la guerra y la justicia.Era un Dios perteneciente a los Æsir y aparecía representado por la runa de poder. Fue considerado como el más valiente de los Dioses, el que podía decidir el resultado de las batallas y como tal era adorado y venerado por los guerreros del norte. Siendo uno de los doce Dioses principales ocupaba uno de los doce tronos en la gran sala de consejo de Gladsheim. Sin embargo, al contrario que otros Dioses comoOdínoThorno tenía una estancia fija en Asgard pudiendo alojarse tanto en Vingolf como en el Valhalla donde siempre era bien recibido.


    Tyrfing: [Segadora o asesina] Espada ancestral que únicamente Tyr puede invocar. En la mitología nórdica esta espada, fraguada por los mismos enanos que habían forjado la lanza de Odín, tenía el poder de cortar como si fuese tela el acero y la roca, y no se oxidaba ni deterioraba jamás.


    Ull: [Poder del lobo] En la mitología nórdica fue el hijo adoptivo de Thor, se le conoce como el Dios del invierno, del esquí, de la caza y el arco.


    Valhalla: [Salón de los caídos] Ubicado en Asgard es el lugar a donde viajan las almas que murieron en combate, guiados por las valquirias, reuniéndose con Dioses y héroes para ayudar a Odín en la batalla del fin del mundo.


    Vali: [Hijo de Odín] Se desconoce a que clan pertenece o de dónde viene. En la mitología nórdica no fue una divinidad popular sino una creación de losescaldos. Era el Dios de los arqueros, y su puntería era insuperable.Era además el Dios de la luz eterna, y como los rayos de luz eran a menudo llamados flechas, siempre se le representó y veneró como un arquero.


    Vanaheim: [Reino de los Vanir] Es el hogar de losVanir, uno de los dos clanes de Dioses en lamitología nórdica.


    Vanir: [Ganar] Segundo clan de Dioses pertenecientes al panteón nórdico. Algunos escritos los denominan como un rango inferior a los Æsir mientras que otros señalan que son superiores. Son liderados por Njörðr.


    Vergiftigen: [NL veneno] Sustancia que solo los Dioses pueden crear, es un gas que va cambiando de color, al volverse negro mata a cualquiera que lo inhale, tiene un olor característico entre desinfectante y menta.


    Vidar: [Árbol de combate] Miembro más joven del clan Brácaros junto a su mellizo Bragi. En la mitología nórdica es el Dios del silencio, la venganza y la justicia. Está predestinado a regresar con su hermanoVali.


    Völva: [Bruja] Sacerdotisa en lamitología escandinavay entre lastribus germánicas. Se les consideraba seres con poderes sobrenaturales. Algunos Dioses, entre ellos el padre de Odín, las consultaban por sus habilidades.


    Vriendin: [NL Novia] Forma en la que se puede llamar a una minnaar encontrada pero no reclamada. Femenino.


    Vrouw: [NL Mujer] Conjunto de mujeres. Femenino.


    Zus: [NL Hermana] Nombre que reciben las féminas de un clan, sin importar edad o rango. Femenino.


    

  


  


  
    CAPÍTULO INÉDITO SEDUCCIÓN


    


    POCIÓN PARA ENCONTRARSE CON ALGUIEN


    


    Ingredientes: Una brujita sabelotodo, un hombre curioso y un resorte.


    


    —¿De verdad es necesario que viajemos de noche?, ¿no podemos tomar el tren a primera hora de la mañana?


    Escuchar las quejas de Dylan es divertido, he comprobado que no es una persona mañanera, ni vespertina, le encanta permanecer en cama tanto como pueda, ya sea retozando o simplemente descansando. Su trabajo como piloto de pruebas le exige mucho desgaste físico, por lo que cuando tiene tiempo libre prefiere pasarlo ahorrando energía. Al menos es la excusa que me ha dado para estar de quejica todo el camino.


    No hemos tenido oportunidad de pasar mucho tiempo juntos, sobre todo porque cuando al fin volví a su lado, después de terminar para siempre con Desmond, tuvimos que emprender el viaje a reunirnos con mis hermanas.


    Sé que Desmond no es el único peligro que hay ahí afuera, por lo que soy tan precavida como puedo, no quiero ponerlas en riesgo al mostrar nuestra ubicación, estar las tres reunidas no es la cosa más inteligente, pues estamos expuestas. Pero esto es importante, y no nos ha quedado otra opción que vernos. Algo que nunca hemos hecho, al menos no al mismo tiempo.


    Con Morgana es como estar en un sueño, su espectro acude a mí cuando lo necesito, o cuando ella me necesita. No sé si es por cautela o por no sentirse segura acudiendo físicamente, pero me vale igual su espectro a su cuerpo, por lo que no la he cuestionado. Cada bruja guarda sus secretos. Con Sarina es diferente, ella y yo sí hemos estado en un mismo momento temporal y espacial, siempre en Primovia, un lugar donde mis poderes alcanzan fuerzas increíbles y soy capaz de hacer cualquier cosa, además es libre de humanos y, aunque normalmente no me importa que me vean hacer uso de mis habilidades, me da un poco de pereza tener que lidiar con las explicaciones que piden, siguiéndote por todos lados hasta que las obtienen.


    Escucho a Dylan seguir con su diatriba sobre que es muy tarde y que quiere volver a casa, sujeto su rostro entre mis manos, presionando sus mejillas para que haga esa cara de Flounder que tanto me gusta, le digo con voz tan seria como puedo.


    —Si no dejas de quejarte tendrás que transportar a Charlotte durante todo lo que quede de viaje, y créeme, puedo hacer que su trasportín se vea más femenino, quizás le agregue unas flores, o brillos, o flores con brillos.


    Hace una mueca y al más puro estilo de Nathan Fillion responde.


    —Es bueno que esté muy seguro de mi hombría. —Con delicadeza quita de mi espalda a Charlotte y se la cuelga por un hombro—. Solo digo que si viajamos de noche no podremos juguetear un poco.


    Sonrío al escucharlo, en veces parece un nene pequeño, sea su intención o no, pero esos cambios en él me agradan. Me mantienen relajada, estable, en paz.


    —¿A caso hay alguna regla humana que diga solo podemos hacerlo de noche? Yo creo que no...


    —Vale... muy inteligente de mi parte es aceptar tu propuesta de hacerlo en una máquina que pesa cerca de 10 toneladas que, además de todo, se mueve a una velocidad de 250km/h. Por mucho que me vuelvas loco, nena... —dice tomándome por la cintura y acercándome a su cuerpo— aún hay un poco de cordura en mi cabeza, ni de coña me atrevería a tocarte ahí.


    Eso es lo que hace me enamore de él cada día más, la manera en que ve las cosas, en cómo acepta mi realidad como normal y aún así sigue siendo él mismo, el escéptico del pueblo, el extranjero que llegó a mi tienda de pociones con una engreída sonrisa y cientos de malos pensamientos hacia mí. Le doy un casto beso en la mejilla antes de separarme para seguir nuestro camino hasta la plataforma que nos indican los boletos que traigo en la mano.


    Dylan me observa extrañado, toma mi mano y ambos seguimos entre las pocas personas que transitan de un lado a otro por la enorme estación.


    —¿Por qué ha sido eso?


    —Solo porque si.


    Llegamos al vagón que debemos abordar, enseñamos los boletos y nos acomodamos en el privado. Un saloncito donde fácilmente caben ocho personas sentadas espaciosamente, pero solo viajaremos aquí Dylan y yo. Acomoda nuestras pequeñas valijas y el trasportín de Charlotte en la parte alta, dejándola salir antes, haciendo uso de un poco de magia convierto un paño en cobertor y se lo ofrezco.


    —¿Cuánto durará este viaje?


    —Unas seis horas y veinticinco minutos, después podremos descansar un poco antes de tomar el siguiente tren.


    —Siento que vamos recorriendo el continente. —Exclama entre bostezos, acomodando la manta para recostarse en el banco que, a las claras, no es tan grande como para que vaya cómodo.


    —Es lo que hacemos. —Me siento en el banco contrario, con Charlotte entre los brazos, haciéndole mimos.


    —Pensé que iríamos a...


    —Y allá vamos, solo que hemos tomado la ruta panorámica.


    —La ruta panorámica por lo general está en la misma dirección que la vía rápida.


    —Es que esta es más panorámica. —Dylan me lanza una mirada como si estuviera loca, bueno, lo estoy un poco. Se acomoda en el banco, con mucha dificultad, extiende su brazo invitándome a acompañarlo—. Estoy bien, me quedaré con Charlotte un rato.


    La gata ronronea haciéndonos saber que intenta dormir y nuestras voces la molestan.


    —¡Oh! Vale...


    Lo veo incorporarse y me apresuro a agregar.


    —Descansa tú, hemos estado viajando por días, debes estar exhausto.


    —No tanto. —Su rostro lo desmiente, tiene unas ojeras pronunciadas.


    —Anda macho, duerme un poco.


    —Prefiero pasar el tiempo contigo.


    No lo dice, de hecho nunca lo menciona, pero sé que tiene miedo de que pueda irme, sus acciones me lo dicen, alto y claro. Es verdad, no hemos podido disfrutar de un tiempo de paz, acababa de volver del bosque cuando mis hermanas hicieron el llamado y no nos dio tiempo de hablar sobre todo esto con calma, espero poder hacerlo pronto para que deje de estar alerta en todo momento.


    Se sienta a mi lado y de inmediato entrelaza nuestros dedos, le sonrío gentil y beso sus nudillos. En verdad que nunca creí poder encontrar algo así, un amor tan intenso como el que siento por Dylan y saber que es correspondido con la misma fuerza. Cuando era pequeña mi madre me contaba historias de princesas que tenían amor verdadero y brujas que eran derrotadas o que se quedaban solas y tristes. En aquel entonces deseaba poder encontrar la poción perfecta que me hiciera transformar de una bruja a una hermosa princesa, con el paso de los años me di cuenta que era una idiotez, ser bruja o ser princesa no me garantizaba esto. Ahora que lo tengo no pienso arruinarlo, así que me aferro a él con todo lo que tengo.


    —Cuéntame algo sobre ti, Pepper. ¿Dónde naciste?, ¿cómo eras de pequeña?, ¿qué hace una bruja cuando es niña?


    Sonrío al escucharlo, Dylan siempre está curioso sobre lo que significa ser una bruja.


    —Vale, venga, recuéstate y yo te contaré una historia.


    Muevo a Charlotte para que se despierte, la empujo ligeramente para que salte al banco de enfrente. Se enrosca sobre si misma, deja escapar un suspiro y termina durmiéndose sin importarle donde. Dylan apoya su cabeza en mi regazo mientras que acaricio su cabello como lo hacía con la gata momentos antes.


    —Hay veces que estoy tentado a pedirte me conviertas en gato. —Comenta con los ojos cerrados—. Me encanta la manera en que me tocas. Venga, cuéntamelo todo, desde el principio.


    —La historia es larga...


    —Tenemos seis horas y veinticinco minutos.


    —Mi madre decía que estaba destinada a hacer cosas grandes. Nací el 7 de septiembre de 1191.


    —¡Wow! Eres una anciana. —Abre un ojo para ver mi expresión reprobadora.


    —¿Quieres escuchar la historia o no?


    —Vale, sin bromas, así que tu madre tenía altas expectativas.


    —Sí, ella creía que como el día que nací el Rey Ricardo I obtuvo la victoria de la batalla de Arsuf, yo también sería una ganadora.


    —¿Hablas de Ricardo, corazón de León? Ahora entiendo el optimismo de tu madre. —Tiro de su cabello ligeramente—. ¡Auh! —Se queja, le lanzo una mirada enfadada y él besa mi mano para que siga acariciándolo—. Entonces, ¿conociste a Ricardo corazón de León?


    —No, a parte de que yo era una bebé, él era inglés. Nací en Calatis, lo que hoy en día se conoce como Mangalia, en Rumania. Ahí viví durante toda mi infancia, junto a mis padres.


    —¿Ellos también eran brujos?


    —¡Claro!


    —¿Cómo es crecer siendo bruja?


    —No lo sé, ¿cómo es crecer siendo humano? Mis padres me cuidaban, me enseñaban, me reprendían y me amaban. Supongo que es lo mismo. Trabajaban como todos, caminaban libres por las calles, en aquel entonces era más sencillo, la caza de brujas había parado un poco, el mundo disfrutaba de una paz estable. Mientras crecía pudimos permanecer en un mismo lugar, cuando llegué a cierta edad en la que mi desarrollo empezó a ralentizar fue cuando todo cambió, no podíamos pasar mucho tiempo en un mismo pueblo, porque las personas empezaban a sospechar que no éramos normales, al menos que yo no lo era.


    —¿Por qué no naciste en Privonia?


    —Primovia. —Lo corrijo en automático.


    —Eso, me contaste que Sarina es de ahí, una ciudad de magos.


    —No lo sé, había algo en ese lugar que mis padres no aprobaban.


    —¿Qué pasó con ellos?


    —Murieron en un accidente humano. Estábamos en Axiopolis y estalló una bomba en un mercado, yo estaba en casa tratando de preparar una poción que llevaba días intentando hacer bien. Salí, como todos los demás, a ver que había sucedido, por días busqué a mis padres hasta que, entre los escombros, descubrí un cuerpo que sostenía en una de sus manos esto. —Señalo el talismán que siempre cargo conmigo—. Con el paso del tiempo lo convertí en un amuleto protector, ahora es lo más importante que poseo.


    —Espero estar inmediatamente después. —Levanta su brazo para acariciar mi mejilla.


    —No creo que te posea...


    —Claro que sí. —Alza su rostro para besarme, me gusta lo que dice, me hace sentir parte de algo—. ¿Qué hiciste después?, ¿cómo sobreviviste hasta ahora?


    —Al principio estaba muy molesta con los humanos y sus estúpidas guerras. Iba de un lado a otro sembrando un poco de caos aquí, un poco por allá. Salí de Rumania para poder seguir con mi actitud autodestructiva. ¿Has escuchado alguna vez sobre la guerra de los Cien Años?


    —¡Pepper!


    —Te dije que estaba cabreada... —Me encojo de hombros como si fuera poca cosa.


    —Espera, eso fue en el siglo XIV.


    —Nunca hagas enojar a una bruja...


    —Ya lo creo que no. ¿Cómo pasaste de eso a una tienda de pociones de amor?


    —No lo sé, creo que fui calmándome, la ira y el rencor fueron desvaneciéndose. Supongo que también sirvió el cambio entre la Edad Media y la Edad Moderna, la mentalidad de las personas era otra, ahora estaban ocupados innovándose, descubriendo nuevas cosas, bueno, el decir nuevo es solo por decirlo, ya que eran cosas que yo sabía hacer desde un siglo atrás. Los humanos son un poco lentos.


    —¿Estuviste sola por siglos? Me refiero a literalmente siglos. —Dylan se incorpora, tomándome por las manos.


    —Sí, supongo, tuve mascotas, y siempre viví en aldeas y pueblos. Recuerda, no hay mejor escondite que a la vista de todos. —Guiño un ojo para que cambie su semblante serio. No lo consigo.


    —¿No tenías tíos o primos, alguien con quien ir?


    —No lo sé, no pensé en eso jamás.


    —¿No te sentías sola?


    —En veces, supongo que por eso me acerqué tanto a Desmond. Volví a Rumania, pensé en asentarme ahí, tener un hogar normal, hacer cosas humanas. Era buena, incluso trabajé. Fui una perfecta campirana por un tiempo. —Lo digo orgullosa, al parecer Dylan no se compra mi actuación pues sigue con el ceño fruncido, y aún no me ha soltado las manos.


    —¿Cómo conociste a Desmond?


    —Como era una mujer adulta, sin padres o familia, los rumores corrían más rápido que el fuego. Decían que era una mujer de la vida fácil, que había llegado al pueblo para seducir a los hombres, en especial a los ricos y casados. Todos me sacaban la vuelta, y entonces sí, empecé a sentirme sola. Luego apareció Desmond, un joven encantador, guapo, con buena reputación, a quien no le importaban los chismes. Quizás todo fue culpa mía, quizás él solo me extendía una mano amiga y yo lo interpreté como algo diferente, quizás si me hubiese alejado antes él no...


    —Alto ahí, Pepper. —Me toma por el mentón para que nuestras miradas se enlacen—. No pienses en esas cosas, Desmond se merecía lo que le sucedió porque, en el fondo, era un gilipollas de mierda, le faltó mucho para ser el hombre que te mereciera, no sientas pena por él, o que fue culpa tuya.


    —Pero...


    —Cada quien obtiene el destino que busca, eso es seguro.


    Asiento con la cabeza, aunque no estoy muy convencida de ello. Quizás sea el haber revivido tantos recuerdos del pasado, pero en mi corazón sigo pensando que Desmond no merecía morir, no era una mala persona, solo no estaba listo para conocer la verdad.


    El resto del camino lo paso ensimismada en el pasado, en los siglos que siguieron a mi encuentro con Desmond, en como mi vida se volvió un correr y esconderse, en como fue que tuve contacto con Morgana por primera vez, lo desesperada que estaba por contar con una mano amiga que me ayudara a salir de todo eso, aún recuerdo perfectamente las palabras que me dijo en esa ocasión, aquellas que me dieron la fuerza necesaria para salir adelante, para dejar de ser un conejo asustado y poner una nueva actitud.


    Y luego de conocer a Sarina, me di cuenta de la buena suerte que tengo, como mis padres me enseñaron a hacer uso de mis dones mágicos, controlarlos y contar con ellos para salir de cualquier situación, ¿qué pasaría si, además de sola, tampoco pudiera hacer un conjuro bien? Creo que hace mucho hubiese dejado este mundo.


    Con el paso del tiempo, y las culturas cambiando, me fui volviendo más sínica y descarada, irónica y sarcástica, hasta convertirme en Pepper Everbleed, la bruja que hace pociones de amor.


    —¡Hey! —Dylan golpea su hombro con el mío de manera juguetona, giro para verlo—. ¿Dónde ha quedado mi bruja de cabello púrpura?


    Me es inevitable no sonreír, sabe que mi cabello se tiñe de púrpura cuando estoy enfadada, cosa que, con él, era muy común cuando nos conocimos. Tomo la punta de un mechón para observar de que color va ahora; gris. era de esperar.


    Es bueno que el relato haya terminado ahí, Dylan no debe saber sobre todo lo que rodea mi mundo, al menos no aún, si salimos de esta es justo que gocemos de un poco de felicidad, no debemos estar huyendo todo el tiempo... ¿o sí?


    Siento sus labios acariciando mi mejilla, con mi mano acomodo su cabello y le dedico otra sonrisa, una real.


    —Hemos llegado.


    

  


  


  
    Agradecimientos


    


    Es increíble como ha evolucionado todo esto. Empezó como algo que hacía solo por probarme que podía terminarlo y ahora se ha convertido en una necesidad, necesito sacar de mi cabeza todas esas voces que claman por que sus historias sean contadas. Y cada que les pongo punto final a alguna de ellas se sigue sintiendo como esa primera vez; nerviosismo, expectación, felicidad y tristeza.


    Pero sin duda ninguna de estas historias estaría terminada si no fuera por todo el apoyo que recibo de mis padres, ni un millón de vidas serán suficientes para terminar de agradecerles todo lo que hacen por mí, no es necesario que estén sentados a mi lado preguntándome sobre que trata, o como va progresando todo, solo estando ahí, escuchándome delirar, emocionándose conmigo, dándome ánimos de esa manera que solo los padres saben hacerlo, es lo que ocasiona que cada principio tenga un desenlace, que pueda terminar cada proyecto que inicio y que me sienta satisfecha con lo que he creado. Sin duda que son las personas más mágicas en este mundo ordinario.


    Y junto con ellos el apoyo silencioso (y en veces no tan silencioso) de mis dos personas favoritas en el mundo, mis hermanas. Esas chicas que solo me ven y salen corriendo para que no las apabulle con mis locuras. Son mi top #1, mis ídolas y modelos a seguir. Ambas, con sus personalidades tan distintas, que en veces me hacen dudar si somos hermanas en verdad. Gracias por dejarme ser yo misma, por aceptar mis manías y por ser ustedes simplemente.


    Soy alguien terriblemente descuidada, y hay muchas personas que estuvieron apoyándome desde que anuncié que estaba escribiendo esta historia, pero con miedo de dejar a alguna fuera no quisiera escribir los nombres, pero no se me hace justo, ya que ustedes son parte esencial. Estoy más que agradecida con Claudia Cadena por haberse tomado tan en serio su compromiso con el pequeño de los Brácaros, chica, eres lo más, te súper adoro. Juls, sabes que la mitad de esto te pertenece, me encanta tu entusiasmo y todo el cariño que les das a los Brácaros, que sepas ellos te aman igual. Fanny, un gracias nunca es suficiente para mostrarte mi aprecio por todo lo que haces. Lucy, Evelyn, fue genial conocerlas, gracias por seguir presentes, por darme la mano. Leydis, gracias por seguir acompañándome en esta aventura. Raquel, Roxy, Mirna, Ana quisiera tenerlas cerca y achucharlas bien fuerte. Elsa, el mundo adulto te ha secuestrado pero sé que aun puedo contar contigo.


    A las blogger, instagrammers, y grupos, en especial a El Olimpo entre Libros y We Are Bibliophiles, que me regalan tanto de su tiempo. Gracias por todas las bellas cosas que me ofrecen, nunca duden que aprecio enormemente cada detalle que tienen para conmigo.


    A Jack, me vuelves loca y te vuelvo loco pero sabes que eres una parte medular de esto, gracias por ser tú y dejarme ser yo, con rarezas incluidas.


    Y a ti, lector, que estás en alguna parte leyendo todo esto, que has tenido la valentía de adentrarte en el mundo que se forma en mi cabeza, que me ayudas a mejorar cada historia contándome sobre lo que te gusta, lo que no, lo que esperas en la próxima aventura, que estás detrás de todo esto, les puedo asegurar que no solo tienen mi gratitud sino también toda mi admiración, pues se han atrevido a abrir estas páginas y explorar el mundo Brácaros.


    


    Todo mi cariño


    Lú~

  


  


  


  


  


  


  


  
    


    Contacta con la autora


    


    Si te ha gustado la obra o no te ha gustado, si tienes alguna inquietud, duda o comentario que hacer al respecto, o simplemente si tienes ganas de decir «Hola» puedes contactar con Lúthien Númenessë a través de las redes sociales:


    


    Facebook


    https://www.facebook.com/LuthienAuthor


    


    Twitter


    @LthienNmeness


    


    Instagram


    @luthiennumeness


    


    Goodreads


    https://www.goodreads.com/author/show/14167944.L_thien_N_meness_


    


    Para enterarte de los futuros proyectos visita la web oficial:


    www.luthienumenesse.com


    


    O puedes escribir un e-mail a:


    numenesse9@gmail.com
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